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INTRODUCCIÓN. 
Si el estudio de la Numismática general, como auxiliar po- importanda & 
- " • l a Numisma-
deroso dela historia, es tan importante por los múltiples y ^ ^ í 0 , 
variados datos auténticos que proporciona, (y buena prueba de 
7̂ su importancia la tenemos en la predilección con que en este 
3 siglo se coleccionan y estudian ias monedas de todos los pue-
f Mos antiguos), la Numismática arábigo-española merece un 
B estudio muy especial; pues que las monedas árabes, las más 
M¿ ricas en datos históricos de cuantas se conocen, aun las que 
-> menos datos contienen, salvas ligerísimas excepciones, nos dan 
'I á conocer el punto y año en que fueron acuñadas. 
7 ^ Sólo con esto debieran llamar nuestra atención más que. 
J ninguna de las series conocidas, ya que con ellas podemos 
/ | | seguir paso á paso y año por año la historia de nuestra patria 
• i . durante la Edad Media, lo que no sucede con las demás mo-
'! nedas acuñadas en España; pues sabido es de todos, que las 
;j | ibéricas ó celtiberas, las coloniales, godas y cristianas de la 
restauración hasta D. Carlos y Doña Juana, si llevan de un 
-• JL̂  modo más ó menoŝ  claro el punto de acuñación, nunca nos 
j j ^ indican la fecha; por tanto, sólo podemos saber el reinado á 
^ í í I116 corresponden, y esto no siempre con seguridad: tal acon-
• 1"̂  tece cuando hay varios reyes de un mismo nombre, en cuyo 
caso no ofrece poca dificultad el determinar á cuál de. ellos 
"i 
Datos en las 
monedas de los 
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corresponde cada moneda, ya que la costumbre de poner el 
número de orden, data de fecha comparativamente moderna. 
Si las primeras mohedas arábigo-españolas que, á imitación 
omtyyahi. ^ jag Qj^foieg ¿6 ia misma época, no contienen más datos que 
los mencionados, tienen tanta importancia, la tienen mucho 
mayor á medida que los tiempos adelantan: desde Â.bde-r-
Rahmán E l , contienen siempre el nombre y títulos del Califa: 
en tiempo de su hijo Al-Háquem I t y de su nieto Hixem II , 
alguna vez consta en ellas además el nombre del Mchib ó pri-
mer ministro: es verdad que esta innovación no se arraiga y 
el nombre del háehib no aparece en las monedas de los inme-
diatos Omeyyahs; pero en cambio en algunas de estos últimos 
se pone el nombre del "Walyyo-l-âhdi (príncipe heredero) 
Nombre) sin Estos son los datos conocidos que encontramos en las mo-
JwtaT™*" ,ie^a,s Ô̂ los Omeyyahs españoles: además, desde 2 1 9 á 3 2 0 de 
la hegira, con frecuencia contienen nombres especiales, que 
por no ir acompañados de calificativo ó título alguno, no pode-
mos determinar de un modo general, y es preciso estudiarlos 
individualmente: durante el período de los verdaderos caEfas 
de Córdoba, ó sea desde el año 3 1 6 , en que el Gran Abde-r-
I^ahmán toma el título de Amir-aUrmminin hasta el 4 2 0 
apenas hay moneda en la que no encontremos un nombre de 
esta clase. 
No es posible aquí examinar y discutir detalladamente bajo 
qué concepto aparecen en las monedas tales nombres, pues esto 
nos llevaría muy lejos, si hubiéramos de discutir con la ampli-
tud necesaria las cuestiones que con ésta se relacionan. 
Por hoy, nuestra opinión es que tales nombres figuran en 
las monedas sin principio ó sistema fijo, es decir, que no repre-
sentan un funcionario que desempeñase un cargo dado, como 
el de háchib ó el de encargado de la çeca ó Casa de moneda, 
como se ha creído. Que no se refieren tales nombres al háchib, 
es incuestionable, pues no hay más que ver quiénes ejercieron 
este cargo en los diferentes reinados. ¿Podrá ser el encargado 
do la çeca? fíespecto de alguno se encuentran datos concretos 
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y casi terminantes; pero no creemos que pueda sentarse como 
principio fijo, ni aun para el reinado de Âbde-r-Bahmán HI, 
único del cual parece algún tanto aceptable el que tales nom-
bres se refieran á este funcionario. 
Se ha creido, y hasta hoy ha sido casi corriente entre los 
aficionados á estos estudios, que cuando tales nombres figuran 
en la I . A. ó sea la que contiene la profesión de fé, se refieren 
al encargado de la çeca y al háchib ó sea primer ministro, 
cuando consta en la n . A., ó sea acompañando al nombre del 
Califa: en cuanto i su segunda parte, esta opinión es falsa, pues 
como hemos dicho, basta leer los nombres de los hachibes de 
cada reinado: en el período de los Omeyyahs, parece que es 
indiferente el que un nombre figure en una ó en otra área: 
quizá sólo pueda sentarse que cuando figuran dos persona-
jes, uno en cada área, el que figura en la I I . representa mayor 
categoría (1 ) . 
Con la desaparición del califato de Córdoba en el primer Moneda) de to: 
tercio del siglo v de la hégira, á medida que nuestra historia *' ' 
árabe es menos conocida, las monedas nos proporcionan más 
datos; pues dividida la Espafia musulmana en multitud de 
reinos independientes, llamados de Taifas (ó banderías), ya no 
aparecen acuñadas sólo en, Al-Andalus y Medina Az-Zahra: 
probablemente todos los pequeños reyes de Taifas, por insigni-
ficante que fuese su reino, acuñaron moneda; es verdad que no 
de todos conocemos, pero existen de muchísimos* aun de algu-
nos de los cuales no se sabía que hubieran estado independien-
tes, como Calatayud y Tudela. 
Las monedas de este período son indudablemente las más 
importantes, ya por contener más datos; ya por referirse á 
época menos conocida; si bien hasta hoy no son tantas como 
fuera de desear las noticias que ellas nos han proporcionado; 
pues por ser generalmente de cobre, figuran menos en las 
(1) B l qne quiera más datos sobre esto, puede ver lo que hemos dicho en nuestro 
trabajo litulot y Nombres propies en lat monedas arábigo^eipañolas, año 1878, 
VIH INTRODUCCION. 
colecciones; as í que distan muchísimo de ser éstas tan com-
pletas en monedas de esta clase como en las anteriores; sin 
embargo, con ellas se han podido aclarar algunos puntos his-
tóricos: entre otras menos importantes, hemos fijado la fecha 
en que Al-Motamid de Sevilla se apoderó de Córdoba, pri-
mero echando de ella á su aliado Abde-l-Mélic ben Ghehwar, 
y después arraneándola del poder de su competidor el roy 
de Toledo. Para l a historia de Zaragoza se ha determinado 
de un modo indudable el hecho de haber sido reconocidos el 
Hammudí Al-Káçem Al-Mamúm é Hixem I I I Al-M&tadd, de 
quienes nadie habla como reyes de Zaragoza: ni una indica-
ción habíamos encontrado en parte alguna; por el contrario, 
parecía que Çuleimán ben Hud, rey de Lérida, había hecho la 
guerra ai de Zaragoza, defendiendo al destronado Hixem I H , 
pero que nada había conseguido hasta después de la muerte 
del desgraciado y desterrado Omeyyah (1) . 
E n las monedas de este período, la mayor parte de los per-
sonajes que en ellas figuran sin título alguno, y que por lo 
tanto se ha supuesto que se referían al prefecto de la çeca ó 
al primer ministrOj según figuran en la I. ó H . área, se refieren 
¿individuos de la farailia real: respecto de muchos, tenemos 
seguridad; de otros, lo sospechamos. 
AinwavidM. Con la desaparición de los reyes de Taifas, la importancia 
de las monedas decrece algún tanto; pues los Almorávides do-
minan, aunque por poco tiempo, toda la España musulmana, 
y siendo su historia bastante conocida en sus datos más impor-
tantes, ya no es tanto lo que puede sacarse del estudio de estas 
monedas para la historia general, si bien por haberse acuña-
do en muchas poblaciones y tener caracteres muy diferentes, 
pueden servir mucho, entre otras cosas, para el estudio de la 
- paleografía árabe, que en ninguna otra clase de monumentos 
rffi** puéde encontrar datos tan variados y concretos. 
^ Quebrántase pronto la unidad del imperio almoravíd, y con 
(1) Çecas tirá&iffo-eipaftolaSi Madrid, 1S74. 
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la variedad ó división que sigue, podemos decir que en. cierto 
modo se abre un nuevo período de reyes de Taifas, no más co-
nocido que el primero, y que por lo tanto puede recibir mucha 
luz del estudio de las monedas; por mas que éstas, influidas ya 
funestamente por el sistema almohade que se iniciaba, no siem-
pre nos dan el nombre de la población y pocas veces la fecha. 
Llega por fin el último período de la Numismática árabe 
española con la dominación almohade: los príncipes de esta di-
nastía introducen la costumbre de no poner nunca el año de 
acuñación, y pocas la çeca; si bien en cambio, en las que no son 
anónimas, nos dan más detalles respecto á los títulos honorífi-
cos ó sultánicos que toman. 
Las monedas de los Nasaries de Granada conservan el tipo 
de las de los almohades, teniendo la particularidad de que 
ponen la genealogía de los príncipes con tales detalles, que 
alguna vez llega hasta la séptima generación ó ascendencia. 
Con esta ligera reseña de lo que contienen las monedas 
arábigo-españolas, nadie podrá dudar de la importancia de 
estos estudios: lo que importa es que se aumenten los aficio-
nados á ellos, para que no desaparezcan en los crisoles de 
plateros y broncistas tantos monumentos de nuestra historia. 
Y no se crea que las monedas arábigo-españolas sean pocas 
en número; por el contrario, se conservan y se descubren cons-
tantemente tantas, que difícilmente pueden formarse idea de 
ello los que se dedican al estudio de otras séries; y no sólo son 
muchas, sino tan variadas, que al paso que en los hallazgos de 
tesoros pertenecientes á otras series, sucede con frecuencia 
que se encuentran centenares de monedas, que si no son del 
mismo cuño, apenas tienen diferencias perceptibles, en las 
árabes españolas sucede por el contrario que apenas se en-
cuentran dos que procedan del mismo cuño, teniendo casi 
siempre diferencias perceptibles ,é intencionadas en la mayor 
parte de los casos. 
Verdad es que estas diferencias consisten en la presencia 







Signas en ¡as 
monedas, 
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4er, ni por desgracia es muy de esperar que puedan ser aclara-
dos, como lo han sido recientemente por Mr . de Saulcy muchos 
bastante análogos, que aparecen en las monedas francesas de la 
çdad media; pero esto, si Ies quita la importancia que pudie-
ran tener tales signos, p&ra hacer de ellos un detenido estudio 
como fin propio, no amengua la importancia que pueden tener 
como auxiliar poderoso para fijar el afio y çeca á que puedan 
pertenecer monedas, cuya conservación no sea buena. 
Según Mr. Sorefc (1), el sábio profesor Lindberg fué el 
primero que llamó la atención de los numismáticos sobre esta 
clase de signos', que probablemente en ninguna otra série de 
monedas árabes, son tan numerosos como en las españolas. 
Tenemos formados cuadros sinópticos de los signos que 
aparecen en las monedas de los Omeyyahs desde el año 148 
al 418—de los Hammudie^ de Málaga y Algeciras—de los 
Ábbadies de Sevilla y Córdoba, y de los Banu Hud de Zara-
goza y otros, y aunque en los primeros trabajos tales signos 
aparecían como sueltos, sin enlace los de unos años con otros, 
después han resultado series, que corresponden á un período 
determinado de años, de modo que á su simple vista se puede 
fijar unas veces el período y otras el año á que correspondo 
una moneda, habiendo rectificado con esto no pocas equivo-
caciones propias y ajenas cometidas en la clasificación de 
cuantos monetarios Kemos examinado detenidamente. 
Para los aficionados al estudio de la Numismática arábigo-
española sería muy conveniente la publicación de tales ouar 
dros; pero ni están concluidos, antes por el contrario, aun en 
la série de los Omeyyahs, de la cual tenemos anotadas más de 
dos mil variedades, se aumentan éstas todos los dias, ni por 
nuestras solas fuerzas podemos acometer una empresa, que 
exigiría grandes desembolsos, pues no bastarían 100 láminas 
como las de la presente obra. 
(1) Zettreá Mr. iteñíéi- Chalón sur les elemeitti de la JfvMisiMtiHúe' unir* 
$uíiñan6¡ —Exttait de'la Mavlte de la JVumUmaUgue l/elffe. — l86i. 
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Para q\\e el lector pueda formarse una idea exacta de lo ^ ^ ^ , 5 " 
que constituye la variedad de las monedas de los Omeyyahs, 
damos en la lám, X X I V una muestra de cómo tenemos for-
mados los euadros de las variedades, sin omitir detalle alguno 
de importancia. 
Como las leyendas de ambas áreas en las monedas de cada 
príncipe son constantes en lo sustancial, prescindimos de 
tales leyendas, fijándonos en lo que hay encima ó debajo de 
las mismas, en las líneas que liay entre la leyenda del centro 
y la exterior, y por fin en las que puede haber en las orlas. 
Ponemos en los cuadros cinco columnas: las dos primeras 
se refieren á la I . A., la tercera y cuarta á la 11., y la quinta 
indica los afios: de las dos columnas que se refieren á cada 
área, la primera indica los detalles de nombres ó adornos que 
hay en el campo de la misma, indicando que está en la parte 
superior, cuando en la lám. se marca sobre la línea, y que está 
en la inferior cuando se pone debajo: compárese el núm. 10 de 
la lám. I V , que representa la I . A. de una moneda del año 260, 
con los detalles que á este año se refieren en la lám. X X I V : 
alguna voz en la I. A. los adornos ó palabras no están en la 
parte inferior, sino entre la segunda y tercera linea, como en 
las del año 199, que hemos representado en la lám. I l l , núme-
ro 11; para indicar esto en los cuadros, está reproducido en la 
misma línea: los detalles marcados en las columnas segunda y 
cuarta indican las líneas que hay en la orla oon sus adherentes 
de circulitos ó puntos, que repetidos cinco, seis ú ocho veces, 
no se ponen sino una sola, debiendo quedar para la descripción 
detallada el indicar su número: cuando en la orla se combinan 
varios adornos, como se ve en las monedas de los años 199 y 
264, se marcan en el cuadro respectivo: en la I I . A. hay casi 
siempre una ó más líneas entre ambas leyendas, sucediendo 
alguna vez lo mismo en la I . A. de los dirbemes, y casi siem-
pre en los dinares: estas líneas están incUcadae en las mismas 
columnas en la parte inferior de la línea. 
Como hoy al describir las monedas se indican todos sus 
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detaUeSj en algunas obras extranjeras se han publicado índices 
de todos los años & que corresponde cada adorno; no es posi-
ble que en l a presente obrita hagamos la descripción de este 
modo, porque dado el número de monedas que aquí tenemos, 
su descripción ocuparía algunos tomos: tampoco pueden for-
marse los índices que marquen los años en que se encuentra 
cada adorno, porque si bien es verdad que algunos signos se 
repiten, pocas veces sucede esto sin que vayan acompañados 
de otros especiales, y por otra parte, están muy lejos de encon-
trarse en todas las monedas de un mismo año: se observa sí, 
que los tales adornos de ordinario tienen un carácter general 
y que uno mismo, cuando es algún tanto especial, sólo se ve 
en variedades de un cierto intervalo de años; así, por ejem-
plo, los elegantísimos que se ven en las dos variedades, que 
del año 351 indicamos en el cuadro, se repiten mucho basta 
el 367 y no aparecen después: la especie de flor de lis que se 
inicia como elemento de adorno en monedas del año 360, no 
pasa más allá del año 368, y por cierto que esto nos ha ser-
vido para clasificar como del año 367 algunos dinares, en los 
cuales por su mala acuñación podía dudarse si la decena era 
60 ó 70: podríamos ir fijando el período al que por boy cor-
responden ciertos adornos de los que damos en el cuadro, pero 
basta lo dicho para llamar la atención de los aficionados. 
Debemos también llamarla sobre otro hecho no menos im-
portante, que se observa en las monedas árabigo-españolas. 
vombi* ¿a Queda indicado que, sobre todo desde Abde-r-Eahmán HE, 
titulo- crono* -L ' ? 
So*? M apenas hay moneda en la cual, además del nombre del Prin-
impormm. ^pe, no se lea el de algán otro personaje. Pues bien, estos 
nombres no varían à capricho: aparece el mismo durante un 
cierto número de años, y generalmente no comienza á apare-
cer uno hasta que desaparece el anterior: con esto podemos fijar 
el orden de acuñación en las monedas de un mismo año, pues 
por ejemplo, existiendo del año 356 monedas con tres nombres 
diferentes, las que tienen el de Abde-r-Bakmán, que aparece 
en los anteriores desde el año 351, serán las primeras; las que 
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de fijarlo*. 
tienen el de Amir, que sigue en los siguientes, las últimas y 
las que tienen el de Xohaid las intermedias. 
Hasta ahora los numismáticos españoles apenas se habían 
fijado en tales nombres, y como sólo habían formado empego 
en coleccionar monedas de todos los años, resulta que en oo-
lecciones que pudieran ser muy completas , y donde hay mu-
chos ejemplares raros, faltan otros bastante comunes, como 
puede observarse en el catálogo de las monedas de los Omey-
yahs, existentes .en los monetarios más completos que hemos 
examinado, catálogo que ponemos como apéndice. 
Fijándonos en estas consideraciones, clasificamos las mone- Tipo*, «.tiipt» 
das de cada Príncipe en tipos, subtipos y variedades: como en lo to^mndT 
esencial de las leyendas son iguales las monedas do cada Prín-
cipe aun desde Abde-r-Rahmán I I I , llamamos tipo al conjunto 
de monedas que tienen el nombre del mismo personaje: si te-
niendo el mismo nombre, varía algún tanto la distribución de 
la leyenda, como por ejemplo , distribuyendo en cuatro lineas 
lo que ordinariamente está en tres, las que tienen la misma 
distribución forman el subtipo , constituyendo las variedades 
las que dentro de un mismo tipo ó subtipo tienen los mismos 
adornos, aun cuando no procedan de un mismo cuño. 
Esta subdivisión en tipos, subtipos y variedades es muy 
importante, sobre todo para el estudio de las monedas de los 
reyesde Taifas, las cuales siendo escasas en número y general-
mente mal conservadas en las fechas, son muy difíciles de cla-
sificar con precisión: para que no se crea que exageramos la 
importancia de esto que á la generalidad pudieran parecer de-
talles de escasa importancia, diremos que por la identidad de 
tipos hemos podido á priori asegurarnos de la inexactitud de 
ciertas fechas atribuidas ã algunas monedas en los Catálogos de 
Cerdáy del Museo Británico (1), y lo mismo nos ha sucedido 
(i) Puede verse. Revista de libros en el nám. n i . del tom. I . da la aencid 
cristiana.-Catalogue of oriental coinsin the JiHtUth Mv*eum,-y Miscelánea 
âô Mmimãtioa árabe española m varios números de 1878 en la misma Revirtft. 
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con muchas de nuestra colección y de la del Sr. Gayángos, 
cuyas fechas habíamos leído mal; lo mismo decimos con las 
variedades: por ejemplo, hay unas monedas de Al-Mokfcádir 
de Zaragoza del año 475, que por no estar bien conservada la 
decena en algunos ejemplares, y por ofrecer dificultades el su-
ponerlas de este año, quizá todos las habíamos creído del 465, 
diciendo algún autor que estaba equivocada la fecha: por los 
adornos que en ellas se encuentran, y que no aparecen hasta 
el año 470 ó 471, pudimos convencernos de que todas ellas 
son del afio 475, y examinadas detenidamente, en algunas se 
ve con seguridad la decena 70; si es ó no equivocación del 
grabador, ò ignorancia por nuestra parte de la historia de este 
periodo, no es ocasión de disoutirlo. 
Para facilitar á los aficionados, en cuanto de nosotros de-
penda, el estudio de las monedas españolas , pondremos en el 
capítulo respectivo el cuadro de los tipos numismáticos de 
cada Príncipe ó Reino, no haciéndolo de los subtipos y varie-
dades porque esto nos llevaría muy lejos. 
Interés por las E n naciones que tienen menos interés en estos estudios, 
monedas án-
£j for* de porque no son los de su historia, tanto los particulares como 
los Museos gestionan vivamente la adquisición de monedas 
árabes de todos los países. E n Francia, Suiza y Suecia, donde 
por circunstancias especiales de comercio en la Edad Media, 
se descubren muchas monedas árabes, principalmente en esta 
última nación, el Gobierno tiene mandado que cuantas se en-
cuentren en territorio sueco se presenten al Museo, que las 
paga dando un tercio más de su valor si las necesita para sus 
colecciones, ó autoriza para que se ofrezcan á los particulares. 
Cotí más razón debieran nuestros gobiernos disponer ó 
procurar que se salvasen de profanos crisoles tantos tesoros de 
nuestra historia, que desaparecen1 casi constantemente y de un 
modo irreparable: tesoro importantísimo ha habido, encontra-
do hace unos 20 años, que desapareció casi por completo bajo 
el crisol de los plateros, y segán podemos calcular por las 
pocas monedas que fueron á parar á manos de los aficionados 
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á la Nuniisinática no árabe, muchísimos de los dinares que 
allí se ftmdieron contendrían noticias no conocidas; pues en 
los que Kemos visto, hemos encontrado varios, únicos en su 
Clafie, y con noticias muy importantes. 
Así como la Academia de la Historia tiene establecidos 
premios para los que presentan inscripciones desconocidas, con 
las cuales se fije algún dato geográfico, bien pudiera el Go-
bierno ofrecer premios análogos á quien presentase al Museo 
monedas coxv4atos desconocidos respecto á los reyes de las di-
ferentes dinastías arábigo-españolas. 
Hasta ahora, las monedas árabes si han sido coleccionadas Bibliografía nu. 
oon afán, y sujetas á un detenido y profundo examen en cuan-
to se refiere á los pueblos orientales, aclarándose con su auxi-
lio puntos muy importantes de la historia, con relación a Es-
paña, apenas han dado lugar á trabajos especiales: és verdad 
que en el extranjero, ya á fines del siglo pasado Tyschen pu- lyschm: Ad-
blicó en las Memorias de la Academia de Gotinga una diserta- da' 
ción sobre las monedas arábigo-española^, y que el diligente 
obispo de Altona, Adler, en su Museum Cuficuin Borgicmunif 
en especial en su segunda parte, ilustró bastante bien algunas 
de nuestras monedas; pero ambos autores habían visto muy 
poco perteneciente á España, y como sucede al que emprende 
un camino no trillado, tropezaron no pocas veces. 
Entre nosotros, algo hicieron los arabistas del tiempo de Caj¡ri 
Carlos I I I . Oasiri trabajó sin duda una obju, para la cual se 
grabaron costosas láminas; pero el texto no llegó á publicarse, 
y por cierto que poco ha perdido por ello la fama del sábio ma-
ronita, pues estaba muy poco acertado en la lectura delas mo-
nedas. 
E n el presente siglo, los sabios extranjeros, atraídos por el 
aliciente ó interés que inspiraban los estudios orientales, no 
hicieron trabajos muy concienzudos sobre nuestras monedas; 
sin embargo, alguno que otro ha tratado especialmente de 
puntos concretos de la Numismática española: Mr. Saulcy. M. M. sauky, 
_ x Livoix.Stie-
Mr. E . Lavoix, Mr. Ghistaw Stiokel y Mr, Karabacek han es- ^ 
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tudiado con algún detenimiento las monedas de oro acuñadas 
con caracteres latinos en los primeros años de la invasion; el 
sábio director del Museo de San Petersburgo Fraehn, además 
de haber descrito con singular acierto, en su Becensto nu-
morim mvJiameãmorm Academice Imp. Sdent. Metropolitana 
cuantas monedas españolas se encontraban en aquel Museo, 
entonces el más rico del mundo para las monedas orientales, 
ilustró también las preciosas monedas acuñadas en Toledo en 
caraetéres árabes por el vencedor de las Navas (1 ) . 
m. ungperkr. M. Andrion de Longperier se proponía publicar una obra 
extensa con el fin de ilustrar la historia de España, y con ob-
jeto de llamar antes la atención y así poder retínir más datos, 
publicó un folleto que tituló Programme ¿Z' im ov/yrage intitulé 
Documents nimimatiques pow servir â V kistaire des árabes 
d'Espagne. L a obra, sin embargo, no llegó á publicarse, quizá 
porque el autor, á medida que ensanchara sus estudios, com-
prendiera mejor las insuperables dificultades que había de 
encontrar á su paso para poder hacer una obra digna de su 
nombre (2) . 
cut&iw^so. Sin tratar especialmente de las monedas españolas, des-
cribieron no pocas con singular acierto el conde de Castiglioni 
y el sábio numismático suizo, Mr. Soret, quien había llegado 
á reunir una preciosa colección de monedas árabes, entre las 
cuales las había españolas muy raras, que Mr. Soret leyó ge-
neralmente con singular acierto: dicha colección existe hoy en 
el museo de Jena. 
Manden. EL inglés Marsden, aunque con poco acierto en la lectura 
é interpretación de las monedas españolas, dió á conocer 
bastantes en los excelentes grabados que acompañan su obra. 
Numimata Orientalia ülustratítj de la que últimamente se 
estaba haciendo en Londres una segunda edición, que más 
(1) Bulletin sHentifigue âe VAoademie ãss sdencei de St. Pêtenbowrg, 
vol. U (1837). 
. (2) Pnede veiise sobre esta obra lo que decimos en el trabajo Errores de barios 
nimismátiaos extramjerot al tratar de las monedas arábigo- españolas. 
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bien hubiera sido una obra nueva, mucho más completa. 
M. Stanley Lano Poole, distinguido numismático inglés, ha Lane Poole, 
publicado un trabajo muy concienzudo sobre las monedas de 
los Almohades, y aunque no ha consegnido poner en claro las 
monedas de esta dinastía, que ofrecen muchísimas dificulta-
des, las ha leido muy bien, publicando las existentes en el 
Museo Británico. 
Al publicar el segundo tomo del catálogo de las monedas 
orientales existentes en el mismo Museo, ha tenido que exa-
minar las de los Omeyyahs españoles y las de los reyes de 
Taifas, dando á conocer algunas muy raras, y si no siempre 
ha acertado con la lectura de ciertos nombres, en los cuales no 
hubiéramos dudado aquí, por tener muchos ejemplares, hay 
que felicitarle por su trabajo, que hecho con singular esmero 
y lujo tipográfico de indicar los menores detalles sin omitir 
gasto alguno, pueden servir para en vista de mejores ejempla-
res corregir las inexactitudes en que haya podido incurrir. 
E n 1860, Mr. V. Yélíaminof-Zernof publicó la descripción vcivammof-
de dos monedas inéditas de los reyes Nasaries de Granada: 
estas monedas pertenecen á Mohámmad V y á Mohammad I X , 
y están perfectamente atribuidas por el sabio numismático 
ruso: la de Mohammad V no sólo es inédita, sino que resulta 
muy rara, pues no he visto ningún ejemplar en nuestras co-
lecciones españolas: como la de Mohammad I X he visto tres 
ejemplares, uno del Sr. D. P. de GL y dos del M. Á. N.: ambas 
monedas, con otras dos iguales, fueron adquiridas en 1859 
por el Museo astático ãe la Academia y para la Golecáon de 
VErmitage Imperiale de St. Petersboiwg, á donde fueron remi-
tidas desde Paris (1). 
(1) Detcription âe deiix monnaies iaêdites, appartenmt la dynastie des 
Muridet d'Espagne, par V . Veliaminof-Zeraof,-eii el tomo I V , livraiaon 1, des 
Melanges Asíatigues tires 'âu Bulletin de l'Ácadémie Impértale des Sciencct 
deSt.Pétenbourff, 1860.-Debemos la noticia y reinÍ3ÍÓn del ejemplar á la buena 
amistad del distinguido namíamata ruso W. Tieasenhaosen. 
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Entre nosotros, en estos últimos tiempos, si bien se han 
hecho estudios muy apreciables, nada se ha publicado sino por 
incidencia, generalmente al hacer los Catálogos de colecciones 
particulares al tiempo de ponerse en venta: á esta circuns-
tancia se deben los trabajos que más nos han servido en nues-
Ddgwio. tr0g primeros estudios sobre la Numismática árabe; nos refe-
rimos á los Catálogos de los monetarios de D. José García de 
la Torre y de Mr. de Lorichs, debidos el primero en la parte 
¿rabe y el segundo por completo al distinguido académico 
D. Antonio Delgado ( 1 ) , c[uiôn últimamente tenia reunidos 
muohísimos datos para una obra especial, pero que no sabemos 
si llegará á publicarse. 
conde Antes, B. Antonio Conde leyó en la Academia de la His-
toria, y se publicó en el tomo Y. de las Memorias de dicha 
corporación, un erudito discurso Sobre la moneda árabe an 
España 1 pero este trabajo, como los demás de Conde, hoy 
quizá sólo sirve para extraviar á los no arabistas, sin que 
esto sea negar el mérito de dicho académico; pues sus obras 
contienen muchas noticias importantes que pueden aprovechar 
los que por sus estudios estén en el caso de comprobarlas. 
c=r<&. d, Cerda de Villarestau, que poseía una buena colec-
ción de monedas árabes, colección que no poco ha aumentado 
nuestro amigo su hijo D, Alejandro, publicó un Catálogo que 
contiene noticias interesantes, y nos ha servido en bastantes 
casos (2). 
Ch^; Cam- Ultimamente, D. Boque Chabás y D. Alvaro Campaner, 
han publicado respectivamente las monedas árabes de Denia 
y de las Baleares, el primero en su Historia de Denia y el 
(1) Dewvption des monnaies espagnoles empoaant le cabinet morte' 
taire de D. Joxé Garcia de la Torre.., par Josoph Qaillard, antiguaire /ron-
cais. Madrid, 1852. Catalogue des nionaies et des médailies... composant le ca-
binet numismatiqne da feu M. Gt. de Loncha. Madrid, 18 57. 
(2) Catálogo de lañ monedas arábigo-españolas , pertenecientes á la colección 
numismática de D. M. Cerda de Villarestftu. Segunda edición. Madrid, 18G1. 
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segundo en su Numismática Balear, reproduciendo cuantos 
tipos se conocen, ó se conocían (1). 
Hoy, los aficionados á la Numismática arábigo-española, 
agotado el Catálogo de M. Graillard, muy solicitado por los 
inteligentes, se encuentran sin un libro que les pueda auxñiár 
en los primeros estudios. 
Servir de guía á los que se aficionen á la Numismática 
arábigo-española es lo que nos proponemos en el presente tra-
bajo: no hubiéramos emprendido esta tarea, á no ser por la 
convicción profunda de que muchos se hubieran dedicado á 
estos estudios, y los han abandonado por no tener quien lès 
guiase en los primeros pasos, y tal vez algunos por preocupa-
ciones que no son de extrañar y que vamos á indicar. 
Se cree generalmente que para el estudio de la Numisma- <Se ner«¡'i 0 _ J. r Eaber âr3b(, 
tica árabe se necesita conocer esta lengua; no Hay tal. Nó-
Cuantos se dedican á la Numismática general saben qué 
se pueden conocer y clasificar perfectamente las monedas de 
cualquier pueblo sin conocçr á fondo la lengua; hay muchos 
que sin conocer la lengua de Homero clasifican con facihdad 
las monedas griegas, pues les basta conocer el alfabeto y tener 
algún libro que trate de tales monedas: entre nosotros, ôn estos 
últimos años se ha despertado una gran afición á coleccionar 
las monedas ibéricas, y sin embargo nadie conoce su lengua; es 
más, ni siquiera se conoce el alfabeto, ó al menos no están 
conformes los aficionados respecto al valor de sus letras; estcr 
no obstante, trabajan con afán y laudable entusiasmo en la for-' 
mación de colecciones, y se dedican con ahinco á su estudio. 
Lo mismo puede hacerse con las monedas árabes: es vèrdád 
que por circunstancias especiales no basta cònocèr simple-
(1) Historia de la ciudad de Berna , por D. Roque Chabás, presbítero. De-
nla, 1874.—Nimismátioa Balear. Descripcióa histórica de las monedas de las 
Islas Baleares, acuñadas durante ks dominaciones púnica, romana, árabe, arago-
nesa y española, por D. Alvaro Campaner y Fuertes. Un tomo en 4.° de X L I V 
y SGO, con X I lám. ~ Palma de Mallorca, 1879. 
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mento las letras del alfabeto ó abuched arábigo; se necesita 
algo más, por la razón de que las monedas árabes tienen las 
fechas de su acuñación, y están expresadas con los numerales, 
y además hay en ellas leyendas muy largas; pero por fortuna 
éstas se repiten casi siempre, variando en muy poca cosa y 
sólo en lo de verdadero interés, á saber, en el nombre del 
príncipe á quien pertenecen,—en el punto y año de acuñación, 
—y en el nombre de algún ó algunos otros personajes que en 
las monedas puedan figurar. 
' De aquí el que para poder leer y clasificar las monedas ára-
bes, sólo se necesita conocerlas letras,—los signos ortográficos 
y los numerales: después, con la práctica se aprenden pronto 
como de memoria las cuatro ó seis leyendas más comunes. 
Para el estudio de los principios de lectura, podríamos 
remitir al lector á las gramáticas árabes nacionales ó extran-
jeras que entre nosotros circulan; pero este proceder tiene el 
inconveniente de partir del supuesto de que un libro, que por 
su naturaleza debe estar siempre en manos de los aficionados, 
haya de ir acompañado de otro mayor, del cual se necesitan 
muy pocas páginas: por esto, nos liemos decidido á poner un 
pequeño tratado de lectura, incluyendo sólo lo absolutamente 
indispensable para poder leer las monedas y los escritos llama-
dos aljamiados, es decir, escritos en castellano antiguo, pero 
con caracteres árabes, ya que lo que con este motivo habremos 
de añadir, se concretará á-ligeras observaciones, que no llena-
rán más de una página y á algún texto aljamiado, que sirva 
para el ejercicio preciso de conocer las letras é iniciarse en la 
lectura. 
E l comenzar á leer por lo aljamiado lleva la ventaja de que 
el principiante, que estudia sin maestro, tenga conciencia de 
que lee bien; pues si la lectura le produce palabras castellanas, 
y unidas éstas hacen sentido, tendrá seguridad de haber acer-
tado con la verdadera lectura. 
Aptoiicc. Nuestro trabajo quizá no debiera contener más que lo in-
dicado y la doctrina puramente numismática, pero por indica-
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clones de amigos muy competentes en esta clase de estudios, 
que saben por experiencia propia, las dificultades que han te-
nido que vencer para adquirir ciertas nociones que se rozan 
muclio con la numismática árabe, nos hemos decidido á incluir 
como apéndices, listas genealógicas y cronológicas de los domi-
nadores musulmanes en España. 
Como en la índole de nuestro trabajo no cabe el dar noti-
cia de todas las monedas que constituyen tipos notables, en 
especial por constar en ellas nombres propios, pondremos al fin 
de la obra otros apéndices, que contengan en resumen cuantos 
datos constan en las monedas que conocemos: con esto podrán 
los aficionados determinar por sí mismos si una moneda con-
tiene algún dato nuevo, y por tanto que noa es desconocida. 
Si con esto conseguimos que algunos de los muchos aficio-
nados á la Numismática general se dediquen á coleccionar y 
estudiar las monedas arábigo-españolas y que puedan llegar á 
conocerlas con menos esfuerzos que los que á nosotros nos ha 
costado, daremos por bien empleado nuestro trabajo, teniendo 
la satisfacción de haber contribuido por nuestra parte al des-
arrollo de unos estudios que tanto pueden contribuir á la ilus-
tración de nuestra historia pitria. 
Antes de dar por terminada la presente introducción, es un 
deber en nosotros, y nos complacemos en. cumplirlo , el hacer 
público nuestro reconocimiento á cuantos aficionados á la Nu-
mismática nos han facilitado el estudio de sus colecciones: es-
tamos reconocidos á todos, sean pocas ó muchas las monedas 
que nos hayan podido enseñar; pero debemos hacer mención 
especial de los Sres. D. Pascual Gayangos, O, Francisco Caba-
llero Infante, el R. P. Antonio Cabré dela Compañía de'Jesús, 
D. Garlos Camerino y D. Aureliano Fernandez Gruerra, cuyas 
ricas colecciones han estado constantemente á nuestra disposi-
ción, oíreciéndonos la facilidad de poder estudiar en nuestra 
casa cuantas monedas necesitaban estudio especial. 
FRAIÍCISCO CODERA. 
ABREVIATURAS. 
Con objeto de no repetir demasiado ciertos nombres propios, 
ponemos en abreviatura los de los individuos ó coiecciones á quienes 
pertenecen las monedas que describimos ó mencionamos. 
A. H. Colección de la Real Academia de la Historia. 
A. F. G. Colección del Escmo. Sr. D. Aureliano Fernandez 
Guerra. 
C. C. Colección del Sr. D. Carlos Camerino (de Jerez). 
C, (i. T. Catálogo de Garcia de la Torre. 
C. L. Catálogo de Mr. Loricbs. 
C. M. 0. Catálogo de D. Manuel Cerdá. 
V. C- Colección del autor. 
F. C. I. Colección del Sr. D. Francisco Caballero Infante. 
M. A. N. Colección del Museo Arqueológico de Madrid. 
M. B. Colección del Museo Británico, según el Catálogo pu-
blicado por Stanley Lane Poole. 
P. de G. Colección del Sr. D. Pascual de Gayángos. 
Además de éstas, creo que las únicas abreviaturas que pueden 
necesitar esplicación son las siguientes: 
I. A. primera área. 
II. A. segunda área. 
M. Margen ó leyenda circular de fas monedas. 
L A M I N A S , 
PROCEDIMIENTO EMPLEADO EN ELLAS. 
Cuantos por el grabado ó por cualquier otro procedimiento hayan 
intentado reproducir monedas árabes, habrán visto las grandes dificul-
tades que esto ofrece; pues difícilmente hay un grabador á quien, entre-
gándole una moneda árabe medianamente conservada, se atreva á repro-
ducirla, si el autor no le dá dibujadas las letras; pues en el original no 
distingue más que trazos confusos sin órden ni simetria. 
En Inglaterra, para publicaciones de esta clase, salvan esta grave 
dificultad sacando vaciados en yeso, que después reproducen por la 
fototypia, procedimiento que, aunque exacto y bueno para monedas muy 
bien conservadas y de caracteres ¡limpios y claros, como sucede en las 
monedas primitivas orientales, lám. I l l , núm. 1, en la generalidad de 
los casos no es aceptable, pues el grabado no resulta legible. 
Estas dificultades nos han detenido en la presente publicación, y nos 
hicieron desistir del proyecto que un conocido editor había formado de 
publicar, no escaseando los grabados, la descripción de todas las mone-
das árabes españolas que conocíamos. 
¡Nuestros buenos amigos el R. P. Antonio Cabré de la C. de J . y Don 
Paulino Saviron, nos propusieron varios ensayos, en virtud de los cuales 
llegamos al procedimiento de que nos hemos valido parala reproduc-
ción de 21 de las 24 láminas, y que á personas competentes ha parecido 
muy bueno y sencillo. 
Consiste en sacar improntas de las monedas en papei albuminado, 
conocido en el comercio por de reporte ò litográfico: sacada la impron-
ta y después de seco el papel, se frota con una muñequita tiznada con 
polvo de lápiz, con lo cual quedan marcadas las letras: hecho esto, es 
preciso retocar con tinta litográfica los trazos, para lo cual conviene 
deshacer el relieve, sometiendo la impronta á una mediana presión 
entre cartulinas: retocada la impronta con la tinta litográfica, y pre-
paradas las que han de ir en una lámina, se pegan sobre un papel y 
después el litógrafo lo pasa todo á la piedra, en la que pueden corregirse 
Con facilidad los trazos qae, ó hayan salido muy gruesos, ó no se hayan 
marcado. 
Este procedimiento es pesado para el autor, quien, sin embargo, no 
tiene ménos trabajo habiendo de dirigir casi constantemente al graba-
dor; pues de otro modo se expone mucho ã que, alterado algiin trazo 
que parezca insigniacante, la leyenda resulte alterada en lo sustancial. 
Las láminas I y II están hechas, sacando primero improntas en pa-
pel ordinario, que, tiznadas con lápiz, sirvieron para sacar grabados en 
cobre por la beliografía-, pero siendo más cómodo para nosotros el se-
gundo procedimiento, y hechas por éste las otras láminas, se transportó 
el grabado S la piedra para que hubiese más uniformidad: la última está 
becha por un litógrafo poc el procedimiento ordinario (i) . 
Los grabados ;que van intercalados en el texto como viñetas, están 
hechos en zinc, sin más que dar al litógrafo las improntas sacadas en 
papel y tinta litográfica. 
(I) Por el mismo están hechos los númeroa y nombres propios en todas las lámi-
nas, eu todo lo cual notará el lector varias incorrecciones. 
ELEMENTOS DE L A L E C T U R A ARÁBIGA. 
La lengua arábiga, como las demás semíticas, se es-
cribe de derecha á izquierda, y el mismo procedimiento 
se sigue aun cuando lo escrito sea castellano, pero con 
caracteres árabes: en la numeración, cuando se sirven de 
los signos que nosotros llamamos números arábigos, y 
ellos llaman indios, siguen el misino orden que nosotros. 
E l alfabeto, ó abuched arábigo, consta de veintiocho 
letras, todas consonantes, cuya figura se modifica más ó 
menos, según que la letra se halle sola, unida á la ante-
rior, á la siguiente, ó á la anterior y siguiente: hay seis 
que sólo pueden unirse á la anterior. 
A L F A B E T O ARÁBIGO. 
NOMBRE-
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(1) En los nombres de las letras, la influencia de la pronunciación vulgar ha 
heeho suprimir la última sílaba; pues dado el modo de escribirlos en árabe, debieran 
éstas llamarse alifon, la in , etc.—Por la vaguedad de la misma pronunciación, algu-
nos gramáticos llaman á las letras Álef-Be-Te-tiio,., por À l i } \ B a , Ta,*, ea indife-
rente. ^ 
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Los gramáticos, en su mayor parte, dan por sentado 
que 2 2 de las 28 letras árabes tienen cuatro figuras dife-
rentes; con cuyo aserto, los principiantes se asustan, 
creyendo que tienen que comenzar por conocer 112 sig-
nos distintos, cuando si las letras tienen alguna diferen-
cia de figura, según que estén solas, unidas á la ante-
rior, á la siguiente ó á la anterior y siguiente, son pe-
queñas variantes exigidas por la unión, y m á s que todo, 
por la circunstancia de que á la mayor parte , cuando 
están solas, ó unidas á la anterior y no á la siguiente, 
se les añade un rasgo ó trazo de adorno; de donde resulta 
que la figura que más se acerca á la esencial ó propia de 
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cada letra, es la que tienen al unirse á la siguiente; pues 
en este caso sólo se le añade á la derecha un pequeño 
trazo, casi imperceptible en algunas: obsérvense en la 
columna correspondiente las letras 1= j i , únicas que, 
uniéndose á la siguiente, no admiten nunca trazo de 
adorno, y se verá de un modo claro que ha sido una 
puerilidad el decir que tales letras tienen cuatro figuras 
diferentes. 
Con la misma razón pudiera haberse dicho que nues-
tras letras tienen en los manuscritos las cuatro formas 
variadas según estén solas, unidas á la anterior, á la 
siguiente, ó á la anterior j siguiente. 
Las únicas letras árabes que, como observa L e i t -
ner (1), cambian perceptiblemente de figura al com-
binarse con otras, son ç y ^ T , que toman las for-
mas * $ ^ » y respectivamente j el £ y ¿ en medio 
y fin, que se convierten en * ¿ en el primer caso, y 
en £ y ¿ ôn el segundo; modificaciones que se explican 
por la necesidad de unirlas á la letra anterior, y por la 
tendencia de las amanuenses árabes á no levantar la 
pluma, como habría de hacerse en otro caso* 
En las demás letras, las diferencias se explican per-
fectamente, teniendo en cuenta que], cuando están solas, 
se les añade un rasgo de puro adorno á la izquierda;— 
unidas á la anterior reciben un pequeño trazo á su de-
recha , conservando el rasgo de adorno;—unidas á la 
anterior y siguiente, se les añade un pequeño trazo por 
cada lado; así como le toman sólo por la izquierda cuan-
do se unen á la siguiente. 
(I) Introduotion to á philosophical Grammar of Arabio by, 6, W. Leitner 
Lahore, 1871. 
CONSONANTES. 
En la última columna que indica el valor fónico de 
las letras, hay algunas, la h y la t , correspondientes á 
las árabes ^ y i , que tienen un punto debajo: esta trans-
cripción indica que no habiendo letra igual en nuestro 
alfabeto, pero sí muy análoga, deben pronunciarse como 
éstas: se les pone el punto para que no se confundan las 
palabras castellanas procedentes de otras árabes, que tie-
nen ^ y Js. con las que tengan s ó o>, que transcribimos 
h, t: lo mismo debe decirse de las que se transcriben dk, 
íh, las cuales se pronuncian casi como si fueran ã y t. 
E l \, como aspiración muy suave, no sueca ni 
se transcribe, pronunciándose sólo la vocal que le 
afecta. 
E l tr* suena como nuestra ç antigua ó sea como la c 
valenciana y catalana seguida de e, í. 
E l £ no tiene articulación análoga entre nosotros: 
es un sonido gutural y enfático, del cual prescindimos 
en la pronunciación, notándolo, sin embargo, en la es-
critura con el signo A, que, en rigor, debiera ponerse 
antes ó después de la vocal, no encima. 
E l J y el ^ suenan lo mismo: sin embargo, los 
transcribimos, el primero por k y el segundo por c ó 
q , — C a , co, cu, que, qui. 
En los escritos aljamiados se sirven de la ^ con tex-
did ó sin él, para representar nuestra p. 
Los gramáticos no cuentan como letra especial la '¿ ó 
sea la s con puntos: esta letra es una transformación en 
fin de palabra de la á la cual reemplaza como signo 
de femenino en los nombres y suena como ella. 
Hay quienes transcriben del mismo modo las letras 
análogas: no faltan razones para apoyar este procedi-
miento, pero no creemos deber seguirlo; y por hoy 
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adoptamos en casi todo el sistema formulado por la Real 
Academia de la Historia. 
DIVISIÓN D E L A S L E T R A S . 
Los gramáticos árabes hacen varias divisiones de las 
letras de su abuched: sólo nos interesa dar á conocer las 
letras que llaman solares, así calificadas, porque el nom-
bre correspondiente á la palabra sa i , fj-*^ comienza por 
una de ellas: tales letras, cuando están precedidas del ar-
tículo j ) , a l , que se une al nombre á quien determina, 
suprimen en la pronunciación el J , j ellas suenan do-
bles: son solares ^ J ^ ^ l > V " ) j -í •> o o , — 
Las restantes son llamadas lunares. 
DE L A S V O C A L E S . 
Los árabes no tienen más que tres vocales, que, pro-
nunciadas de un modo más ó menos claro, corresponden 
á las cinco nuestras: los signos de las vocales se ponen 
encima ó debajo de la letra á quien afectan: el signo 
de la * se pone debajo, los otros dos encima. 
Nombre. Figura. Valor. 
Fatha... ' a e ba ó be 
Quesra.. , i bi 
Damma. ' o u w> bo ó bu 
Los gramáticos dan reglas muy minuciosas y poco 
seguras respecto al valor de las vocales fatha y dhama: 
creemos indiferente que se pronuncien de un modo ó de 
otro, y con dificultad se encontrará quien siga un siste-
ma fijo; pues es indudable que los mismos árabes no le 
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seguían, porque entre ellos las vocales casi no suenan: 
nosotros no tenemos inconveniente en pronunciar casi 
siempre la vocal fatha como á j la dhamma como d, 
salvo, en el aljamiado, cuando estén seguidas de las semi-
vocales análogas \ ó 3, en cuyo caso puede asegurarse 
que representan nuestras é y ú respectivamente (1). 
La vocal última de ciertas palabras se encuentra du-
plicada en la escritura: á esto llaman los gramáticos nu~ 
nación ó tanwín, porque produce la introducción de 
una n en la pronunciación, así j l j se leerá rácliúlon; 
JíjJ racholin y Ü Ĵ rácholan. 
En algunos escritos aljamiados se usa del tavrin en 
medio de palabra para indicar la duplicación de la 
consonante, en vez del signo texdid, de que hablare-
mos pronto, y también para dar á la vocal dhama el 
valor de u. 
DE LOS SIGNOS ORTOGRÁFICOS. 
Para poder leer los escritos árabes, no basta conocer 
las consonantes y vocales; es preciso además saber el 
valor de los llamados signos auxiliares ú ortográficos, 
que son: çocún, tewdid, hamza, w a s l a j madda: los dos 
primeros pueden afectar á cualquiera de las veintiocho 
letras, diciéndose los tres últimos propios del t , aunque 
en realidad el hamza y el madda pueden afectar tam-
bién al j y al ¿?. 
(1) No se uos oculta lo que sobre este punto dice el Sr. Lafuente Alcántara en su 
introducción al Âjbar Mackmuá, 
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D E L ÇOCUN. 
E l signo çocún, que se marca con un circulito ó semi-
círculo, puesto encima de una letra indica que ésta no 
lleva vocal y que suena con la de la consonante anterior, 
como j í que se lee bar: toda letra debe llevar vocal ó 
çocún: exceptúanse las semi-vocales t j cuando están 
precedidas de la vocal análoga respectiva á la cual 
prolongan en árabe, con vi r tiendo en el aljamiado al 
fatha en é y al dhamma en ú. Exceptúase también la 
consonante que vá seguida del texdid llamado eufónico» 
en cuyo caso dicha letra que debía llevar çocún, des-
aparece en la pronunciación, no en la escritura. 
T E X D I D . 
El texdid " es un signo que indica duplicación de 
consonante: de las dos letras que están indicadas por el 
texdid, la primera se supone con çocún, la segunda con 
la vocal que lleve; así j l s se lee como si estuviese escri-
to J^a kát-ta-la: el texdid puede ser gramatical y eufó-
nico-, el primero indica verdadera duplicación de la le-
tra; el segundo que una letra debe pronunciarse doble, 
porque la anterior que debía llevar çocún, lo pierde por 
eufonía. El caso más común de texdid enfónico es el que 
se encuentra sobre las letras llamadas solares, cuando 
les precede el art ículo, así g j \ se lee ar-robaa por a l -
robaâ: el texdid eufónico va siempre precedido de letra 
que no lleva vocal ni çocún. 
B E L HAMZA. 
Este signo « se pone encima ó debajo del \ para i n -
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dicar que es verdadera consonante, no semi-vocal: cuan-
do el í lleva «, tiene además vocal ó çocún: el ° afecta 
también al j ó <J> cuando están en lugar de t alif ham-
zado (1). 
D E L WASLA. 
Este signo "* wasla (unión), se pone sobre el t que 
se antepone á ciertas palabras, que comienzan en rigor 
con letra çocunada: la palabra que comienza por t de-
bería unirse en la pronunciación con la anterior, for-
mando una sola palabra; pero como esto muchas veces 
nos es difícil, si no imposible, prescindimos del ^ y le 
suponemos una vocal, que para el t del artículo será 
siempre fatha; en los demás casos generalmente debe 
suponerse quesra. 
D E L MÁDDA. 
El signo del madda es muy parecido al del wasla, 
del cual se diferencia en no tener encorvada su extremi-
dad derecha: se pinta sobre el t de este modo ! , para 
indicarnos que en realidad debieran escribirse dos, uno 
hamzado y otro de prolongación, ó los dos hamzados: si 
el primero es de prolongación y el segundo hamzado, 
además del madda se escribe el hamza del segundo con 
su vocal, a s í ; HL por ( — g i l por | U : si el primero 
es hamzado, sea ó no de prolongación el segundo, se es-
cribe uno solo con el signo madda, así ^ \ por y 
por ^ : \ \ . 
(1) Algunos, quixá con mucha razón, consideran al = no como signo ortográfico, 
sino como primera letra deí abuchee!; aun admitida esta M-JÍI, no por eso introduce 
variación en la lectura. 
f 
í 
10 ELEMENTOS DE L A L E C T U R A E N ÁRABE. 
DE L A SÍLABA. 
Conocidas las consonantes, las vocales y los cinco 
signos ortográficos, puede ya precederse á la lectura: 
la sílaba en árabe consta de consonante y vocal; de con-
sonante , vocal y consonante; ó de consonante, vocal y 
semi-vocal, ó llámese letra de prolongación, porque con-
vierte en larga la vocal anterior: á la sílaba que consta 
solo de consonante y vocal, llaman simple ó abierta, de-
nominando compuesta ó cerrada á la que tiene consonan-
te , vocal y consonante: así en la palabra tXLj\ argalaho, 
la primera sílaba es compuesta ó cerrada, y las tres 
restantes simples ó abiertas. 
Resulta de lo dicho, que la sílaba, en árabe clásico, 
nunca puede comenzar ni terminar con dos consonan-
tes; por esto al escribir con caractéres árabes pala-
bras castellanas ó latinas, alguna de cuyas sílabas co-
mienza por dos consonantes, los moriscos ponían á la 
primera la misma vocal que lleva la segunda; así escri-
ben ^ = 1 ^ quiristiyano por cristiano, madere por 
madre; en los escritos á rabes , generalmente en tales 
casos, anteponen un 1 : así Ó¿\ J¿! Ifraga por Fraga— 
¿I Ifrancha por Francia. 
Debemos advertir que, en el lenguaje hablado, los 
árabes suprimen muchas sílabas, en especial la final: 
generalmente tampoco pronuncian la primera; así que las 
palabras que tienen tres sílabas en la escritura, quedan 
reducidas á una en la pronunciación: para leer los tex-
tos árabes prescindimos de esta costumbre; no así para 
leer los nombres propios, á cuya última letra suponemos 
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un çocún en vez de la vocal del caso; así en el nom-
> I lis 
bre ^ x x U l en vez de leer Almoçtaino, leemos Almoc-
t a i n — ^ J i \ Almétâmidj no Almôtâmião: cuando el 
nombre propio se compone de dos, como ¿ 1 , en vir-
tud de que el dhamma de 4¿ no se pronunciaba, había 
que poner una vocal subsidiaria , pronunciando unos 
Abdallah y otros Aòâil lak, Ahdellah y aun Abdollah. 
Para evitar la confusión que esto produce, en espe-
cial á los no arabistas, sería muy conveniente que todos 
escribiésemos estos nombres del mismo modo; cosa no 
muy hacedera por la diversidad de pareceres: nosotros, 
conformes en este punto con el distinguido arabista nues-
tro amigo D. Leopoldo Eguilaz (1), creemos que debe 
ponerse vocal subsidiaria ao e, leyendo Abde-r-Rah-
A A A .\ 
mán, Ahde- l -Aziz , en vez de Abdo-r-Rahmán Abdo-l-
Aziz que escriben otros. 
ACENTO. 
En cuanto al acento, debemos decir que los árabes 
no le marcan en la escritura; sin etnbargo, como no 
puede menos de suceder, cargan el tono en una sílaba 
dada: ésta es siempre la penúltima ó antepenúltima: se 
cargará el tono sobre la sílaba penúltima, cuando ésta 
tenga letra de prolongación, es decir, I j ó $̂ sin vocal 
ni çocún, ó sea sílaba compuesta: en los demás casos se 
cargará sobre la antepenúltima: así en ¿^Jki kaéálta, 
raçúlô, cargaremos el acento sobre la segunda, y 
sobre la primera en J j ¡ hálala. 
(1) Véase su exceleiite trabajo Valor de las htras arábigas en el alfabeto nas.-
tellano. 
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ACENTO EN LOS NOMBRES PROPIOS ÁRABES. 
Respecto al acento de los nombres propios árabes, 
hay mucha variedad entre los autores, habiéndose ateni-
do unas veces al origen, y otras al capricho, al parecer, 
pero en realidad á la índole de nuestra lengua. 
Teniendo en cuenta que en la pronunciación de su 
lengua los árabes suprimen la última sílaba, y que el 
acento se carga sobre la penúltima ó antepenúltima, se 
infiere que en las palabras arábigo-castellanas el acento 
debería cargarse sobre la última ó penúltima, nunca 
sobre la antepenúltima, según que la palabra árabe cor-
respondiente fuese para nosotros grave ó esdrújula; pero 
oomo al introducirse los nombres árabes en nuestra len-
gua, pocas veces se tuvo en cuenta la etimología, se ha 
dicho del mismo modo, Tarifa Tarlk, Yuçuf, Abde-
Rakmán, Hicoêm, Âl-Haqtiém, Mohamád ó Mahomed^ 
cuando ateniéndose al origen debiera haberse cargado el 
acento sobre la penúltima en Tárik, Yúçuf, Ál-Háquem 
Mohãmmad, y en la última en los otros. 
¿Qué sistema deberemos seguir nosotros? Si los nom-
bres árabes fuesen muy conocidos, de modo que el uso 
pudiera llamarse constante, en manera alguna debería-
mos pretender innovación respecto al acento; pero no 
mediando esta circunstancia, creemos que se puede aún 
pretender que prevalezca la etimología, y que, para fijar-
la , convendría poner el acento en todos los nombres 
propios árabes. 
En los nombres, que siempre se han pronunciado del 
mismo modo, como Ornar, ya no cabe innovación, n i 
aunque cupiera convendría hacerla; pues la índole de 
nuestra lengua en estas palabras aparece muy marcada. 
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El único nombre propio árabe, que en realidad ha 
adquirido entre nosotros verdadera carta de naturaleza, 
es el de Mahoma, y en ninguno lia sido el uso más ca-
prichoso; pues procediendo de la palabra Mahám-
madon, debiera haberse dicho Mohámmad ó Mohámed ó 
cosa parecida: atendiendo al uso constante, no es ya 
posible llamar á Mahoma de otro modo; pero cuando se 
reñere á alguno de los muchos que llevan este nombre, 
como la mayor parte de los reyes Nasaries de Granada, 
siguiendo la transcripción adoptada, le llamaremos Mo-
hámmad, por mas que alguna violencia haya que hacer-
se para no pronunciar Mohammád. 
OBSERVACIONES SOBRE LA E S C R I T U R A ÁRABE EN L A S MONEDAS. 
Lo primero que hay que notar respecto á ia escri-
tura árabe en las monedas é inscripciones, es que casi 
nunca se ponen sobre ó debajo de las letras los pun-
tos llamados diacríticos, de modo que las que como las 
distinguen sólo por los puntos, en las monedas é ins-
cripciones se confundirán por completo, no habiendo más 
medio de distinción que el sentido, que únicamente el 
profundo conocimiento de la lengua puede dar á conocer: 
esto, que para las inscripciones es un inconveniente 
gravísimo, para las monedas tiene menos importancia, 
porque en ellas las leyendas son muy conocidas y en cor-
to número, como veremos. 
Tampoco se ponen de ordinario n i en las monedas ni 
en las inscripciones las vocales ni los signos ortográficos: 
este inconveniente es menor que el anterior. 
Letras que debieran estar separadas, aparecen unidas 
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con muellísima frecuencia; tampoco faltan ejemplos de 
otras que debiendo ligarse, se encuentran aisladas. 
Como es natural, la figura de ciertas letras varía al-
gún tanto en los diferentes períodos, según el gusto cali-
gráfico de la época; para hacer patente este cambio, bas-
tará fijarse en las leyendas de la profesión de fé y de la 
misión profética de Mahoma, que se encuentran en casi 
todas las monedas representadas en las láminas. 
Las letras I V ^ ^ ^ ^ ^ u 0 Lr1 O ^ Ü apenas 
varían de un modo perceptible, ó que de notar sea: no 
sucede lo mismo con las restantes. 
Las letras j y i , se confunden muchas veces con la 
c*r y con k ¿ . 
El j y el j , aunque éste con menos frecuencia por 
menos usado, no siempre se prolongan á la parte inferior 
de la línea como en lo impreso, sino que, no pocas veces, 
lo hacen hácia la superior, llegando á identificarse con 
el ^, en especial en los siglos i y 11: en fin de palabra, 
y aun alguna vez en medio, se prolongan y revuelven 
hácia la parte superior, asemejándose á una S nuestra 
puesta al revés: esto quizá no aparece hasta mitad del 
siglo I V de la hegira. 
Las letras además de identificarse entre s í , en 
algunos casos se confunden con i i , y por tanto, según 
lo expuesto antes, con ¿ y i . 
Las dos letras £ y ¿ , unidas á la anterior ó á la an-
terior y siguiente, toman á veces figura muy especial, 
que consiste en no cerrarse, sino que deja la parte supe-
rior sin cerrar, apareciendo compuesta de dos líneas 
formando un ángulo, cuyo vértice está hácia abajo. 
El como hemos dicho, se confunde muchas veces 
con el ¿ ó i ; pero en ciertos casos el trazo superior es 
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perpendicular j muy prolongado, notándose esto princi-
palmente en la palabra ^ . j ^ de la profesión de fé musul-
mana, resultando que en una misma moneda, como pue-
de verse en la Lám. I I I , número 2 , año 116, el J. apa-
rece con dos formas bastante diferentes. 
E l f , aun siendo final, muchas veces está represen-
tado por un circulito ó punto grueso, como sucede algu-
nas veces con el y. siendo final, en vez de prolongarse su 
trazo hácia abajo, comunmente lo hace hácia arriba, pu-
diendo tomarse por un j ra trazado como hemos dicho. 
La letra » toma figuras muy diferentes de las que 
constan en los impresos: como final, unas veces está re-
presentada por un circulito ó punto grueso, otras por un 
trazo vertical, que en su parte inferior se revuelve hácia 
la izquierda; en medio ó principio de palabra toma figu-
ras muy variadas, que pueden verse en las monedas de 
los años i 16, 230 y otras. 
E R R O R E S Y FALSIFICACIONES E N LAS MONEDAS. 
Los árabes españoles acuñaron, sin duda, cantidad 
fabulosa de monedas, en especial de plata, y con tal va-
riedad, que difícilmente se encuentran dos iguales; nada 
tiene, pues, de extraño, y por el contrario, es muy na-
tural que más de una vez, los que abrían ó dibujaban los 
cuños, se equivocasen, poniendo una letra por otra ú 
omitiendo alguna. 
En ciertos casos, la omisión resulta de un modo in-
dudable; así hemos visto alguna en la que falta la pala-
bra ix^ año: en algunos casos en que parece haberse omi-
tido alguna letra, como sucede con bastante frecuencia 
con el 3 de en Al-AndaluSj en rigor no hay omi-
sión, sino que por lo tosco del grabado y estando muy 
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unida á la siguiente , se confunde con ella; pues alguna 
vez se vé un trazo apenas perceptible: lo mismo sucede 
con el ^ de en la profesión de fé musulmana: alguno 
de los tres trazos del « , en los numerales 7 y 9 también 
falta no pocas veces. 
Hay monedas en las cuales la fecha está en contradic-
ción abierta con la cronología ó con el carácter de la mo-
neda: no se nos oculta que muchas veces la contradicción 
será quizá aparente, y dependerá de que las noticias que 
nos dán los autores no son exactas, como hemos tenido 
ocasión de probar con monedas de Córdoba y Sevilla res-
pecto á la historia de los Abbadíes; pero hay casos en los 
que no tememos asegurar que hay verdadera contra-
dicción. 
A nuestro modo de ver, y por lo que consta de las 
monedas que hemos visto, cuando la fecha está en con-
tradicción ó con la historia ó con el carácter de la mo-
neda, casi siempre depende de que ésta es falsa, aunque 
antigua: en algún caso, nos parece indudable que la pr i -
mera área fué hecha con un cuño de época bastante 
anterior; en otros casos, y quizá sean los más, el cuño 
estaba bien, pero habiéndose movido al acuñar una mo-
nôda, con el movimiento pudo borrarse la terminación 
dé un numeral ó todo él, resultando fecha diferente de 
la verdadera, como sucede en un dirhem nuestro del año 
230, donde habiendo grabado en el cuño ^ í k s 30 
y 200, en un primer golpe se acuñaría la centena, y 
movido el cuño, la terminación ^ de la decena cayó 
sobre el j , que es muy grueso, resultando ^ j L ^ j í 3 y 
200; si bien fijándose con cuidado, se observa que las 
letras ett, que faltan están algo marcadas sobre el . 
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D E LOS NUMERALES. 
Hemos dicho antes que para leer j entender las mo-
nedas arábigo-españolas, no se necesita el conocimiento 
de la lengua árabe, sino que bastan los elementos de lec-
tura y el estudio de los numerales; y aun esto último 
solo es preciso porque en ellas las fechas se escriben 
hasta los tiempos modernos, no con las cifras 6 núme-
ros, sino con las palabras que los expresan. 
Los numerales en árabe se enuncian con muy pocas 
palabras; bastan las radicales de las diez unidades sim-
ples, y las de las dos unidades superiores 100 y 1.000, 
para expresar cualquier cantidad. 
Los numerales cardinales en árabe tienen termina-
ción genérica: y siendo la más común del femenino i¿ 
aton, advierten los gramáticos que desde 3 á 10 andan 
cambiadas las terminaciones, de modo que el numeral 
que la tiene femenina es masculino y vice-versa: sin 
embargo, en las monedas alguna vez se ponen los nume-
rales masculinos por los femeninos, 
-Los numerales de 1 á 10 aparecen en las monedas 
constantemente en genitivo, á saber: 
Masculino. Femenino. Masculino. Femenino. 
1 
¿ ¿ A 3 ^ > 
t, i * * 
2 J ü \ 
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Mascnlino. Femenino, Masculino. Fenienino. 
í- c 
' ' ' ** o 
8 j Uí 1 Uí 10 sj^r- J - - * 
* ' Y * 
Del 11 al 19 inclusive se forman poniendo primero 
la unidad y después la decena, sin unir ambos elementos 
por la conjunción ^ y\ les ponen en lo que los gramáti-
cos llaman acusativo, excepto el primer elemento del 
numeral 12 que puede variar; estos numerales son: 
Müscul im Femenino. Masculino. Femenino. 
' ' ' (, ' ' ' ' ' ' f , ' ' ' ' / O í 
Xíüj' 13 Sj-Ac O^ í̂j iUjt-*J 18 Ŝ ¿.C 
19 
15 
Cardinales de 20 á 90. 
SO ^ j.¿uc 50 ij^wi^á. 80 ^yLv 
30 60 ^ T 90 
40 ¿ í f í j í 70 
Los numerales de las decenas, como puede fácilmente 
observarse, se forman añadiendo á la unidad correspon-
diente la terminación zna, signo de genitivo del plu* 
NUMERALES, iy 
ral, á excepción del numeral 20 que no se forma del 2, 
sino del 1 0 . 
De 2 0 á 1 0 0 los numerales compuestos de unidad j 
decena se expresan poniendo primero la unidad y des-
pués la decena, unida á la primera mediante la conjun-
ción toa, y: así en el año 54, se dirá ^y* ' -^ * / i ! JCL, 
çânnata árbatn wajamgina. 
La centonase expresa con la palabra mzatm, 1 0 0 , 
y en las monedas más comunmente sin f ¿A„,' _ ó 
miatayni 200, en el caso oblicuo, porque después 
del nombre ¡LL- Ó j,U áwo, siempre sigue dicho caso. 
Las centenas desde 300 á 900, se expresan poniendo 
la palabra ó precedida de la unidad y tendremos 




3 0 0 í j L oH5 T O O « I J 9 0 0 í ó L J j -
400 ¿l 
También pueden escribirse los dos elementos de es-
tos numerales como si fueran una sola palabra, así 
'¿JL^JU-W 7 0 0 . 
Los millares se expresan con la palabra m i l , 
que sufre modificaciones análogas á las de la centena para 
expresar 2 . 0 0 0 , 3 . 0 0 0 , etc.: como en las monedas sólo 
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puede encontrarse el numeral 1.000, no entramos en 
más detalles sobre este punto. 
Queda dicho que Ips números compuestos de unida-
des y decenas se enuncian poniendo primero aquéllas j 
después éstas, unidas por la conjunción 3 wa: cuando el 
número ó fecha consta de unidades, decenas j centenas, 
se expresa de un modo análogo, y lo mismo si , como en 
las monedas árabes de Alfonso V I I I y D. Enrique, se lle-
ga al millar, por estar calculadas, no por la hegira, sino 
por la Era safar ó española: en la que ponemos en. la 
lámina XXí, núm. 12, dice: ^ jò \ ' . u r ^ U , j,U 
año 1 y 50 y 200 y 1000. 
Como en las monedas la fecha nunca se encuentra 
enunciada por medio de los numerales ordinales, no ha-
blaremos de ellos: sólo en dirhemes del año 354 hemos 
E 
visto empleado el numeral g l j cuarto, por ^ í j \ 4. 
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Respecto al numeral dos, pocos gramáticos 
hacen notar que puede perder el \ , y aun esto sólo lo 
hemos "visto advertido refiriéndose á la terminación fe-
menina ; sin embargo, en las monedas es muy común la 
supresión. 
Los numerales 3 y 30 pocas veces se escriben y 
• A 1.'. .1.'. 
{jv-**, sino ^ b y (¿tt^ . 
El numeral J - * * ocho y su correspondiente decena, 
en especial esta última, pueden perder el |, particulari-
dad que tampoco indican los gramáticos: en las monedas 
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de los años 180 á 190 casi siempre la decena está sin 
el I Í¿);)^ por ^yy ^ . 
• Si prescindimos de los puntos, que rara vez se mar-
can en las monedas, los numerales ^ 7, ^ 9 y sus 
correspondientes decenas, resultan iguales ó poco menos, 
máxime si los cuatro trazos están á igual distancia: m u -
chas veces el primer trazo es mayor y está más separa-
do que los otros; entonces no cabe duda de que consti-
tuye el j de £~J, si se trata de las unidades, ó de 
si de las decenas: por el contrario, si el cuarto trazo es 
mayor, ó está más separado que los otros tres, cons-
tituye el * de 7, ó de ¡¿rt*?-" 70. 
No pocas veces los cuatro trazos son iguales y están 
á igual distancia: en este caso, generalmente debe admi-
tirse que corresponden á 7 ó 70 respectivamente, y así lo 
hace notar el sabio numismático ginebrino M. F. Soret, 
con cuya observación estamos conformes: nos parece, 
sin embargo, que debe ponérsele alguna limitación; pues 
hay monedas, que por la circunstancia de encontrarse en 
ellas el mismo signo que en otras indudables del año 199, 
signo que no hemos visto en moneda alguna anterior, 
atribuimos con seguridad á esta fecha, y según la indica-
ción de M . Soret se tomarían por de 179. 
Esto mismo hemos observado en otras fechas; de 
donde inferimos que, en rigor, si los cuatro trazos son 
iguales y puestos á igual distancia, no puede decirse si 
es £t~> ó — íj-y-.- ó etf*"-5: cuando esto sucediese, para 
fijar la fecha de la moneda habrá que acudir á los ador-
nos que hubiere en ella, y principalmente á las líneas 
que hay entre ambas leyendas y en la orla; pues es 
casi seguro que comparando estos datos de la moneda 
en cuestión con los que aparecen en obras indudables 
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de los años anteriores y siguientes, podrá resolverse la 
duda. 
En los numerales de 11 á 19 dobe tenerse muy en 
cuenta que, como hemos dicho, no se pone entre los dos 
elementos componentes la conjunción ^ wa y : si la fecha 
está bien conservada é íntegra, no tiene importancia esta 
observación; pero para cuando así no suceda, la tiene; 
pues sirve para distinguir si la decena es 10 ó 20: así, 
supongamos que en una moneda distinguimos las letras 
¿Jií j podremos tener seguridad de que la fecha es 23, 
y si claramente vemos que no hay j será 13 (1). 
En virtud del orden que siguen los árabes en el mo-
do de poner las fechas, sucede muchas veces que ésta no 
cabe por completo: por fortuna, si falta algo, ordinaria-
mente es sólo la centena, y ésta no hace gran falta en la 
mayor parte de los casos: si lo que se omitió no es solóla 
centena, sino también la decena, podrá acontecer que 
tampoco haga falta; pero ya puede ofrecer mayores d i f i -
cultades la clasificación; por supuesto, que si tampoco 
cupo la unidad, nada podremos saber de la fecha, á no 
ser que la podamos deducir de otros datos. 
Con frecuencia la decena no cupo por completo: si 
existe la unidad, generalmente basta que se conozcan las 
primeras letras de la decena, para que no haya duda algu-
na, como sucede con las decenas 10 y 20, que no pueden 
confundirse con ninguna unidad que formase parte de la 
centena: si la decena es 60, 70, 80 ó 90, no existiendo 
en la moneda más que sus primeras letras, pudiera su-
ei) No siempre tuvieron presente esta regla los gmbndores árabes españoles: el 
Sr. D, Pascual Gayaagos tiene dos dirhemes de distiuto cuño, en los cuales á la 
fecha 224, falta el 9 entre la unidad y la decena, que tiene completa su temniiaciÓLi. 
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ponerse que formaban parte de las centenas 600, 
wU*.,.-, 700, L'LiUS' 800, etc.; pero como estas centenas no 
existen en las monedas españolas, salvo la centena 300 
en monedas de los Nasaries de Granada, resulta que sólo 
las decenas 30, 40 j 50 podrán ofrecer duda, si no están 
íntegras : un ejemplo , encontramos en una moneda 
« J . ^ L í A Í « ) año ocho y nfoventa) ó n(uevecientos); ¿será 
del año 98 de una centena dada, ó del 908? Indudable-
mente que lo primero: encontramos j l j ^ ü * tresycufa-
trocientos) ó cu(arenía); ¿cuál será la fecha? La habre-
mos de averiguar en su caso por otras consideraciones. 
Si después de la palabra año, no está completa la 
primera palabra, no podremos saber si es unidad ó dece-
na, á no ser que las primeras letras fuesen las que cons-
tituyen los numerales 1 y 2, pues éstos nunca pueden 
confundirse. 
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Importa que el lector se familiarice con las leyendas 
que en las monedas aparecen con más frecuencia: por 
esto, y además como ejercicio de lectura, ponemos á con-
tinuación las más comunes. Para evitar después repeti-
ciones inútiles, marcaremos estas leyendas con un nú.-
mero de orden; y así, al hacer la descripción de las 
monedas, no tendremos necesidad de poner íntegra aque-
lla, sino de remitir al lector á esta parte de nuestro 
trabajo. 
A l texto sigue la transcripción en caracteres latinos, 
y la traducción literal: en ésta uniremos por medio de 
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un guión las palabras que correspondan á una árabe: 
las inscripciones que ordinariamente aparecen en el 
campo ó centro de las monedas, las distribuimos en el 
mismo número de líneas y en el mismo orden, para que 
puedan ser reconocidas con más facilidad. 
Inscr. I . '¿i Y ¿a ílaha i l l a 
aJ) 1 Allaho wáhdako 
J ¿í j ^ y la ccaríca laho 
No (hay) Dios sino 
Alláh, solo-él, 
no (hay) compañero pura é! (f). 
Inscr. I I . ¿i)i j.L\i Jjl Allaho áhadon Allaho 
yJb'jJi-Vs-^Jl assámado lam yálidwa 
^ X J JJ^J p to¿ ?/w/ac? wálam ydcon 
\¿l< iJ ^áÃo còfaan áhadon. 
Alláh (es) UÜO; Alláh (es) 
eterno; no eugendró-y 
no fué-engendrado y-no hay 
para- él igual alguno (2). 
Inscr. I I I . J ¿ n ^ i j J ^ T ^ ^ ^ b X ^ ! JJÍ j ^ l j 
(3) ^ ^ ^ ^ - . J U ^ k ^ p j i ^ r ^ . j j j T 
(1) Profesión de fé musalmaiia: no consta cu el Koráu con las mismas palabras 
(2) Çura.112 del Koran. 
(3) KoráD.Çnra 61, vera. 9.-Aesta lleuda llaman los AA. misión profética 
de Mahoma. 
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Mohámmadon ráculo A l l a h i arçálaho bílhuâa wadí-
n i al-hákki Myothhiraho ala addín i cóllihi wala'w cáriha 
almoçricúna. 
Mohammad (Mahomaj (es) el-eaviado-de Aüáh; envióle con-la-direc-
ción y-religión verdadera para-hacerla-manifiesta sobre la religíón^otalidad-
de-ella (sobre todas Jas religiones) aunque conciban-ódio los politeístas. 
Inscr. I V . ^ Í y Í J ' l ' . l l * \ i h , l i t i o Á ^ T d ¿ £ V -
Waman yáhtagui gáyra alislámi diñan fálan yókba-
lo mínho wáhoica fi-lajlrati mína-ljacirína. 
V-el-qac buscase fuera del Islam alguna-religión, no será recibido 
dc-ól, y-él en-la-otra (vida) de-tos-descarriados (1). 
Estas dos últimas leyendas se encuentran siempre en 
la orla ó margen de las monedas. 
Las tres primeras aparecen en todas las de plata de 
los Omeyyahs de Oriente, y en las españolas anteriores 
á Abde-r-Rahmán I I I : la última no se ve en las mone-
das españolas hasta la época de los Almorávides. 
Además de estas cuatro inscripciones koránicas, que 
son las más comunes, hay alguna que otra en monedas 
especiales; á continuación las ponemos casi todas, aun-
que de algunas no habremos de hacer uso, por no entrar 
en nuestro plan el describir las muy contadas monedas 
en que algunas de ellas aparecen. 
Inscripción de las monedas de Abde-r -Rahmán I I I , 
que tienen en una de sus áreas dos leyendas circulares, 
(1) Ç u n i I I I , veis. E)íi. 
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Inscr. V . iiH J ^ J J ^ y - j J l ^ y i ¿ ^ ¿ ¿ M ^ J-s ^ ^ - V i ¿33 
Lí l lahi al-ámro min káblo wámin hâdo wayawmáid-
zinyáfraho almuminúna bínrasri A l l a h i . 
A-ílíJh (pertenece) el-poder do antes y-de ilospoós, y-cutouces 8«-
aiegraráa los creyoaíes coo-la-proíección de-Alláli f 1). 
En moneda de los almorávides, acuñada en Granada, 
leemos la siguiente inscripción koránica. 
Inscr. V I . ^ p í '&>\. ' ¿ ' í ^ j ; í , lT, 
Rábbana âláyca íamccálna waüáyca anábna tvailáy-
ca almasíro. 
Seiíor, en-ti confiamos, y-á-t! V O I V O U I Ü B , y-en-ti ol-tórmino ( í ) . 
Inscr. V I L 1L| Yj L) \ Y L a ílaha i l l a állaho 
£ ü 
T, í í. t í i O—• 
¿JU J / ^ Y 1 alàmro còlloho Vllahi 
¿ib Yl iy Y la kowaia i l l a bíllahi. 
No (hay) Dios, sino Alláli; 
el imperio totalidad de-él para-Alláh: 
no (hay) fuerza sino en-A.Uáh. 
Inscr. V I I I . L - J j iSSi Állaho rábbona. 
UK-vj -u^'^ Mohàmmaâon raçúlona, 
U^Lj ^5j .^J! Al-Mahdiyyo imámona. 
Alláh (es) nuestro seiíor; 
Mahoma (es) nuestro enviado; 
Al-Mahdi (es) nuestro Imau. 
(L) Koráu, Çura 30, vers. 3, 
{'¿) K-rán, Çura60. Últimas palnbras del veri. 4. 
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"Estas dos leyendas se encuentran en casi todas las 
monedas de plata de los Al-Mohades. 
En muchas de las monedas de oro do la misma dinas-
tía, se lee en la I . A.: 
r 
l a s e r . I X . ..UJfjl ¿\\ . 1 , b i çmi - l l ah i a r - r a h m á n i 
1 V ' ' C ", ar-rahimi 
. i _ J I V I i—)1 Y ^ ^a;;£t jjjafo áUaho 
. M r \ ' I - mohdmmadon racúlo-
* ÕÍT ' Ul 'í* ul-wiàhdtyyo í m á m o - l -
$ - w ' ' ôrumati, 
i íu el uombrn de Al iá l i , til-ele tilinte, «l-miijRric-.jr.lioi-Os 
.ÍNu (hay) Díus siao Al lá l i ; 
Miihoma (BP) el enviado di; A l l á h ; 
A l - M a l i d í es el iraan del pueblo. 
En otras monedas de los Al-Mohades, ó de la misma 
época, también muy comunes, se lee: 
Insor. X . ¿i? alhamdo l i l íahi 
rabbi-
C)v.iUJ \ l -á lamina . 
L a aUihítüía para A l l á ' u 
so ñor 
fie I Ü P muñ ios. 
Aunque las preciosas doblas de los reyes Nasaries de 
Granada no son muy comunes, como en ellas se repiten 
mucho algunas leyendas de difícil, si no imposible lectu-
ra para el que no tenga á mano las Concordancias corá -
nicas, ponemos ías más repetidas: 
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Insor, X í . ^ í á i r j j U i S í ü koU' A h o r n a m à l i c o -
' \ ' l -mólqm 
Á .LJ ^ oXU)! j i h toti-l-mólca man tácoao 
*« , 7-, - "" 'i nr' ivatánziô- l -mólcamim-
• ^ ' ^ , ' man tatcao 
1; •'' -7 1 •• " ' " ivatoizzo man taaoao 
^ ' ̂  'watodzülo 
'^TÍJ^'j ¡L* j " ' m a n biyádica-l-
^ ' 0'' ^ j a i r u . 
Di, Aüáh (tú eres), el rey del reino; 
das el reino á quien quieres, 
y quitas el reino á quien quieres, 
y exaltas á quien quieres, y humillas 
á quien quieres; en tu mano está el bien (1) . 
Inscr. Xl í . ¿ - ¿ f J ! l—:í Y a áyyoha-1-laãzína 
\¿J—••—^ b — ^ — ^ á m a n u - s b z m 
b — ^ — ^ j — A — w a s á b i r u toarábitu 
' J-l¿' ".CÜJ ¿TuST' wàttaku-llaha l a á l l a -
^ J ' f J J Ãom toflikuna. 
Oh los que 
creen, tened paciencia, 
y sed-constantes, y combatid-las-frooteras-del enemigo 
y temed á AUáh; quizás vosotros os-alegrareis (2). 
inscr. XTÜ. ^ J t l ^ J J3 * « J 'Z • • 
, -f'.̂ X3, "' J ^ - ' ^ min indi - l - láh i -
(1) K o n i u , Çui-u Til, vera. 2-",. 
(2) Iv-rán, Çara I H , vers. 200. 
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'ÚJ* ^ X y f p 4 7 l-âzizi-Haquími sa-
^ f , daka 
ç ^ k ¿Jt LJl al-laho-1-âthímo. 
Ea el nombre de AUáli, el-clemeute, el misericordioso, 
y-no (hay) protección SÍQO de-parte de-AUáhj 
el ilustre, el sábio (1): es verídico 
Alláh el grande. 
Respecto á las últimas palabras, no siendo tomadas 
del Koran, no tenemos seguridad de haber leido bien. 
Pudiera citarse alguna que otra leyenda más, que se 
lee en monedas árabes españolas, pero ó se encuentran 
en ejemplares sumamente raros, ó son leyendas idénticas 
en el fondo á alguna de las que hemos puesto, ó que cons-
tan de retazos de varias. 
Hay que notar que estas leyendas, en especial las 
que se escriben en las orlas, no siempre están completas: 
muchas veces faltan las últimas palabras. 
Casi siempre en la orla de la primera área está el 
punto de acuñación y la fecha, variando tan sólo en la 
denominación de J U A M óy j j j ) addinár (de oro), 
addirhem (de plata) y ^ U J S alfelus (de cobre), y en el 
punto y año de acuñación: en el dirhem que está repre-
sentado en la lámina I I I , núm. 2, dice: 
Biçrni A l l a h i dhóriba fiadza addírhamo bilandáloçi 
çánata citta â&árata wamíatin. — En-el-nombre de 
Àlláh fué-acuñado este dirham en Al-Andalus, año 6 
(y) 10 y 100. 
(1) Korãn, Çurn JI1, vers, V¿'¿. 
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ALJAMIA. 
Dada's á conocer las leyendas más comunes que se 
encuentran en las monedas arábigo españolas, podríamos 
pasar ya á la parte propiamente numismática; pero no 
queremos hacerlo sin poner antes un texto que puede fa-
cilitar los ejercicios de lectura. 
Cuando el aficionado estudia sin maestro y se ejercita 
leyendo en textos árabes, se le hace ésto muy pesado, 
por no tener seguridad de si lee bién ó mal: evítanse en 
gran parte tales inconvenientes con el uso de textos es-
critos en castellano pero con caracteres árabes, que es lo 
que ordinariamente se llama a l jamía: por esto, después 
de dar las pocas reglas especiales que son necesarias para 
leer tales escritos, insertamos el principio de un libro de 
esta clase que posee nuestro amigo el doctor D. Pablo GUI, 
catedrático de la Universidad de Zaragoza. 
Ya queda advertido, que no teniendo los árabes letra 
análoga á nuestra j) , la reemplazan por la ^ ó, duplica-
da; indícase esta duplicación por medio del texdid unas 
veces, y otras, por la vocal ' damma tantoin, en especial 
cuando la p ha de sonar con la o: de este mismo modo 
duplican las letras J y ^ , cuando corresponden á núes - -
tras 11 y ñ . 
No teniendo más que tres vocales, se sirveu casi 
siempre de.' y ' seguidas de i y ^ de prolongación res-
pectivamente para representar nuestras e, u: ésta tam-
bién se expresa alguna vez por e l ' damma tanmn. 
Como ya queda indicado, en las sílabas que comien-
zan por dos consonantes, ponen á la primera la misma 
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Yocal que lleva la segunda, escribiendo quiristiyano por 
cristiano, madere por madre, etc. 
En los manuscritos aljamiados, procedentes en su 
mayor parte de España ó Africa, la letra fa se escri-
be ^ con el punto debajo, y la hace de j , - kaf. 
En sílabas que comienzan por nuestra vocal e, en vez 
del hamza, se sirven alguna vez de un punto: lo menos 
que podían poner para sostener la vocal. 
Las letras ^ y i se usan casi indistintamente para 
representar nuestra d , y las ^ y j i , para la ch. 
Para escribir nuestra lengua, que tiene menos ar t i -
culaciones que la árabe, á ésta le sobran letras: de aqui 
el que los moriscos apenas hicieran uso de las consonan-
tes . a O ^ i s , - ^ , ^ ' ^ . 
Se nota una cosa muy singular: parece que hay pa-
labras, á cuya traducción en castellano no se avenían los 
moriscos, asi dicen aâãonya por mundo, halakado por 
criatura, etc.: en el texto que ponemos á continuación, 
se lee dzowelquiyyeda (undécimo mes árabe); âl imes y 
âl ím por sabios y sabio;—y fasselados por y eoccelentes; 
—aththóhar por inmediatamente después del mediodía; 
—assala por orac ión;—y addonyya por mundo ó vida 
presente. 
Las palabras muy cortas están unidas á la palabra si-
guiente, como si fuesen una sola: á veces, son tres las 
que se han reducido á una. 
!——^«J——jí ^— 
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l i í f I f ' I ' " 9 l i / ? i l l i i I ^ I i i ! ' - i ( , ? ( , t 
¡jyj^Aj} b^jjyA ^ s ~ , ¿ * ¿ ¿ J ^ j M {J^^> 
s ^ J f i J " ^ " ^ ! j U : ' ' L j . ¿ f t ' i c r ^ y 
, _. i , i i , i r ' i , *. r ' f i i I I I / 
, <j s t, f i i i ü j t / / O f / ; i. 9 f hi t / ÍI i t 
o , / t. ^ ' ^ o ^ /= / ' ' ' ' o , i i ~ ' 0 ' ' / . / ' 
• j ! ^ j ^ L , ¿ t ó > J ^ A O J - ^ V ^ L T A i L r i g j i y -
/ c s í . / í , I l i . s í, I i 4 I I H i l ( / l I I I l -• I 
Sili f I / I b > l l i t I I I I • í } S I I l Si l i 
^ j j J ! Cs-M^ j^—íy ^ r ^ ^ j : o J ¿ JLi- ^-í-j J j ! J L - ^ ^^M* 
u / í I i íi I l i i í. / i I i - f / s <j s t t » t - j t j> t . ? / r . 
y \ ¿ 3 J J ^ C > > J J^i J ^ i - i - ^ J - j ^ - t . ' 
Las dos primeras lineas están en árabe, y contienen 
la fórmula con que siempre comienzan tales escritos: 
E n el nombre de Âl láh , e¿ clemente^ el misericor-
dioso , y bendiga Al láh á nuestro señor Mahoma, el ge-
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neroso y á su f ami l i a , y concédale la paz perfecta. 
Después dice: 
Era undziyya de loa) osiyete del anno bentiçinqueno 
de ãzoelquiij yeda fowweron achuntadow ençaragoç-
ça, etc. 
Despejado esto de los embarazos que exige la esex-i-
tura arábiga, resulta: 
Era un dia de los siete del año venticinqueno , fueron 
achuntados en Zaragoza, etc. 
Para proceder con método en el estudio de nuestras 
monedas, siguiendo el orden cronológico de su aparición, 
que ya casi hemos caracterizado al indicar á grandes 
rasgos el progresivo desarrollo del sistema monetario 
entre los árabes españoles, establecemos las siguientes 
agrupaciones: 
I . Monedas acuñadas con caracteres latinos y bilin-
gües; durante los años 92 á 100. 
I I . Monedas de la época de los Amires y de los 
Omeyyahs hasta Âbde-r-Rahmán I I I ; desde 
100 al 300. 
I I I Monedas de los Omeyyahs desde Abde-r-Rah-
mán I I I y de los Hammudies; 300-450. 
V I . Monedas de los reyes de Taifas; 415-500. 
V . Monedas de los almorávides é intermedios entre 
almorávides y almohades; 480-570. 
V I . Monedas bilingues de Alfonso V I I I . 
V I L Monedas de los almohades. 
V I I I . Monedas de los Nasaries de Granada, 

SECCIÓN PRIMERA. 
( A Ñ O S , D E 0 2 A. 100.) 
I . 
MONEDAS CON C A R A C T E R E S L A T I N O S Y L A T I N O - Á R A B E S . 
Los árabes, en los primeros años de su estableci-
miento en los diversos países que conquistaron, parece 
como que tuvieron empeño en modificar poco á poco el 
sistema monetario: así , en los primeros años de la do-
minación musulmana, vemos eu Oriente monedas de tipo 
bizantino, acuñadas (según se cree) por los cristianos 
que conservaban el libre ejercicio de su religión. Estas 
monedas, unas veces sólo con caraetéres griegos, otras 
con griegos y árabes, consignan con frecuencia el nom-
bre del conquistador y el de la ciudad que la emite: poco 
después aparecen otras, ya no de tipo bizantino, con el 
busto de un Emperador y símbolos cristianos, sino que 
en ellas está representado el Califa en pié y de frente, 
teniendo la mano sobre el puño de su espada y en actitud 
de Imam que recita la oración pública (1): efímera por 
cierto es la duración de este sistema monetario, que des-
de el año 76 de la hégira, según la opinión generalmente 
seguida, es reemplazado por el puramente árabe. 
(() De estos dos grupos de monedas dá noticias M.l1. de Sauley.— Journal Asia' 
tique N. d' Avüt.—Septembro de i 87*. 
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En España, á pesar de que estaba ya generalizado en 
Oriente el tipo puramente á r a t e , cuando fué conquista-
da por los muslimes (año 92 de la hegira), también se 
acuñan por algún tiempo monedas con caracteres latinos 
y sin fórmulas musulmanas: estas monedas no tienen 
fecha, pero creemos sean las primeras acuñaciones de 
los nuevos conquistadores: hay otras, también con carac-
téres latinos, que quizá tienen ya fórmula musulmana, y 
éstas parecen ser de los años 96 y 97; en el año 98 las 
encontramos ya con caractéres latinos y árabes al mismo 
tiempo y con fórmulas indudablemente muslímicas. 
De los años 99, 100 y 101 no hemos visto mone-
da española, aunque es de suponer que alguna exista: 
en el año 102 aparece ya el tipo puramente árabe, que 
subsiste durante el largo período de la dominación de 
los sectarios del Koran en la Península ibérica. 
Las monedas arábigo-españolas con caractéres latinos 
y sus similares de África, constituyen un grupo especial, 
cuyo estudio está aún por hacer, por más que sean varios 
los que ex-profeso, ó de paso, se han ocupado de ellas. 
Entre los primeros, deben mencionarse los sábios nu-
mismáticos MM. Saulcy, Longperier, Lavoix, Stickel 
y Carabasec; y entre los que sólo como de paso han pu-
blicado algunas de estas monedas, merecen mención muy 
señalada los distinguidísimos numismáticos D. Antonio 
Delgado^ D. Manuel Cerdá, y el sábio numismático ruso 
M . de Tiesenhausen. 
À pesar de todo, creemos que el estudio está aún por 
hacer, y lo que es peor, que hay que comenzar por aco-
piar materiales y publicarlos, dando lo cierto como cier-
to, y lo dudoso como dudoso; pues para nosotros es segu-
ro que muchos de los datos publicados, si no son falsos, 
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son muy dudosos; y á nadie se ocultan los inconvenien-
tes de fundar teorías sobre hechos, cuya exactitud sea 
problemática. 
Partiendo de este principio, si hubiera sido hacedero 
el publicar los ejemplares que teníamos disponibles sin 
añadir n i quitar nada de la vaguedad que en muchos tra-
zos se observa, nos hubiéramos limitado á esto; pero no 
siendo posible por el procedimiento que en la publicación 
de las láminas hemos adoptado por más exacto, aunque 
quizá menos artístico, hemos optado por representar con 
la mayor exactitud posible los ejemplares, en los que 
veíamos claras algunas letras , agrupándolos por tipos y 
haciendo notar la coincidencia en la parte de leyenda, 
donde la encontramos después de haberlas comparado 
muchas veces. 
La mayor parte de estas monedas, tanto las africanas 
como las españolas, tienen leyendas muy variadas en 
ciertos detalles, aunque quizá en el fondo ó en conjunto 
sean idénticas: los caractéres latinos, si unas veces están 
bien trazados y reproducidos hasta con limpieza, en la 
mayor parte de los casos aparecen mal delineados y peor 
ejecutados; si á esto se agrega que tales monedas son muy 
raras en las colecciones, y que poquísimas veces se en-
cuentran dos de un mismo cuño, que por añadidura casi 
siempre era mayor que la plancha, y por tanto parte de 
la leyenda quedaba fuera, se comprenderá lo difícil de su 
estudio por falta de datos para fijar el valor de ciertos 
caracteres que aparecen muy vagos. 
Hechas estas observaciones, pasemos á describir los 
dinares de esta clase, fijándonos primero en los de Africa, 
por estar mejor trazados, y porque indudablemente 
habiendo servido de tipo para los acuñados en España, 
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pueden dar no poca luz para el estudio de los de nuestra 
patria. 
11. 
D I N A R E S L A T I N O - Á R A B E S D E ÁFRICA. 
Las monedas africanas, algún tanto comunes en Es-
paña, y de que podemos dar grabados en vista de los 
originales, se reducen á cinco tipos, que sin necesidad 
de fijarnos en las leyendas , podemos caracterizar per-
fectamente por su aspecto exterior, como puede verse 
pasando la vista por los once primeros números de la 
lámina I . 
Tipo í . Globo sobre una columna con tres gradas en 
el campo de la primera á rea ; en la otra, se lee en el 
centro SIMILIS, generalmente con dos líneas ó guiones 
encima. 
Tipo 11. En el centro de la una área se ven las le -
tras INDCXII , la otra área aparece igual á las del grupo 
anterior. 
Tipo I I I . En el centro se vé la columna como en el 
tipo primero, pero con la diferencia de que no hay sobre 
ella el globo ó punto grueso , sino una línea horizontal, 
descansando todo sobre dos líneas ó gradas; en el centro 
del área opuesta se ven unas letras, que en algún ejem-
plar parecen ser TERCIN. 
Tipo I V . Las monedas de este tipo son bilingües en 
ambas áreas: en el centro se ven letras árabes, y latinas 
en las orlas. 
Tipo V. Este tipo es como intermedio entre 11 y I I I , 
pues que su I . A. es igual á la de éste y la I I á la de 
aquél: no está representado en la lámina, por no haber 
DINARES LATINO-ÁRABES B E ÁFRICA. 39 
visto ejemplar alguno hasta después de estar hechos los 
grabados. 
Pasemos á la descripción detallada de cada uno de los 
ejemplares. 
T I P O I . L á m . I . 
/. A. Globo sobre una columna que descansa sobre tres gradas. 
II . A. En el centro SIMILIS. 
Núm. 1. En la orla de la 1. A. se ven casi con se-
guridad las letras siguientes: INNDMMSRCSLDFR-
TINAFRC. 
En la I I . A.—NNESDSNISVN en el centro 
SIMILS. 
Dinar, cuya I . A. está casi en buena conservación: 
la leyenda de la I I . no cayó toda dentro de la plancha, 
y está peor conservada: parece de oro de buena ley: 
Peso, 2,0B. P. d e G . 
Núm. 2. En la L A . leemos INNDNIMSROSLDFR-
TINAFI . 
En la I I . A . — N N VNSCVNNSALI en el 
centro SIMILIS. 
Dinar en bastante buena conservación. 
Peso, 2,00. M. A. N. 
Núm. 3. En la 1. A. son pocas las letras bien con-
servadas: I N N FRTINAF. . . 
En la I I . — . .SNISVNSCVNN. .AL en el centro 
SIMILIS 
Dinar de oro de buena ley: mal acuñado, pues además 
de que la plancha estaba casi en forma de cuña, gran 
parte de la leyenda cayó fuera por la mala colocación. 
Peso, 2,05. P. d e G . 
Núm. 4. En l a l . A . se vé NIMS... . . SLDFRTIN. . . . 
En la II.—NNESDS A L L . . . ; centro SIMILS 
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Dinar de oro de buena ley: de la I . A . no cupo toda la 
leyenda, como tampoco de la 11,, que además está en 
mala conservación. 
P e s c ^ O õ . P, <lo G. 
Núm. 5. En la 1. À.—SLDFRTIN 
En la I I . — . . V N NSCVNNSAL....; en el centro 
SIMILS. 
Dinar en regular conservación, y oro de buena ley por 
el aspecto: es el núm. 5,736 del Catálogo de García de la 
Torre, grabado en la plancha X I V , núm. 5: en el original 
no distinguimos bien tantas letras como en el grabado. 
Peso, 1,92. M. A N . 
Nám. 6. I . A.—NESDSNISV 
11. A.—..NNESDSNISVNS.. V . . N L A en el cen-
tro SILIMS, pues comienza por la derecha. 
Dinar en buena conservación, aunque parte de la 
leyenda de la I . A . cayó fuera: oro de buena ley: es el 
que figura en el Catálogo de Grarcía de la Torre con el 
núm. 5.735, y aparece grabado en la PL X I V , núm. 4. 
Peso, 2,00. M. A-, N. 
Recientemente hemos visto en poder de nuestro ami-
go D. Antonio P iá Râbasa, de Zaragoza, otro ejemplar 
igual, cuya impronta tenemos á la vista: en él vemos las 
letras siguientes: 
L A.—NESDSNISVNV 
IT. A.—NNBS CVNNI 
Descritas las monedas de este tipo, examinemos si es 
posible descifrar sus inscripciones. 
En primer lugar, es preciso admitir, como consecuen-
cia del estudio de otras monedas publicadas, y se prueba 
también por las españolas que luego hemos de examinar, 
que en todas ellas se aplicó á la lengua árabe el sis-
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tema de las lenguas semíticas de escribir sin vocales; 
sistema aplicado con más ó menos rigor y consecuencia, 
pues es indudable que no siempre al suprimir las voca-
les las suprimían todas, como tampoco escribían todas 
las consonantes. 
En estas monedas latinas, en especial en las africa-
nas, se observa que ciertas letras tienen forma más ó me-
nos griega; como sucede con la V , L y D: además la S 
aparece de ordinario al revés, y cuando se encuentran 
juntas dos NN, se ligan, suprimiendo un trazo. 
Las monedas de los números 1, 2, 3 y 4, no son del 
mismo cuño, ni coinciden en todas sus letras; pero pue-
de asegurarse que tienen las mismas inscripciones, que 
nosotros interpretamos del modo siguiente: 
I . A . I N Nomine DoMiNI MiSeRiCordis SoLiDus 
FeRiTus I N K ? R i G â . - ~ E n el nombre del Señor miseri-
cordioso, sueldo acuñado en Afr ica , 
. I I . A . NoN ESt DeuS NISi VNuS CVi NULlus ALIus, 
y continuando en el centro S1MILIS.— No hay Dios sino 
uno, á-quien ningún otro (hay) semejante. 
La inscripción de l a I . A. resulta análoga á la ordi-
naria de los dinares árabes 
En el nombre de Al láh , el clemente, el misericor-
dioso , fue' golpeado (acuñado) este denario en: 
La de la 11. A. es casi traducción literal de la fórmula 
No (hay) Dios sino Alláh sólo; no (hay) compañero 
para e'L 
En la I . A. del número 5, quizá haya letras que indi-
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quen alguna variante en el sentido: las que se distinguen 
de la 11. A. , nos hacen sospechar que la leyenda es la 
misma en todas estas monedas. 
En la I . A. del núm. 6 se ven los mismos elementos 
que en la leyenda de la I I . A. , que es igual á la de los 
números anteriores. 
TIPO 11. Lám. I . 
I. A, En el centro se ven las letras INDCXII 
II. A. SIMILIS. también en el centro. 
De este tipo sólo hemos visto una copia galvanoplás-
tica que posee el Sr. Gayangos, de un dinar existente hoy 
en el Museo de Berlin: véase lám. I , núm. 7. 
En la I . A. leemos NNSL... . ICANNXC, y en el cen-
tro INDCXII . 
En la I I . A . aunque en el centro dice SIMILIS, como 
en las del tipo anterior, en la orla no encontramos que 
pueda decir lo mismo. 
TIPO m . Lám. I . 
/. A. Coluífina sobre dos gradas, terminando en unce línea horizontal, 
II. A. En el centro T E R C I N ó letras parecidas. 
* 
Núm. 8. De la L A. sólo cupieron las letras siguien-
tes INNDNIN. 
De la I I . , apenas se distinguen bien más que las 
letras del centro TERCIN. 
Dinar de acuñación muy mala. 
Peso, 1,55. p. de G. 
M m . 9. En la I . A. , aunque no es del mismo cuño 
que la anterior, se ven las mismas letras INNDNIN 
En la I I . A. muy poco se distingue de la leyenda 
circular, y en el centro parece que se vé ERETAN, si 
bien la A pudiera suponerse R . 
o. c. 
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TIPO IV. Lám. I. 
MONEDAS BILINGÜES. 
Ltts leyendas del centro son árabes en ambas áreas, y latinas en las orlas. 
Núm. 10. I . A. t i J | Y No {hay) Dios, si-
¿JL)! Y no Al lah . 
Eu la orla NSLDFRTINAFRGANXOVII, que po-
demos interpretar Novus SoLiDus FeRATus I N A F R i -
Ca ANno X O V I I . 
Nuevo sueldo acuñado en A frican año X C V I I , 
I I . A. Mahoma (es) el men-
iJL)| J j « sajero de Allah. 
Dinar en buena conservación: las letras latinas, en 
especial las de la I I . A . , están muy mal trazadas. 
De las letras de la orla, casi ninguna puede darse 
como segura, á no compararlas con las de la moneda si-
guiente. 
o. o. 
Núm. 11. L A . Es igual á la de la moneda anterior, 
excepto la fecha, que parece ser XCVIIÍ; tampoco tiene 
la N . de Novus? 
En la I I . A . , igual en el fondo á la de la moneda 
anterior, quizá puede admitirse que existen en la orla 
las letras IINNDIND ÍNDII: las primeras es casi 
seguro que están en el mismo órden. 
D. Enrictuo EacardíboL. 
Tenemos á la vista una impronta metálica de otra 
mejor conservada del año X C V I I , también sin la N de 
Novus? en cuya I I . A. perfectamente conservada, aunque 
de caracteres toscos, leemos INNDNINDSNSSISNDSIN, 
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que quizá pudiera interpretarse I N Nomine DomiNi Non 
DeuS NíSSI 
TIPO V . Lám. I. 
/. A. Línea horizontal sobre una columna que descansa sobre dos gradas. 
II. A. SIMILS en el centro. 
I . À. Es casi completamente igual á la del núm. 8: 
sólo cayeron dentro de la plancha las letras DNIMS— 
RCSLD 
I I . A. NNESDSN1SVNSOV L1V y en el centro 
SIMILS. 
Ejemplar único, en poder de nuestro amigo D. R o -
mán Andrés de la Pastora: en regular conservación. 
I I I . 
MONEDAS ARÁBIGO-ESPAÑOLAS CON C A R A C T E R E S L A T I N O S 
Y BILINGÜES.' 
Por el aspecto exterior, las monedas de esta clase 
presentan cinco tipos, como puede verse en la lám. I . 
Tipo I . En la I . A. aparece el globo sobre la colum-
na, como en las del tipo I de las africanas, y en la 11. 
una estrella de ocho rayos: esta área resulta igual en 
todas las monedas españolas de esta clase, menos en la 
del tipo IV. 
Tipo I I . En la I . A. hay el mismo signo que. en las 
del tipo I I I de las de Africa. 
Tipo I I I . La I . A. presenta el aspecto de las del I I 
tipo africano, por tener en el centro las letras INDCXI ó 
INDCXIL 
Tipo IV. La 1. A. aparece igual á la del número 
anterior: en la I I . , en vez de la estrella, se ven cinco 
letras. 
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Tipo V . En el centro de la I . A. se ven las mismaa 
letras árabes que en la 11. del tipo africano bilingüe; 
viéndose en la I I . la estrella como en-los otros tipos. 
TIPO I. Lám. I. 
/ . jí. Globo sobre um (olumna, descansando sobre tres gradas. 
I I . A. Estrella de ocho rayos. 
Núra. 12. I . A.—FERITOSSOLIINSPANAN. 
I I . A . - F E I T O S S L I I N S P A N A N I . 
Dinar en perfecta conservación; parece de oro de 
muy buena ley. 
PeBO.I.Ífi. P. do O. 
Núm, 13. Por haber sufrido algunos golpes de mar-
til lo, las inscripciones de este dinar están borradas en 
parte: en lo que se conservan, coinciden por completo 
con las de la moneda anterior; oro de buena ley. 
Peso, 1,90. M. A , N. 
Núm. 14. I . A . Parece que se distinguen las letras 
siguientes: INMIDNINDSNSSISN 
I I . A. Hay las mismas letras que" en los dos ante -
riores. 
Dinar en buena conservación, pero con caractéres de 
difícil lectura, por ser los trazos cortos y gruesos. 
Peso, 1,85. 0. O. 
Las letras que se ven en los dos primeros ejemplares 
nos llevan naturalmente á leer en ambas áreas PERITOS 
SOLIdus I N SPANia ANno.—Acuñado sueldo en Espa-
ña año\ la última moneda, aparentemente es igual, si 
bien la leyenda de la I . A . varía mucho. 
TIPO I I . Iiám. I . 
/. A. Línea encima de una columna, y ésta sobre dos gradas. 
II . A. Estrella de ocho rayos, 
Núm. 15. 1. A , - FERITOSSOLIINSPAM. 
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I I . A . — . . , .TOSSLIINSPAN 
Dinar en buena conservación, si bien gran parte de 
3a leyenda de la 11. A. cayó fuera. c. c. 
Las leyendas de esta moneda son las mismas que en 
las dos primeras del tipo anterior. 
TIPO I I I . Lám. I . 
/. A. En el centro I N D C X I 6 I N D C X I I . 
//. A. Estrella de ocho rayos. 
Las monedas de este tipo, á pesar de ser las más 
numerosas, son indudablemente las que más dejan que 
desear en cuanto á la determinación de las letras que 
en ellas puedan reconocerse: como sería demasiado pro-
lijo hacer la descripción de cada una de ellas, indicando 
las letras que se conocen con seguridad y el modo con 
que están escritas las otras, nos limitamos en la des-
cripción á indicar la procedencia de cada una, poniendo 
después en columnas las leyendas de ambas áreas, comen-
zando por las letras que vemos comunes en algunos ejem-
plares, para facilitar de este modo el estudio comparativo 
de unas con otras. 
Núm. 16. Dinar en excelente conservación, pero la 
mayor parte de las inscripciones cayó fuera: el oro pare-
ce de mediana ley. 
Peso, 3,40. V. de (¡ . 
Núm. 17. Dinar de caracteres muy toscos, de modo 
que estando bien conservado, no tenemos seguridad en 
casi ninguna letra: parece oro de muy mala ley. 
Peso, 5,05. p. de G. 
Núm. 18. Dinar existente hoy en el Museo de Berlin: 
nos servimos de la copia galvanoplástica que posee el se-
ñor Gayangos: los caractéres son muy toscos, y apenas 
se puede tener seguridad de casi ninguna letra. 
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Núm. 19. Dinar en buena conservación; de carácter 
bastante claro. 
Peso, 3,00. C . O. 
Núm. 20. Dinar en regular conservación: caracteres 
bastante mal hechos. 
Peso, 3,ÜS. M . A. N. 
Núm. 21 . Dinar en buena conservación y caracteres 
regularmente hechos: oro de buena ley. 
Peso, 5/i8. M. A. N . 
Núm. 22. Dinar de carácter tosco y oro de baja ley. 
Toso, 3,40. M. A. N , 
Núm. 23. Dinar del mismo Museo: es el descrito bajo 
el núm. 5.734 del Catálogo de García de la Torre, y 
está grabado en la lám. X I V , núm. 3: de aquí hemos to-
mado el dibujo, aunque comparándolo con el original, 
en el cual hoy, por estar en un cuadro, no pueden verse 
todas las letras. 
Núm. 24. Dinar en regular conservación. 
EXODO. Sr. C . deCedilio. 
Núm. 25. Dinar de caractéres toscos, pero claros: 
parte de las leyendas cayó fuera: oro de mediana ley. 
Peso, 3,^5. P. â e G . 
Num. 26. Dinar en mediana conservación, pues la 
mitad de la inscripción de la I I . A. está completamente 
borrosa, y como una cuarta parte de la I . 
Núm. 27. Dinar de caracter tosco y regular conser-
vación: oro de buena ley. 
Peso,4,32. M A. N . 
En la 1. A, de la mayor parte de las monedas de 
este tipo, vemos las letras NNSLDFRTINSPNANN, que 
podremos interpretar Novus Numus? SóLiDus FéKiTus 
.1 ¡V 
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I N SPaNa'a ANNo.—Moneda nueva? sueldo acuñado en 
España, año (el que sea), y continuando en el centro 
INDíCíúw* X L Excepto en la fecha, coinciden en las 
letras que hemos puesto, salvas ligeras variantes, las 
monedas núms. 16, 18, 19, 20, 21 , 23, 25, 26 y 27:— 
en las de los núms. 17 y 22 y sobre todo en la 24. , no 
encontramos las letras que constituyen lo fundamental de 
esta leyenda. 
Imposible de todo punto nos ha sido coordinar las 
leyendas dela I I . A , : hay varias que coinciden en el or-
den de algunas letras, pero no encontramos dos que coin-
cidan en todas: hé aquí las coincidencias que hemos 
notado. 
DNINDIND... Estas letras aparecen indudables en el 
mismo orden en los núms. 16, 21, 2 ¿ y 23, si bien en 
esta última falta la D primera, y en la del núm. 21 la I 
última. 
En los 'números 18, 19, 20, 21 y 22, encontramos 
estas letras SST, que en casi todos los ejemplares están 
seguidas de otra S, y ésta de una N: en el núm. 19 se en-
cuentran en el mismo orden, aunque leyendo de derecha 
á izquierda. 
Ahora bien: ¿qué dice en estas letras? Tomando por 
base la del núm. 23, quizá pudiera leerse I N NomINe Del 
Non DeuS NiSi DeuS? SoLuS NRS.—En el nombre de 
Dios, no hay Dios, sino Dios solo 
Si nos fijamos en la moneda del núm. 16, parece que 
la leyenda debe comenzar en la letra N que está después 
de los dos puntos, los cuales aunque no se ven tan mar-
cados como los de la I . después de la fecha X C V I , po-
drían indicar en ambas áreas la terminación y comienzo 
de las leyendas. 
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La fecha de estas monedas creemos sea en todas 
XOV, X C V I , ó X C V I I , por más que en unas, números 
19 y 24 parezca ser X O I , — X O I I en el 20,—XOIIÍ en 
alguna otra que hemos visto j quizá en el nám. 18,— 
X O I I I I en las de los números 2 1 , 22, 23, 26 y 27, y 
X0VII1I en la del núm. 25. 
Fijémonos en la leyenda del centro, y si admiti-
mos que, continuando la leyenda de la orla, las letras 
INDCXI deban interpretarse INDiGttone X I , tendremos 
que lo que se ha hecho en estas monedas, es simplemente 
poner la correspondencia del año árabe con el cómputo, 
no muy usado en verdad, de la Indicción romana, lo cual 
no debe extrañar, considerando que estas monedas espa-
ñolas son, en casi todo, imitación de las africanas; y en 
éstas, las del I I . tipo núms. 8 y 9 con sus letras T E R -
CIN nos llevan involuntariamente á interpretar TEROí'a 
INdictione, y más si las comparamos con las dos que 
describe D. Antonio Delgado en ei catálogo de M . Lo-
richs, en las cuales las letras RTERCIN son interpreta-
das por el sábio numismático por 'Romana TERCm 1N-
dictione* 
La dificultad, grave á primera vista, de que siendo 
casi todas estas monedas de la indicción X I , no aparez-
can como del año XCVÍ, sino que las haya que pudieran 
creerse de los años X C I , X O I I , XCI I I , X C I I I I , X C V I 
y X C V I I I I , nos parece que se salva fácilmente, admi-
tiendo que no cupo todo en las que parecen del XOI , y que 
en las otras, los dos primeros trazos después de la O se 
tomaron por I I , en vez de tomarlos por la V : y no se 
crea que esto es una sutileza, pues examinando estos 
ejemplares se ve que muchas veces las letras N A M son 
simples trazos verticales sin unión alguna, como puede 
4 
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verse muy distintamente en la leyenda central de las 
monedas de los núms. 18 y 2 1 : en algunas, como en 
la del núm. 25, los dos últimos trazos, y quizá los cua-
tro, pueden tomarse por N ó NN, con que comienza la 
leyenda: se confirma nuestra sospecha por la inspección 
de un ejemplar igual á la moneda del n&m, 16, en la que 
el trazo de unión de la V es menos perceptible que en 
ésta, y de seguro que la generalidad, si quisiesen trans-
cribir sus trazos, pondrían I I por V. 
De aquí resulta claro para nosotros que, cuando al 
final de la leyenda no se ponen los dos puntos, como en 
estos dos ejemplares, no puede haber seguridad de que 
la leyenda esté completa, como no puede asegurarse si 
en el centro quisieron poner X I ó X I I . 
Salvada una dificultad, ocurre otra no menos grave, 
pues que el año 96 de la hegira corresponde al 12 de 
la 42.a indicción romana, y por consiguiente debiera de-
cir INDO X I I , que de un modo claro no se lee en ningu-
no de estos ejemplares, siendo así que en algunos había 
espacio más que suficiente para añadir un trazo. 
Téngase en cuenta que la indicción comenzaba en 
Constantinopla el dia 1.° de Setiembre y el 24 del mismo 
mes en el Imperio de Occidente: como el año 96 de la 
hegira comenzó en 16 de Setiembre, según qué cómputo 
se siguiera en Africa, al comenzar el año estaban aún en 
la indicción X I , y así es muy posible que durante todo 
él pusiesen INDO X I ó que en unas aparezca X I y en 
otras X I I . 
Por fin, debemos hacer notar respecto á estas mone-
das, que la leyenda central de los números 25, 26 y 27, 
está escrita poniendo lo de arriba abajo, como lo indican 
los guiones y la figura que resulta para la D:. ya hemos 
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indicado antes que en la IT. A . de los números 19 y 20 la 
leyenda parece que debe leerse de derecha á izquierda. 
TIPO IV. Lám. I . 
I. A. En el centro INDCXII . 
II. A. También en el centro cinco letras de difícil lectura, 
No hemos visto de este tipo más que un dinar^ que 
ho}r posee D. Carlos Camerino: está en buena conserva-
ción la I . A . , pero gran parte de la leyenda de la I I . ca-
yó fuera. 
La 1. A. es igual en el fondo á las del tipo precedente: 
en la orla vemos SLDPRTINSPNANÍIIXCII—en el cen-
tro INDCXII . 
En la orla de la I I . sólo distinguimos DSNSDSSTSN 
y en el centro unas letras, ouya transcripción no nos 
atrevemos á dar, remitiendo al lector á lo que dice el 
señor Vázquez Queipo en la nota 84 correspondiente á la 
página 177 (1). 
Nosotros, no sólo no vemos en la moneda las letras 
que vió el Sr. Vázquez Queipo, sino que ni siquiera 
vemos claro que sean letras hebreas; pues aunque, si las 
(1J «(84).—Page 177. —M. Delgado posaède un dinar avee eette légende latiue 
SLDFRTISSPNIANNXCII, c'est-á-dire soliâus feritus m Spania anno X C I I ; et 
sur le champ, du même còté, on lit INDCXII. Au revers et me Y orle on voit une ins-
cription latine,dont en ne lit que ees caracteres: DSHSDSCTNS, qui peuvent s'inter-
préter; Deus nisi, Dens Ckñtus, non soeius, en les ponctuaut ainsi: DS. NS. DS. 
CT.N. S. Sur le champ il y a une autre légende hébraíque que voiei V J^J^ 
Les deux traits aupérieurs dímontrent que ce mot est une abréviation. En effet, on 
la retronve assez fréquemment, et les dictionnaires la traduissent ainsi/ Amen sia w 
luntas, cp. qui veut dire amen sic esto voluntas, ou sic jusswn est, Cette inscription 
•vent dire pe»t-être monna/ie légale, ou fabriqnée d' aprés V orãonnance ãu Ugislateur. 
Peut-être ausi n'était-ce que la fin de la formule religiettse. Quant à 1'origine de 
cette inscription hébraíque, ellen'est pas difficile à connaítre, quaut on sait qne les 
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otras fueran indudables, la primera podría admitirse que 
era un alef, también puede tomarse por una N , algún 
tanto desfigurada. 
En cuanto á las inscripciones latinas, estamos tam-
bién muy lejos de ver lo que vió el Sr. Vázquez Queipo: 
pasando por la interpolación de alguna letra en la leyen-
da que indica el punto y año de acuñación, pues en nada 
altera el sentido, encontramos muy dudosa la existencia 
de la C, cuya letra, combinada con la T siguiente, podría 
darnos la palabra CkrisTus: lo que se tomó por C puede 
ser S, y resulta parte de la leyenda DSSTSN, que se ve 
en otras monedas, como en la del núm. 19. 
Nada decimos respecto á la otra moneda singularísi-
ma de que habla el Sr. Vázquez Queipo, porque no la 
hemos visto: dicha moneda debía tener alguna semejan-
za, y sospechamos que quizá sea la misma que damos 
bajo el núm. 9, y que también perteneció al señor 
Delgado. 
Jnifs, très-nombreux en Espagne, lors de rirrnption des Arabes, furent Ies premiers 
qui frateraisèrent avec enx, et que probablement ils furent ainsi lea graveurs des 
monnaies, comme étant les plus hábiles dans Ies arts. Ce dinar põse 4 gr. 41, et son 
titra eat de 19 carats, ou 0, 791 d'or fin (pág. 397. del tomo 11 Easai sur Ies Syste-
mes Métriques et Monétaires des AnciensPeuples parD. V . Va7,quez Quéipo.— 
París 18B9.) 
Continúa la nota, que copiamoa por lo curiosa, aunque no se refiere á la moneda en 
cuestión. 
Nous eu avons vu un autre chez le raême mimismatiste, trouvé à Murviedro (l'an-
cienne Saguntum), du poids de 4 gr. 31, et au titre de 0,8õô, donfc la légendo sur 
l'orlen'eat lisible qu'en partíe sur un des côtés.... NSDSMG..., nisi&eus magnm.... 
etau centre celle cí: CETRN, Chittiti aeternus; sur le centre de l'autre côté, on lit 
DC. IN. DNI. benedictut in nomine JDovtiwi. Or, comme cette dernière legende, dont 
l'interpretetion n'est pas don tense, n'eat pas nne formule de la foi musulmane, mais 
plutôt de la foi chrètienne, nous somes porté à croire que les inítiales CT et CK se 
rapportaient au mot Christití, ces monnaies étant destinees à I'asage de Is popula-
tion ehrètienne.,) 
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I V . 
MONEDAS BILINGÜES E S P A Ñ O L A S . 
Las bilingües africanas lo son en ambas á reas , te-
niendo en el centro inscripción árabe, y latina en las 
orlas: las españolas tienen en la una área sólo caractóres 
latinos y árabes en la otra. 
Tres ejemplares hemos visto de estas monedas, y las 
tres son iguales en casi todo á las ya publicadas. 
Núm. 29. 
L A. j j^-v», Mahoma (es) el men-
jJJ| J^, sajerode Allah. 
En la orl$ e^x«jj ^US i-u- ^Jjü'iíL) yja(ít w>̂ =>) 
{Fué acuñado este) dinar en Al-Andalus año 8 y 90. 
I I . A . 
En el centro una estrella. 
En la orla NFERITOSSOLIINSPANANXCV, que 
podemos leer Novus FERITOS SOLtaws I N SPANm 
ANno XOV(III) . Nuevo sueldo acuñado en España 
año X C V ( I I I ) . 
Dinar en regular conservación. 
Peso, 4,20. C . O. 
Núm. 30. La leyenda en la 1. A. es completamente 
igual á la de la moneda anterior, diferenciándose la I I . 
por no tener las letras primera y última, ó sea N y V. 
Dinar en mejor conservación que el anterior. 
Peso, 4,10. C . O. 
En el Museo Arqueológico Nacional hay una mone-
da, cuya I I . A. tiene la misma leyenda que la anterior, 
con más el número V : en la I . A. no cupo la decena de 
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la fecha, ni la conjunción ^ WÍE, debiendo advertir que la 
unidad está escrita como en las monedas anteriores, con 
la diferencia de que no se marcó el trazo primero que 
constituye la letra 5 tsa, de modo que quizá pudiera leer-
se '¿ÍL 100, como nosotros leímos al principio; pero como 
el t en SJL no aparece hasta tiempos bastante posterio-
res , y el último trazo es completamente igual al ^ de 
JL¿ de las otras monedas, nos parece más admisible su-
poner que no se trazó el 5 y leer ^Uí 8 (y 90). 
Para terminar la descripción de estas interesantísi-
mas monedas, debemos hacer notar que en el Museo de 
Jena hay una como estas úl t imas, que ha dado mucho 
que hacer álos numismáticos extranjeros. 
En la inscripción latina de esta moneda sólo cupo la 
fecha XC ú X I , pues la C más bien parece L 
En la parte árabe se lee (por supuesto sin los puntos 
y sin separar las palabras) 
^jUi j.j'iíLj 1À& 
Fue acuñado este dinar en Al-Anda 8 y año 90. 
Varias fueron las interpretaciones que de esta mone-
da se dieron; el Dr. Stickel la creyó acuñada en Ante-
quera en el año 90; pero después de largas discusiones 
con M. Carabasek, habiendo terciado en el debate el 
Dr. Tiesenhausen, este distinguido numismático propuso 
la lectura que hemos dado, y que M. Stickel aceptó des-
pués de alguna correspondencia con nuestro maestro 
D. P. Gayangos, conviniendo todos en que había sim-
plemente una supresión de las letras y transposi-
ción de la palabra ^ (1). 
(1) Handbuúh der morgenlandiseken tnünzliunde, voa D. Joiiann Guatav 
Stickel-Leipzig, 1870, y folletos poateriores. 
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¿Dónde y por quiénes fueron acuñadas todas estas 
monedas? 
Cuestiones son estas de difícil resolución por falta de 
datos, que n i encontramos, n i esperamos encontrar en 
los autores árabes: la solución, por tanto, habría de apo-
yarse en consideraciones generales y críticas, que ya no 
interesan en gran manera al lector de este Manual, y 
que por esto abandonamos, por más que tengamos for-
mado nuestro juicio respecto á ambas cuestiones. 
Existe una moneda muy especial, acuñada á nombre 
de Muza, el conquistador de España, moneda, que por sus 
caractéres latinos y no constar dónde está acuñada, pu-
diéramos haber colocado como intermedio entre las de 
Africa y las de España: por creerla africana, y no cono-
cer ninguna española que sea imitación suya, no pensá-
bamos habernos ocupado de ella, y por esto no la pusi-
mos en la lám. I ; pero después nos pareció conveniente 
no privar á los aficionados de esta noticia y la represen-
tamos en la lám. I I , núm. 10:—es de cobre y existe en 
* el Museo Arqueológico de Madrid. 
En la I . A . se ven en la orla las letras siguientes: 
INNDOMINIVNVDS que podemos interpretar I N 
Nomine DOMINI VNYS DeuS,.. 
En el centro se ven dos bustos de frente, trazados de 
un modo muy tosco. 
En la I I . A. hay en el centro el mismo adorno que 
en las monedas de los núms. 8 y 9 de la lám. I . 
En la orla: MVSEFNYSIRAMIRA, que podemos 
interpretar MVSE Filius NVSIR AMIRA transcripción 
muy curiosa, Je las palabras árabes ^ | ^ 
Muza bm Nosair amír ; la última leíra de AMIRA pue-
de tomarse por primera de AFRIC/E y resultaria Muza 
56 SECCIÓN PRIMERA.—AÍÍO 92 A 100. 
Òen Nosair amir de Africa: ámbas transcripciones son 
aceptables y corresponden á las formas del bajo griego 
Apw y Apip*6, Amir , Amiras (1). 
(I) Mr. de Saulcy díó á conocer una moneda como ésta en el Journal Asiatigue 
tomo Vi l , año 1839, p. 504. 
SECCIÓN SEGUNDA. 
( A Ñ O S , 1 0 0 A 3 0 0 Ó 316-) 
I . 
MONEDAS D E LOS AM1RES Y D E L O S O M E Y Y A H S H A S T A 
ABDE-S-RAHMÁN I I I . 
Las monedas arábigo españolas aparecen con tipo 
puramente árabe hacia el año 100 ó 102. 
En los primeros años de este período, abundan las 
monedas de cobre ó feluses', se conocen algunas de oro ó 
dinares^ semidinares y tercios de dinar, y pocas de plata 
ó dirhemes: desde el año 110 al 26 S no conocemos fe-
luses, n i dinares hasta el 317: hácia fines del siglo ter-
cero reaparecen los feluses, aunque pocos con fecha, 
y comienzan á ser escasos los dirhemes, no conociendo 
ninguno indudable desde el 278 ó 279 al 316. 
Lo primero que en este segundo período aparece con 
fecha legible, son los dinares; pues se conocen algunos 
de los años 102, 104 j 106. 
En la Iam. 11, núm. 1 , representamos uno de estos 
en perfecto estado de conservación. 
Las leyendas de este dinar, iguales á cuantas se co-
nocen de la raisma clase, dicen así: 
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I . A. (1) t i J \ V No (hay) Dios si-
iJ^W Y no Allah, 
í j =sS sólo-ól. 
Bn Ia orla, parte de la misión profética de Mahonaa. 
Mahoma (es) el enviado de Allah) envióle con la c l i -
rección y religión verdadera. 
I I A. AUi biçni- l lahi-
r - rahmáni-
r-rahimi. 
E n el nombre de Allah, 
el-clemente 
el misericorclioío. 
En la orla: iwo, 
^ w é acuñado este dinar en Al~Andalus año 2 y 1 0 O . 
Escmo. Sr. D . Aureliano Fernandez Guerra. 
Hay monedas de esta clase, en las que siendo la mi ta .d 
ó el tercio de la que hemos descrito, en vez del n o m b r e 
y j j j f addinar se lee annisfo (la mitad) ó ^ ± y \ 
at-stsoltso (el tercio)] no hemos visto citado más semidinar 
que el que existe en el Museo de París , y uno que cons-, 
ta en las láminas de D. Antonio Delgado: tercios hemos 
visto algunos: el representado en el núm. 2 de la l á m i -
na I I pertenece al Sr. Gayangos: en él dice lo mi smo 
que en el dinar anterior, con la diferencia de poner ¿J.-: $\ 
•el tercio^ poryj jJ l el dinar. 
Felusesde estos años existen muchos: los indudables 
españoles son de tres ó cuatro tipos: 
(1) Llamamos primera área á la que contieno la profesión de fé musulmana, e s t é 
completa, ÍIIB, DÚIH. 1, é incompleta como aquí; álaotra llamamos aegunda.: otros l a s 
llaman anvcrsoy reversoj ó anterior y posterior. 
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Núm. 3. 
I . A. ! i J l V No (hay) Dios, s í -
i J J l V no Allah. 
En la orla: 
E n Al-Andalus año (8) y 100. 
I I . A. j jusx-v- Máhoma (es) el men-
iUl J j -o sajero de A l l a h . 
En la orla: ^ ( ¿ J t ü ^ n ^ ^ /we aouñado\¡es¿e fe\\lus. 
M. A . N , 
Hay algunos un poco diferentes, aunque del mismo 
tipo y año. 
E l otro tipo, perteneciente al 110, está representado 
en Ia lám. I I , níim. 4, y dice lo mismo que en el anterior, 
con la diferencia del numeral ^ 10, en vez de .US 8, 
y de poner la especie de trípode en medio. 
En los feluses del tercer tipo representados en la lá-
mina I I , núm. 5, quizá nunca cupo el año: las leyen-
das son algo diferentes, pues en la I I . A . , se lee en la 
orla: ^JuJ) JJt ^ 
En el nombre de Allah fué acuñado este felus. 
En el centro, ^JjJijVb en Al~Andalu.s. 
En la orla de la I . A . : &\ J ^ , 
No (hay) Dios sino Al lah sólo; Mahoma (es) el men-
sajero de A l l a h . 
Estos tres tipos de feluses son los únicos algún tanto 
comunes entre los que indudablemente fueron acuñados 
en España: en el núm. 6 de la misma lámina, represen-
tamos otro tipo, español también, pero sumamente raro: 
á pesar de estar en mala conservación, nos servimos de 
este ejemplar por no haber visto otro que tenga la le -
yenda de la orla: en él leemos lo siguiente; 
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I . A . En dos líneas: ¿D| ¿Jl V 
No (hay) Dios $i\\no Al lah . 
En la orla: ( ^ U i Y b ¡^(¿Ji l i . » ^ - ^ } 
( F u é acuñado este fe)ltis en Ál-Andal(us) . 
I I . A . También en dos líneas: JJl j ^ a r u 
Mahoma (es) el mensajero de A l l a h . 
Se encuentran en España muchísimos feluses pareci-
dos á los anteriores por lo tosco de la acuñación, por lo 
gruesos, y por tener casi siempre divididas algunas pala-
bras, que no debieran dividirse en fin de línea: en algu-
nos se leen las fechas 91 ó 92 en el centro, no distin-
tinguiéndose leyendas en las orlas; creemos que estas 
monedas debieron ser acuñadas en Africa; en el repre-
sentado en el núm. 8 de la lám. I I , dice: 
I . A. w^HjiAJl V||t Jl V 
No (hay) Dios si^no Al lah , só^lo-èl. 
A 11. ^ ^ j j j j ^ ' l U-H 
Fue'acuñado en\\el año dos\\(y) noventa. 
Interesa el que se coleccionen los feluses de esta clase, 
pues quizá en alguno se vea si está acuñado en Al-Anda-
lus ó en Africa; todos ellos, lo mismo los que suponemos 
españoles, (véase el del núm. 9 de la lám. I I . ) , como a l -
guno indudable de 'Ls^k Tanger (lám. I L , núm. 7), SOD 
muy gruesos, de caractéres más toscos que los de Oriente 
y tienen divididas las palabras de un modo no usado en 
las orientales, sino á lo sumo muy rara vez. 
Se ha ereido generalmente que en tiempo de los Ami-
res ó Gobernadores dependientes de los Califas de Damas-
co , no se acuñó en España moneda de plata, como antes 
se creyó que no se había acuñado de ninguna clase: los 
dirhemes de esta época escasean bastante, y aun algunos 
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de los que se atribuyen á estos años serán muy posterio-
res; hay sin embargo alguno que otro de fecha y carác-
ter indudable: el núm 2 de la lám. I l l , representa uno 
de esta clase: es del año 116: dice así: 
í. A . \Y i*J\ Y No (hay) Dios sino 
¿JU| Al lah, sólo-él, 
¿) J j j¿. y no (hay) compañero para-él. 
En la orla: '¿u* ^ J Ü V U 
^ 2 nombre de Al lah fué acuñado este dirhem en 
Al-Andalus año 6 (y) 10 y 100. 
Tí. A. JLJt j ^ t JÜt AUah (es) uno: Allah (es) 
yJb -v^:J! eterno; no engendró y 
Ĵj. JJJJ no fué engendrado y no hay 
JL-^I ÍJ para él semejante alguno. 
Mahoma enviado de Allah; envióle con la dirección 
y religión verdadera para hacerla manifiesta sobre la re-
ligión totalidad de ella, aunque conciban odio los pol i -
teístas (1). 
Este dirhem pertenece al Sr. D. Pascual G-ayangos, 
nuestro querido maestro, en cuya colección hay otro del 
año 114, si bien puede ofrecer alguna duda la unidad de 
la fecha. 
En el M . A. N . existe otro , en el que se puede leer 
(1) Como los primeros dirtemes acuñados en Al-Andalus parecen ser copia direc-
ta de los acuuados en | ^ WaÇit, y además, por sus caracteres mnj claros, éstos 
soná propósito para acostumbrar al principiante ála lectura delas leyendas ordinarias, 
damos en la lám. I l l , núm. 1, la reproducción de tm dirhem de dicha çeca, acnñado 
en el año 105: las leyendas son iguales en todo á las del texto, variando sólo el panto 
j afío de acuñación. 
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con seguridad la fecha íu^ 108; pero como hay in-
dicios de haberse corrido el cuño, y por otra parte tiene 
carácter muy diferente de todos los indudables de este 
tiempo, y muy parecido al de las monedas pertenecien-
tes al año 185, que tenemos á la vista, le creemos del 
180, en cuyo caso hay que admitir que se han borrado 
las letras ^ de ^ s U ó mejor, que el grabador las omi-
tió, pues dió al ; la figura de ^ final. 
Aunque no son muchos los dirhemes de este período, 
hoy podemos asegurar haber visto varios: nuestro ami-
go D. Francisco Caballero Infante los tiene indudables 
de los años 114, 117, 118 y 124; del año 114, tiene otro 
D. Antonio Cánovas, catedrático del instituto de Lorca: 
todos estos proceden de un hallazgo, donde se encontra-
ron monedas muy raras de los primeros tiempos, ha-
biendo desaparecido la mayor parte. 
En la colección numismática del Instituto de lenguas 
orientales de San Petersburgo, hay una moneda de estas 
del año 121: el Museo de la Academia de ciencias los 
tiene de los años 110 y 118, según impronta que tuvo 
la bondad de remitirnos su ilustrado Director Mr . Dorn. 
E l Museo de Lóndres tiene uno de estos dirhemes es-
pañoles del año 113, publicado en el catálogo: hemos 
visto otro indudable del año 129 en poder del excelen-
tísimo señor D . Aureliano Fernandez Guerra, y nuestro 
amigo D. Francisco Caballero Infante nos dice que ha 
visto en Valencia una moneda indudable del año 104, 
del mismo carácter que las suyas. 
Hemos creido conveniente entrar en estos detalles, ya 
porque en otro trabajo habíamos indicado la sospecha de 
que los dirhemes del Museo de San Petersburgo pudiesen 
ser posteriores en un siglo á la fecha que en ellos había 
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leido el diligentísimo anticuario M . de Fraehn, ya tam-
bién porque no conociendo más que los del Sr. Gayan-
gos, había asegurado que eran sumamente raros. Tam-
bién había dado por supuesto que el del Museo Arqueo-
lógico era del año 108, por más que ya tenía algunas du-
das, que no creí deber manifestar, en razón de ser muy 
pocos los dirhemes indudables con que entonces podía 
establecerse comparación. 
Hasta el año 148, décimo del reinado de Abde-r-
Rahmán I . , los dirhemes son bastante raros, pues faltan 
de muchos años; desde esta fecha no hay año del cual no 
se conserven: las de 148, 149, 151, 152, 158 y 159 son 
raras; las demás comunes (1). 
La moneda del tiempo de Abde-r-Rahmán I . va de-
generando poco á poco de la perfección que tiene en los 
primeros años, siendo indudablemente las del año 162 las 
peor acuñadas; para que se vea la marcha de la deforma-
ción, reproducimos una de 148 y la I . A. de monedas de 
los años 151, 161, 165 y 72, no poniendo aquí la lectu-
ra de cada una de ellas, por ser la misma que en la mone-
da del año 116, de la que sólo se diferencian en la fecha. 
(1) Para que los aficionados puedan de una manera más exacta y cómoda com-
prender la rareza de las monedas de los Omeyyahs, ponemos el catálogo comparativo 
de las colecciones importantes que hemos examinado, y esto mismo podrá servir con 
mucha facilidad para qne cada uno anote las que tenga en su colección. 
Algunos hubieran deseado el que se marcasen los precios, según sn mayor ó menor 
rareza; pero esto que en las demás series es difícil, en ésta es imposible, porqne las 
monedas árabes españolas apenas han sido objeto de ventas públicas; además por 
estar poco conocidas, al tener lugar la venta de la preciosa colección de García de la 
Torre, resultó que en bastantes casos alcanzaron mejor precio las monedas casi co-
munes qne otras rarísimas é importantes. 
Para fijar el precio de las monedas árabes debería atenderse, no tanto á la rareza 
absoluta» cuanto á su existencia en varias colecciones; pues hay monedas rarísimas, de 
las cuales hay varios ejemplares en un Museo 6 colección, y no se conocen en ninguno 
de los restantes. 
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En tiempo de Hixem I . (de 172 á 180) la transfor-
mación es apenas perceptible; la lám. I l l , num. 8, repre-
senta la I . A. de un dirhem del año 177. 
Como puede verse por el catálogo, casi todas las mo-
nedas de este príncipe son raras. 
Durante el amirato de Al-Háquem I . (180 á 206) la 
transformación que se venía operando, se acentúa cada 
dia más, llegando á tal punto la deformación de las le -
tras, que desde el año 198 al 206, más que letras pare-
cen garabatos, principalmente en la I I . A . , que siempre 
en las monedas de este período aparece acuñada más tos-
camente. 
Desde el año 191 comienza á introducirse una nove-
dad singular: sobre la tercera línea de la profesión de fé, 
unas veces ponen un punto grueso, otras una estrella 
muy mal trazada; más adelante es un signo que consta 
de dos líneas formando ángulo, cuyo vértice está en la 
parte inferior, y este mismo signo en algunas lleva un 
punto en su parte media: en los años 199 y 200 el sig-
no, que aparece siempre en el mismo punto, es ya más 
característico y pudiera tomarse como una abreviatu-
ra del nombre Mohámmad, más bien que del nom-
bre ^^"V. Yahya, como algunos han creido; en monedas 
orientales, algún autor supone que este signo representa 
una cimitarra, que el grabador no supo dibujar (1). 
Para muestra de las monedas de Al-Háquem I . , damos 
en la lám. I I I la reproducción de la I . A . de una del 184; 
de ambas áreas de 190, y de la I . de 199; en ésta podrá 
verse el signo de que hemos hablado antes. 
(1) Véase Arri, p 24 á 27. Novas observatíones in quosdam nummoa abbasida-
rtim digessitt loannea Aatoiiius Arti. Auguatae Taurinormn, 1835. 
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De Al-Háquera son raras las monedas de 183 á 189 y 
comunes las restantes. 
Las acuñadas durante los 32 años del reinado 
de Âbde-r-Rahmán I I . (de 206 á 238) se diferencian 
notablemente de las anteriores: hasta el año 229 inclusi-
ve se nota la misma rudeza en la acuñación, quizá algo 
menos que en las últimas de su antecesor Al-Háquem I ; 
pero en monedas del mismo año 229 se percibe una mar-
cada diferencia en la limpieza y trazado de los caracteres, 
notándose más esta mayor perfección en los dirhemes 
del año 230, como puede verse por el grabado de la l á -
mina I V , núm. 6. Aunque desde el año 231 hasta el 235 
ó 36 se va notando nuevamente nna degeneración en el 
grabado, conservan, sin embargo, algo del tipo introdu-
cido en 229: desde el año 237 aparecen con el mismo 
tipo ó imperfección anterior, de donde podríamos supo -
ner que vuelven á encargarse de la çeca los que estu-
vieran quizá separados de ella desde mitad del año 229 
hasta el 236. 
Los números de 1 á 6 de la lám. V I , repre-
sentan dirhemes de los años 210 , 219 , 220 , 221, 
229 y 230. 
En cuanto á la introducción de signos análogos á los 
quehemos visto en las monedas de Al-Háquem I , la moda 
se pronuncia, digámoslo así; aparecen, es verdad, signos 
iguales á los que hay en las de su antecesor, pero en a l -
gunas de Abde-r-Rahmán I I , figuran ya nombres propios: 
antes que aparezcan éstos de un modo indudable, encon-
tramos en moneda del año 210 un signo, que podríamos 
tomar por un numeral, tanto más, si nos fijamos en que 
en algunas variedades del año siguiente se observa en el 
sitio consagrado para estos signos lo que Adler leyó ¿^t 
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uno; y en verdad puede perfectamente suponerse que diga 
esto, atendido que ias dos últimas letras se distinguen 
claramente: en monedas de este último año , en la parte 
superior de la segunda á rea , se ve la palabra JJ que 
debe leerse ¿J UUahi-(á-Al¿ah), palabra que no vuelve á 
aparecer hasta el 231. 
Las primeras monedas arábigo-españolas en que he-
mos visto un nombre propio indudable, son del año 219, 
lám. I V , núm. 2, en las cuales se ve el nombre Álí : 
en algunas de este mismo año y en otras de 220, se lee 
el de ^srtj Yahya, que en la mayor parte de las del mis-
mo año es reemplazado por el nombre ^ A l i , lám. I V , 
núm. 3: con el nombre JU^\O Mohammad, que se encuen-
tra en una de 222 del Museo de París, y en otra que cita 
el Sr. Cerdá, no hemos visto. 
Del reinado de Abde-r-Rahmán í í existen dirhemes 
de todos los años, siendo raros los de 207 á 219, quizá 
más que todo, porque estando mal acuñados, en pocos 
se lee la fecha con seguridad: desde 217 son bastante 
comunes. 
En tiempo de Mohámmad I . (238 á 273), la acuña-
ción sigue como en el reinado anterior, si bien desde los 
primeros años se va notando cierta modificación, que se 
hace muy característica desde el 252 ó 253: ya desde 
el año 250 las monedas son mayores y con más adornos, 
pero desde el 252 son muy elegantes y bien acuñadas, 
como puede verse por los números de 7 á 12, lám. I V , 
que representan monedas de los años 240, 50, 54, 60, 
63 y 64. 
También en cuanto á los nombres propios que en 
ellas figuran, se introduce una novedad especialísima; ! 
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pues si el nombre iUo Moâãz, que se vé en la del n ú -
mero 7, está en el lugar ordinario en monedas de 240, 
41 y 42, en 260 el de A l í se pone debajo de la pro-
fesión de fé, sucediendo lo mismo en 263 con el nombre 
^ Aben Fahadj que alguna vez está entre la segun-
da y tercera línea como de ordinario; pero generalmente 
en 264 y 265 se puso ejitre las líneas que circunscriben 
la orla de la I . A., como se vé en la del núm. 12. 
Las monedas del tiempo de Mohammad son tan va-
riadas en los detalles, que apenas se encuentran dos con 
el mismo adorno; así es que deí año 267 tenemos anota-
das hasta doce variedades. 
Desde el 250, en cuyo año hemos dicho que se inicia 
la transformación, que aparece definitiva en 252, las mo-
nedas de Mohammad son menos abundantes, como puede 
verse en el Catálogo, que ponemos como apéndice. 
En tiempo de Mohámmad encontramos feluses acu-
ñados en Al-Andalus; desde el año 110 ninguna moneda 
de esta clase aparece en nuestros monetarios; por esto 
suponernoí! que si se acuñaron fué en menor escala que 
las de plata (1): todos los feluses que hemos visto con 
fecha son del año 268, y con ligeras variantes en los 
adornos, iguales al que representamos en la lám. IV, 
núm. l o . Dice así: 
I . A. \V j j Y No (hay) Dios sino 
s.v.^ UJi Allah, sóío-él, 
¿J J^y* Y No (hay) compañero para él. 
En la orla: 3Yb ui¿J! ! 
. . ,¡ '.. 
(I) Aprovechamos ¡a ocaaión de rectificar nn error tipográfico que se nos pasó en 
nuestro folleto, Çeeas aràbiga-espaftolas, pág. 8; allí, con reiftcíón á estos feluses 86 
dice que desde el 110 al 186 (por 2G8) no se conocen otros. 
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E n el nombre de Allah, fué acuñado este felns en Á l -
Andalus año 8 y 60 y 200. 
I I . A. J - ^ J Nasr? 
Mahoma 
Ĵ —j mensajero 
üt de Alláh. 
En Ia orla la ins. núm. IV , ó sea la misión profética 
de Mahoma. 
Estos feluses, tanto por la forma de sus caracteres 
como por su menor espesor, en manera alguna pueden 
confundirse con los que hemos visto pertenecientes á los 
años 108 y 110. 
En vez del n o m b r é i s Nasr. en algunos ejemplares 
de este mismo año se lee ¿JJ L i l l a h i (para Allah): en otros 
hay en su lugar un adorno. 
Desde 273, en cuyo año muere Mohammad, hasta el 
año 316, ó sea 16° del reinado de Abde-r-Rahmán I I I , 
son muy contadas las monedas que se conocen. 
Del corto reinado de Al-Mondzir (273 á 275), sólo 
hemos visto un dirhem indudable; pues los de 273 pue-
den pertenecer á su antecesor y los de 275, algún tanto 
comunes, á su hermano y sucesor Abd-AUah: en el Mu-
seo Arqueológico se conserva uno del 274, cuya I . A. 
reproducimos en la Mm. V , núm. 1: sus leyendas son 
completamente iguales á las de los dirhemes anteriores y 
siguientes, con la única diferencia del año de-acuñación. 
De los 25 años del reinado de Abd-Allah (275 á 300), 
hemos visto poquísimos dirhemes: se citan de 276 ó 96 
en Castiglioni;—281, Soret;—282 y 285, Longperier;--
276, 78 y 79, Cerda; nosotros sólo hemos visto de 275, 
276 y 278. 
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En la lám. V , números 2 y 3, representamos la I . A. 
de dos de estos dirhemes de los años 276 y 278: el pri-
mero es muy singular por el nombre que tiene en la 
orla, y que quizá pudiera leerse ^ ^ \ Abu Card?,xiom~ 
bre completamente desconocido. 
11. 
F E L U S E S P E R T E N E C I E N T E S Á LOS ÚLTIMOS AÑOS D E L SIGLO í ü 
Y PIUMEROS DKL IV DE LA HÉGIRA. 
Se encuentran en las colecciones numismáticas mu-
chos y variados feluses» muy diferentes de los que hemos 
atribuido al período de los amires; todos ellos son mucho 
más delgados que los primitivos y de diferente acuñación, 
siendo muy pocos aquellos de quienes pueda asegurarse 
que son españoles y acuñados en estos tiempos; pero 
como todos tienen cierto carácter común, por más que 
varíen mucho entre sí, los creemos todos de la misma 
época. 
Las únicas fechas que en tales monedas hemos podi-
do determinar, son las de 282, 303 y 306: encontramos 
la primera en un felus publicado por M . de Longpe-
r i e r ( l ) , felus que también está grabado en las láminas 
de D. Antonio Delgado: las fechas 303 y 306, las hemos 
visto en feluses iguales al que reproducimos en la l á -
mina V , núm. 11. 
Como estos feluses, de los cuales pudieran formarse 
grupos atendiendo á ciertos adornos, y á la manera par-
ticular con que aparecen algunos trazos, presentan nom-. 
(1) Boevmients nuniisoiatiquespour servir á V histoire des árabes A' Espagw, 
par Adrien de Longparier Programme.—París, 1851. 
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bres y carácter muy diferente, puede dudarse de si están 
acuñados en Córdoba por los Omeyyahs, ó serán más 
bien monedas acuñadas por Omar ben Hafsún y sus alia-
dos, que durante la segunda mitad del siglo tercero y 
principios del cuarto , sostuvieron contra los príncipes 
Omeyyahs el estandarte de la independencia. 
De Omar ben Hafsúa, es muy probable que acuñase 
moneda, aunque no tengamos datos seguros; pues nues-
tro maestro D. Pascual Gayangos cree haber visto alguna 
indicación en los autores árabes: además, según la des-
cripción que de las ruinas de Bobastro, capital de Ornar, 
ha hecho últimamente nuestro compañero, el distinguido 
catedrático de lengua árabe en la Universidad de Grana-
da (1), en ellas se encuentra un edificio llamado aún Casa 
de la moneda. 
Pasemos á la descripción de las monedas que de esta 
clase hemos creido oportuno reproducir en la lám. V . 
Núm. 4. 
I . A. A_Jt V No (hay) Dios sino 
a j - ^ AJJI Allah, sólo-él, 
J •ãXjjJu, Y no (hay) compañero para él. 
I ! . A. Para Allah 
Mahoma 
Jj-w, mensajero 
AJU! de Allah 
AJJ y para él. 
De las dos palabras que se ven en la parte superior é 
inferior de la ÍL A. , la primera noses conocida, y la 
(1) Una eatpedieiou á las ruinas de Bobastro, —Cartas diviyidas al limo. Señor 
D. Aureliano Fcrnatidtz Guerra, por D. Francisco Simonet, en la revista L a Cutii,-
aia Crisi'uim, tomo IV, ¡>ág. 223. 
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hemos visto en dirhemes de los años 210, 211, 231 y 
232, y en feluses del 268: la segunda no sabemos á quién 
se refiere. 
Abundan los feluses de este tipo, con alguna variante 
en los accesorios de la estrella y palabras que se ven en 
la parte superior é inferior de la I I . A. 
Lúm. V. M. A. t í . 
Núm. 5. La leyenda de la I . A. es igual á la del nú-
mero anterior. 
En la I I . A. no hay las palabras JJ l i l lahí (para 
Allah) y ¿J laho (para él ) , que se ven en la anterior; pero 
existen entre la primera y segunda línea unos trazos, que 
pudieran tomarse por letras latinas ligadas M y N ó A: 
en la parte inferior se ven unas letras, que suponemos 
que formarán un nombre propio, que por no ser fre-
cuente, no acertamos á leer: lo hemos visto en varias 
monedas análogas. 
Este felus, por el adorno del a de Mohammad, 
se parece al publicado por M. Longperier como del 
año 282. 
Ldm. V . F , O. 
Núm. 6. Las leyendas son como en los anteriores, 
viéndose además en la parte superior de la I I . A. una 
palabra, que leemos ^ ¿ gálaba (venció), y en la infe-
rior un nombre propio, que no hemos podido leer. 
La palabra g á l a b a , lema ó mote que vemos en 
las monedas de los Aglabitas de Africa, que por entonces 
habían desaparecido, se vé también en algunas de las va-
riedades del núm. 11, de las cuales no se puede dudar de 
que sean españolas y de estos tiempos. 
Lám. V . M. A. Sí. 
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M m . 7. 
I . A. ^.Jl Y No (hay) Dios sino 
Y AU| Allah, sólo él, 
i J ¿-ÍJ.L No (hay) compañero para él. 
Mohammad ben (hijo de) 
I I . A. jt*¡sr^ Mahoma 
J J ^ J mensajero 
i_LJ\ de Allah. 
^ . . ^ L Xoaíb. 
Lám. V . ' P. do G. 
En esta moneda parece indudable que el nombre 
^oai» ^K.oojih de la I I . A. deba, unirse al ^> j ^ s - w Moham-
mad ben de la primera, resultando de este modo un Mo-
hámmad ben Xoaib, personaje que nos es desconocido. 
Núms. 8 y 9. 
En ambos se leen absolutamente las mismas palabras, 
si bien las de la 11. A. aparecen colocadas de muy dife-
rente manera. 
I . A. Es igual á los números de 1 á 6 de la misma 
lámina. 
En la I I . A . de la del núm. 9, y comenzando por la 
parte superior dice ^11^^1*1)1 J j ^ i p ^ v 
Mahoma mensajero de Állah, Hoçain ben Asim: en 
la del núm. 8, el nombre está en la primera línea, 
y ^ en la última. 
Lám, V. P, do G. 
A 
Este personaje, Hoçain ben Asim, puede ser un em-
pleado de la córte de Abde-r-Rahmán I I I ; pues en el año 
314 consta como uno de los tres encargados de lo que 
podemos llamar parqués de artillería, un Hoçain ben 
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Mohammad ben Asim, que probablemente será el mis-
mo que aparece en las monedas: según Cerdá, en un dir-
hem del año 279 se lee el nombre Hoçain, y no sabemos 
si será el mismo que consta en estos feluses sin fecha, 
ni si deben atribuirse á Abd-Allah, ó más bien á su nieto 
y sucesor Abde-r-Rahmán I I I . 
Núm. 10. Esta moneda presenta la particularidad de 
tener leyendas circulares, que se ven en pocas de estas 
monedas: las leyendas de ambas áreas son las ordinarias. 
En la orla de la I . A. sólo se vé 
En el nombre do Allah, fué acuñado es(te felus en A l -
Ándalus año. . .) centena. 
La palabra 'cien nos indica que no pertenece á 
fines del siglo I I I , pues entonces diria 200, sino 
que debe ser del siglo I I ó del'IV: por su carácter no 
cabe duda de que es del I V . 
En la orla de la I I . A. se lee parte de la misión pro- • 
fótica de Mahoma: 
. . . . . . . . . en(viòle con la dirección y religión la-vtr)-
dadera 
El adorno que se vé en la parte inferior de ambas 
áreas, se observa en diferentes variedades de la moneda 
del núm. 11. 
Felus de nuestra colección: regalo de D. Manuel 
Almonte, de Sevilla. 
U m V . 
Núm. 11. Las leyendas de ambas áreas son las ordi-
narias: y además en la parte inferior de la I I , se lee el 
nombre JJu . ,A Aben Bahlul . 
--T-
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En la orla de la 1. A. sólo se distingue 
En el nombre de Allah, fué acuñado este fe(lus en Al ) -
Andalusa(ño"-
En la orla de la I I . A. se distingue parte de la misión 
profética de Mahoraa. 
Fel us en regular conservación. 
Látr. V . P. de G. 
Los dirhemes como éste, de los años 303 y 306, lo 
mismo que el anterior, pertenecen ya al reinado de 
Abde-r-Rahmán I I I , si bien no consta que estén acuña-
dos por él: lo mismo, y con más razón por no tener fe-
cha, sucede con otros varios, en algunos de los cuales se 
leen los nombres Abde-r-Rahmán en una A. y 
Ornar en otra. 
— - i ^ í j ^ j ^ M * 
SECCIÓN TERCERA. 
[DIOSDE 300 A 423.) 
I . 
MONEDAS D E LOS O M E Y Y A H S D B S D E ABDE-H-RAHMAN I I I . 
Heraos visto que los monedas acuñadas en Âl-Anda-
lus desde la fundación del llamado impropiamente cali-
fato de Córdoba (138 á 300), no teniendo el nombre del 
califa, sólo por el año de la acuñación puede saberse á 
qué Príncipe corresponden; todas tienen las mismas le-
yendas, variando tan sólo en los signos de puro adorno 
y en alguno que otro nombre propio. 
Desde Abde- r -^ahmánII Í , las cosas varían; bien fue-
se porque desde los tiempos de Âbd-Àllah, se estaba ope-
rando una transformación, ó porque las relaciones espe-
ciales con los fatimitas le moviesen á ello, es lo cierto 
que, al menos desde el año 316, el nombre de vVbde-r-
Rahmán I I I aparece en las monedas con el título de 
¿ J A Í O J J I j ^ t A m i r almuminim [Amir ó Príncipe de los 
creyentes): el sobre-nombre honorífico de ¿1 ^ A Í ^ U M 
An-Nasir Udin -Allah (protector de la religión de Allah), 
que según los autores tomó al mismo tiempo, quizá no 
aparezca en las monedas hasta el año 318? en que se fija 
if-
• i 
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casi definitivamente la inscripción de la segunda área: 
desde este año, en todos los dirhemes de Abde-r-Rah-
mán I I I se lee ¿ y ^ J i ^ f ^ '^Jh ^ ^ \ ^ - 0 ^ U J | ^U^s 
Alímamo An-nasir lidini-llak Ábde-r-Rhamán Amiro almu-
minina* E l Imán An-Násir Udin-Allah Abde-r-Rhamàn 
Amir de-lo$-creyentes, añadiendo en algunas variedades 
muy notables la* fórmula ¿Jt SJO| ayyadaho Allaho. (Ayú-
dele Allah). 
En feluses y moneditas de oro algo posteriores al 
318, no consta esta misma inscripción, que quizá por lo 
larga era reemplazada por otra. 
La de la primera área no aparece fijada hasta el 
año 321 ó 320; también en ella se quiso hacer innova-
ción, pero por fin quedó como en todas las anteriores; 
en monedas de los años 316 y 317, puesta la leyenda 
ordinaria en dos líneas, el nombre y título del Califa se 
ponen en otras dos; en las de 318, el nombre del Califa 
pasa á ocupar el lugar que antes ocupara la çura 112 del 
Koran, y el grabador ó dibujante, acostumbrado á poner 
en la I . A. en dos líneas la profesión de fé, aumenta 
en ella las palabras ¿JJ| J U ^ - W Mahoma enviado de 
Allah, distribuyendo toda la leyenda en tres, cuatro, y 
hasta cinco líneas en los años 318, 319 y 320. 
Anteriores al año 316, no hemos visto ningún dirhem 
A. 
de Abde-r-Rahmán: como queda dicho, existen feluses de 
303 y 306 parecidos á los del tiempo de Abd-Allah, hay 
algunos, que sin tener fecha, puede asegurarse que son 
posteriores al año 316, por llevar el título de ^ ^ J l ^ , ! 
amir almumínina, que no consta hasta este año: los que 
no tienen esta circunstancia, no puede asegurarse que 
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están acuñados por Abde-r-Rabmán más bien que por 
los rebeldes muladíes. 
Para que se vea la marcha que en el reinado de Ab~ 
de-r-Rahmán I I I sigue la acuñación, representamos en 
la lámina V I , los tipos más característicos. 
Núm. 1. I . A. *JU! ̂ ¿ J ! Y 
¿J Jjj.-.. Y 
No (hay) Dios sino Allah, 
sólo-él: no (hay) compañero para él. 
para el amir de ¿os creyentes 
Abde-r-Rhamán. 
E n el nombre de Allah, fué acufíado este dirQiem en A l -
Anjdalus año 316. 
I I . A . La insc. núm. I I . 
M. La misión profética de Mahoma, ó sea la inscrip-
ción núm. I I I . 
Dirhem en regular conservación. 
L á m . T I . M . A . K . 
Núm. 2 . I . A. En el centro la insc. num. I . 
M . La misión profética de Mahoma hasta JlS" ^ j j f 
I I . A. J L _ * . _ Í S : — M a h o m a (es) 
à-J-j! el mensajero de AUáh, 
Jt j,*-Y por el amir de ¿os creyentes 
v^-o. J i - J . . ^ Abde-r-Rakmán. 
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E n el nombre de Allah y fué acuñado este dinar en A l -
Andalus, año 17 y 3 cien(tos). 
Dinar bien conservado. 
h&m. VI . F . c 
En general, como puede verse por el grabado de la 
moneda que acabamos de describir, los dinares de A b -
de-r-Rahmán I I I están tomados por imitación más direc-
ta de monedas análogas de Oriente, las cuales presentan 
también la particularidad de que los dinares tengan 
las letras muy diferentes de las que aparecen en los 
dirhemes. 
En los tercios de dinar, ó pequeñas moneditas de oro, 
en especial hasta el año 328, sin duda por ser tan dimi-
nutas, las leyendas de la I I . A . no son como las de los 
dirhemes de los mismos años. 
Poquísimas son las monedas de esta clase acuñadas 
por Abde-r-Rahmán I I I , cuyas fechas puedan leerse, no 
tanto por ser escasas las bien conservadas, cuanto porque 
estando las letras formadas por líneas, que se marcan 
sólo por dos puntos, parece que las leyendas, en especial 
las de las orlas, no son más que una reunión de puntos 
puestos sin orden n i concierto: en los dinares, las difi-
cultades no son tantas, á pesar de que hasta los últimos 
años de este reinado tienen también el mismo carácter. 
Para determinar de un modo aproximado la fecha á 
que puedan pertenecer tales monedas, basta leer el nom-
bre que consta en la parte inferior de la I . A. y fijarse 
en la lista de los nombres que damos á continuación: 
as í , la mayor parte de las tales moneditas, por figurar 
en ellas el nombre Çaíd, deben ser de los años 322 
á 3 2 8 . 
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Núm. 3. L A. . J U l ¥ ^Ji Y 
No (hay) Dios sino Allah 
sólo-él: no (hay) compañero para él; 
Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
M . Continuando la leyenda de la misión profética de 
Mahoma, dice: â < ^ ) \ J t ^J ¡¿ ^ ^ J L . , U^t 
Envióle con la dirección y religión verdadera, para ha-
cerla prevalecer sobre la religión toda ella, aunque se enojen 
los asociantes. 
11. A. ^ L i J i ^LW El imam An-Nasir 
^ o - ^ t ¡ ] } \ ^ j j j lidin-Allah, Abde-r-Rahmán, 
^ . j w j J l • amir de los creyentes. 
M . Orla interior: ^ J Ü ^ I ÍÁ» 
En el nombre de A llah, fué acuñado este dirhem en la 
geca de Al-Andalus año 318. 
En la orla exterior: la leyenda ó insc. níim. V , de la 
cual faltan algunas palabras. 
Dirhem en buena conservación. 
Lim. VI. P. ftoCt 
Núm. 4. I . A, W , )\ Y No hay Dios sino 
JUl Allah, sólo él, 
¿J J-J^Í. Y no (hay) compañero para él, 
^ s - u Yahya. 
M. Sólo se conoce parte de la misión profética de 
8f) SECCIÓiN TERCERA.-Dl íSDE 300 A 418. 
Mahoma, que, contra lo ordinario, comenzaba en la 
parte inferior é izquierda. 
11. A. ^LoVi' E l imán 
^-j.u) An-Nasir lidin-
^ a ^ t j ^ i U ! Allah, Âbde-r-Rahmán 
v̂ Árf (i—4] y-^-d 
\ amír de los creyentes; 
i_L)S ¡fju>t ayúdele Allah. 
M . Sólo se conocen el nombre UJi y de la fecha 
^JLSJ ^TJ^ (veinjte y tres (cientos): suponemos que diría 
eZ nombre de Allah, (fue' acuñado este dirhem en A l -
Anáalus (año vein)te y tre$(cientos. 
Dirhem en regular conservación. 
LAm. V I . M . A. N. 
Esta moneda, salva la adición de la última línea de 
la I I . AM presenta ya el tipo definitivo de las leyendas, 
no sólo en las monedas de Abde-r-Rahmán I I I , sino de 
todos los Omeyyahs posteriores: desde esta fecha varía, 
según los años, el nombre que hay en la parte inferior 
de la I . A., variando en la I I . el nombre y sobrenombre 
del Príncipe, que sigue igual durante todo el reinado: á 
lo sumo, varía la distribución, poniéndose lo mismo en 
más ó menos líneas. 
N ú m 5 . L A . t i ) ! ^ No (hay) Dios sino 
¡(.x-^jJJ! Allab, sólo él, 
¿ J j o y ^ no (hay) compañero para él. 
Mohammad. 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l ~ 
Andalus año i y 20 (y 300). 
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I L A . 1̂ E l imán 
^ .oJ J ^ L Í . ) \ An-Nasir l idiu 
*D| Allah, Abde-r-Rahmán 
I amír de los creyentes. 
M . La misión profética de Mahoma. 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. T I . p. ãe G-
Núm. 6. Las leyendas son las mismas que en la 
moneda anterior: debajo de la profesión de fé en la I . A. 
se lee JU*~, Çaiã, y en la orla, la unidad de la fecha 322 
aparece escrita ^^cuí por ^̂ OJLS'! 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. V I . P . d e G . 
Nüm. 7. En la parte inferior de la I . A . se lee ^Uí 
Kác im: año ¿ J b \ 330. 
Dirhem en buena conservación. 
L í m . V I . P. fleS. 
Nüm. 8. I . A. de un-dirhem del año 332: en la 
parte inferior Mohámmad. 
Lám. V I - * F . C. 
Núm. 1. L A . Debajo de la profesión de fé hay el 
nombre ^UL» Hiccem. 
M . La misión profética de Mahoma hasta J ^ 
I L A. La misma leyenda que en las monedas ante-
riores. 
E n ti nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l -
Ândalus año 4 y 30 y 300. 
Dinar en excelente conservación. 
L¿m V I I . P. <SeG. 
G 
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Núm. 2. 1. À. En el centro la profesión de fé. 
E n el nombre de Al lah, fué acuñado este dirhem en A l -
Anâahs año 5 y 30 y 300. 
I I . A. En el centro, la misma leyenda que en las an-
teriores, y debajo el nombre ^ü.¿ Hiccem. 
M . La misión profética de Mahoma. 
-Dirhem en regular conservación. 
M m T I L P. d e G . 
Núm. 3. I . A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre aJJl Abd-Ál lah, 
¡ÍJ LO 
nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l ~ 
Andalus año 6 y 30 y 300. 
I I . A. j ^ b } ] ^ L ^ \ E l imam An-Násir 
^ ^ J ] ^ iJJ! (jj-O lidin-Allah Abde-r-Rahmán, 
^^oj-íl amír 'de los creyentes. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ j J t 
Pequeño dinar en excelente conservación. 
M m , V I I . P, ae G . 
- Núm. 4. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre ô sr\o Mohámmad. 
(¿T^J fj** ^jàj^ '^.-W ^l-Ol ^ J " ^ íJJi **«J 
nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en me-
diría Az-Zahra año 7 y 30 y 300. 
11. A. En el centro la misma leyenda de la moneda 
anterior, siendo también igual la distribución. 
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M . La misión profética' de Mahoma. 
Dirhem en buena conservación. 
Li'vm. V i l . p. c. 
Núm. 5. L A . Lo mismo que en la moneda ante-
rior, con la diferencia de no tener el nombre .v^-^ Mo-
hámmad, que está en la parte inferior de la I L A. 
I I . A . En el centro la inscripción ordinaria, distri-
buida como en las de los núms. 1 y 2. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. T U . F . C . 
Núm. 6. I . A . Es igual á la del núm. 4, con la 
sola diferencia de ser del año 340. 
I I . A . La leyenda del centro es igual á la delnám. 3. 
M. La misión profética de Mahoma hasta ¿K ^.jJt 
Dirhem en buena conservación, y de carácter ele-
gante, sobre todo en la L A. 
Lám. V I I . V. do G. 
Núm. T. I . A. Debajo de la profesión de fé, el 
nombre ? Ahmedt 
E n el nombre de Allah, fué acuñado es(te dirhem) en 
Âl-Ândalus año 3 y 40? y 300. 
I I . A. En caracteres muy malos y faltando letras, sin 
duda decía lo mismo que en la del núm. 3, y en la parte 
superior se lee el nombre A l - M o í z z . 
M. La misión profética hasta ^ j J l 
Dirhem en regular conservación. 
Lám V I I . P . de G . 
Núm. 8. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre, AKmed. 
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M . ^sajjlj '¿X~. *ÀJt;J.*J ^6jj3t t̂ -ffl V^"^ 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en Me-
dina Az-Zahra, año 8 y 40 y 300. 
Dirhem en buena conservación. 
LSm. V H . F . C . 
Desde el año 320, las monedas de Àbde-r-Rahmáu I I I 
son muy comunes, excepto las del año 329, que no he-
mos visto: del Museo de París se cita una de este año, 
pero habiéndola examinado nuestro querido maestro don 
Pascual Oayangos, por indicación nuestra, nos dice que 
le parece del año 327. 
Desde que en 320 se fijó de un modo definitivo el con-
tenido de las leyendas de las monedas de Abde-r-Rah-
mán, éstas varían tan sólo en el nombre propio que en 
casi todas ellas aparece debajo de la I . A. : sólo en algu-
nas moneditas de oro de estos primeros años, principal-
mente en unas que tienen el nombre Çatd en la 
parte inferior de la I . A , y que suponemos sean todas 
del 322 al 328, no es completamente igual la leyenda, 
probablemente porque no cupiera en tan poco espacio. 
Hemos indicado que desde el tiempo de Abde-r-Rah-
mán I I I j en casi todas las monedas se encuentra un nom-
bre propio además de los títulos y nombre del Califa: 
tales nombres pueden servir para fijar las fechas de las 
monedas, cuando éstas no están bien conservadas ; pués 
que de ordinario no aparecen en un mismo año nombres 
diferentes, sino en el caso de que cese uno para ser 
reemplazado por otro, sin duda por cesar en el cargo 
que le diera derecho á que su nombre figurase en la 
moneda: con la cronología que de tales nombres resulta, 
generalmente basta que en las monedas se lea la unidad; 
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por ejemplo, si en una moneda de Âbde-r-Rahmán encon-
tramos el nombre ^Js Kágim, y en ella leemos la unidad 
1 ó 2, podemos tener segundad de que pertenece al año 
331 ó 332; pues que sólo en esta decena se encuentra tal 
nombre. 
De nuestros datos, muy abundantes desde 320, re-
sulta la cronología siguiente: 
Yáhya ben Yúnas, > 320 
Mohammad > 321 
Çaéâ 322 á 328 
Káçzm 330 á 332 
Mohammad 332 á 334 (1). 
Hixem , 334 á 335 
JLJLUÍ Àbd-Allah 335 á 336 
Mohammad 336 á 346 
_wt Ahmed. 346 á 350 
Fundada por Abde-r-Rahman I I I la suntuosa 
l̂ sjJ! Medina Az-Záhra en 325, en el año 336 traslada 
á ella la casa de moneda, deponiendo del cargo de pre-
fecto de la misma á Abd-Allah ben Mohámmad, y nom-
brando para reemplazarle á Abde-r-Rahmán ben Yahya 
ben Idrís el Sordo: las monedas no contradicen, antes 
al contrario, confirman el testimonio de Aben Adza-
r i , pues del año 336 las encontramos acuñadas en A l -
(1) Con este nombre hemos visto citada una del afío 335; pero como llevamos exa-
minados ranchos ejemplares del año 334, con el nombre siguiente, nos permitimos 
dudar de su exactitud, porque contradice el sistema que creemos encontrar en las mo-
nedas; por tanto prescindimos de éste como de otros datos que creemos equivocados, 
sin que en cada caso podamos en este trabajo entrar á exponer las razones en que nos 
fundamos para creer que sean inexactos algunos datos que tenemos sólo de referencia. 
86 SECCION T E R C E R A . - C A L I F A S OMEYYAHS.---DESDE 300 A 423. 
Andálus (Córdoba?) con el nombre de un Abd-Allah, 
que no sabemos si será el del prefecto de la eeca, y 
'¿¿J¿*J en Medina Az-Zahra; en éstas no aparece 
el nombre ^ ^ j J t ^ Abâe-r-Raímián, como podía supo-
nerse, sino el de un Mohammad. 
Desde el año 336 todas las monedas de Abde-r-Rah-
mán I I I aparecen acuñadas en Medina Az-Zahra, pudien-
do servir este dato para rectificar las clasificaciones de 
ciertos autores, que dieron por acuñadas en Medina Az-
Zahra monedas anteriores al año 336, ó en Al-Andalus 
alguna posterior. 
Las monedas de Abde-r-Rahmán hasta el año 320 
son de mayor módulo, y los caracteres en los dirhemes 
de más fácil lectura que en las posteriores; en éstas, or-
dinariamente el módulo es menor, y las letras están tra-
zadas de tal modo, que cuesta trabajo poderlas leer. 
Los dinares del tiempo de este Califa ofrecen casi 
siempre en sus caracteres tipo bastante diferente del de 
los dirhemes. 
I L 
AL-HÁQUEM I I . 
El sistema de acuñación no sufre cambio notable en 
tiempo de Àl-Háquem I I , hijo y sucesor de Abde-r-Rah-
mán I I I : parece, sin embargo, que los caracteres están 
trazados de un modo más claro; así es que en los dina-
res se prescinde por completo de la imitación del tipo 
oriental, como sucede ya en alguno de Abde-r-Rahmán, 
acuñado en los últimos años de su reinado. 
En cuanto al nombre que en las monedas de su 
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antecesor hemos visto casi siempre en la I . A . , en t iem-
po de Al-Háquem 11 aparece indistintamente, ya en la 
primera, ya en la segunda: en las monedas de oro de 357, 
58 y 59 se encuentran no uno, sino dos nombres pro-
pios, acompañando al del Califa en la I I . A. el de 
y*^^^U-s ! el Háchib Chafar con su título en la parte 
superior y el nombre en la inferior: en la 1. A. se 
ve el nombre A m i r . 
En las monedas de Al-Háquem I I , salvas las varian-
tes que produce la existencia de un nombre propio, ya 
en la primera, ya en la segunda área, las inscripciones 
están casi siempre distribuidas del mismo modo que en 
la representada en la lám. V I I I , núm. l . Dice así: 
I . A . W Í - J Í V No (hay) Dios sino 
3 j _ . ^ ¿JJ t Allah, sólo-él: 
¿J J j j . * , V no (hay) compañero para-él. 
ILn la orla: ¿J„U \ ..-¡bĵ  ¿LUJ^J |j.a ^ j - ^ &\ 
•• .•.i* ^ . 
En d nombre de Allah, fué-acuñado este dirhem en 
Medina Az-Zahra, año 50 y 300. 
I I . A . ^Ü'ár Alímámo-l-kácamO) 
^ . . a - o j J i amiro-l-imiminína 
ÍUIJ ^ . l ' U ^ almoçtánçiro billah 
^STM Yahya. 
E i - i m á m Ál-Háquem, 
Amir de los creyentes, ' •' 
Aj-MoÇtáasir billah. 
Yahya. 
En la orla la misión profética de Mahoma. 
P. lie G . 
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. Para que los aficionados puedan conocer con más fa-
cilidad las monedas de Al-Háquem I I que tanto abundan 
en nuestras colecciones, damos la descripción detallada 
de los tipos más notables, reproducidos en la lám. V I I I . 
Núm. 2. L A. La profesión de fé, 
M . ¿LU* \j3>J$\ i - i j J - A J jV»ijJ| |Á» -ŵJj¿£> A)\ 
ÍJLIÍ V_^1^J ^-r*"-*^^ ^ IASV 
E n el nombre de Állah^ fué acuñado este dírhem en 
Medina Az-Zahra, año 1 y 50 y 300. 
I I . A . En el centro, y en las líneas 2.a, 3.a y 4.a, la 
leyenda de la moneda anterior.—En la parte superior 
se lee y en la inferior que constituyen el 
nombre ^*o^t Ahde-r-Rahmán. 
M. La misión profética de Mahoma. 
Lám. V I I I . F . C 
Núm. 3. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre Xohaid. 
&*» \j3>jfi\ ^ftj^H y¿> JJt 
.? (¿r***5^ 
^ « nombre de Al lah , fué acuñado este dirhem en 
Medina Az-Zahra, año 6 y 50 y (300). 
I I . A. Lo mismo que en la moneda anterior, excep-
ción hecha del nombre JUC Ãbde-r-Rahmán. 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. V I I I . p>c 
Núm. 4. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nóm-
brente Amir , 
^jV"*^ "í̂w \j^Jl\ ĴJ-V J ^ , ^ ^ ^ 
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E n el nombre de Allah, fue acuñado este dinar en 
Medina Az-Zahra, año 9 y 50 y 300. 
I I . A . En la parte superior ^ ^ U H E l háchib, en la 
inferior y * ^ Chafar: en el centro , la misma leyenda de 
las monedas anteriores. 
M . La misión profética de Mahoma hasta f 
Dinar en perfecta conservación. 
L;ím. V I H . p, de G. 
Núm. 5. L A . En el centro la profesión de fé: en 
la orla la misión profética hasta ^ ^ j j j f 
I I . A . Debajo de la leyenda delas monedas anterio-
res, el nombre A m i r . 
M* ^rv-" '¿-^ ^j-àj^ î J-^-sJ jJ.JjJ| \Ss> j¿s ò}i\ 
F n el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en 
Medina Az-Zahra, en el año 60 y 300. 
Dinar en perfecta conservación. 
Lára. V I I I . M. A. N , 
jNíim. 6. 1. A. La profesión de fé. 
M. ^-^^í ^ j ^ j ^ ç*j^\ !À» ^ \ f-"? 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Medina Az-Zahra, año 1 y 60 y 3 (cientos). • 
I I . A . En el centro, la misma leyenda de las mone-
das anteriores, y en la orla la misión profética hasta 
^ j > 
Dirhem en perfecta conservación. 
Lám. V I I I . P . C . 
Núm. 7. La 1. A . , que no está representada en la lá-
mina, tiene en el centro la profesión de fé, y en la orla 
la misión profética. 
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I I . A . Debajo de la leyenda de las monedas anterio-
res hay el nombre ^ ? JSFasr? 
M . \J^J>\ 'ÍX-JU; \S.s 
\ • 
En el nombre de Al lah , fué acunado este dinar en 
medina Az-Zahra* año 1 y 60 y 300. 
Dinar en perfecta conservación. 
U m . V I i r . l ' \ u. 
Núm. 8. T. A. En el centro la profesión de fó. 
ií7« nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Al-Anáalus, año 5 y 60 y 3 (cientos). 
I I . A . Debajo de la leyenda ordinaria el nombre 
A\\mir, en dos líneas. 
M. La leyenda ordinaria hasta l í 
Dirhem en regular conservación. 
L i m . V I H . y, ,[u G . 
Los nombres que aparecen en las monedas de Al-IIá-
quem I I , son los siguientes: 
Yahya 
Abde-
^ ^ j . } ! r -Rahmán . . . 
^ . . L Xohaid 
A m i r ( I . A . ) . 





j A * Amir ( I I . A . ) . 
11. 
350 y 351 
351 á 3 5 6 
356 
356 á 61 
357, 358 y 359 
361 
363 
360 á 65 
MONEDAS DE HIXEM H . yi 
Durante el reinado de Al-Háquem, la çeca estuvo 
casi exclusivamente en Medina Az-Zahra: sólo en el úl-
timo año volvió Al-Andalus á recobrar su casa de mo-
neda. 
i í l . 
H I X E M I I . 
Hixem I I , en el primer período de su reinado, acuñó 
moneda en España y en Africa: las monedas españolas 
están todas acuñadas en Al-Andalus, y el sistema de ins-
cripciones es el mismo que en tiempo de su padre, no-
tándose, sin embargo, que desde el año 386 casi siempre 
aparecen dos nombres además del propio dé Hixem. 
De estos nombres nada debemos decir aquí, excepto 
del de Amir , que desde los últimos años del reinado 
anterior, figura en lugar preferente hasta el año 392, 
sólo ó acompañado de otro en la I . A . 
Se ha creído generalmente que este nombre se refe-
ría á Almanzor; y la particularidad de que comience á 
figurar en las monedas en el año 356, en que Moham-
mad ben Abú Amir fué nombrado prefecto de la çeca, y 
desaparezca en el mismo año en que muere el ya llama-
do Almanzor, nos había hecho admitir como indudable 
esta correspondencia: no nos explicamos, sin embargo, 
el que Almanzor fuese designado sólo por el nombre 
Âmir : como su nombre era Âèú Ami r Mohammad 
ben Abú A m i r , nos explicaríamos perfectamente el que 
en las monedas apareciese^U^I Abú Amir ó ^ \ ^ \ 
Aben Abi A m i r ; por otra parte, hemos visto este mismo 
nombre en monedas, en las que de un modo indudable 
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se lee fecha posterior á su muerte, y esto nos hace 
vacilar más. 
Recientemente hemos visto dos ejemplares de una 
moneda, en la que el nombre A m i r , que figura 
en la parte inferior de la I . A . , está acompañado del 
título ^^Ls-*! el háchib en la parte superior: esto des-
vanece por completo las dudas que abrigábamos; pues 
aunque no se conoce bien la fecha, no debe ser posterior 
á la muerte de Al-Manzor, como no lo es ninguna de las 
innumerables que se encontraron en el mismo punto. 
Hay que notar, respecto al modo de escribirse el 
nombre A m i r , que en algunas monedas aparece 
escrito en dos líneas; U en la parte superior de la 
leyenda, y ^» en la inferior, habiendo esto sido causa 
de que algún autor extranjero creyese que el U estaba 
por ^Jc AU, j no pudiera explicarse la palabra^,; otras 
veces ambas líneas están juntas, como sucede en el d i r -
hem representado en la lám. V I I I , núm. 8. 
La leyenda de la 11. A . , prescindiendo del nombre 
^oU Ami r ó del de los hachibes que en ella figuran, está 
casi siempre distribuida como en las monedas de la lá -
mina I X , núm. 1 y siguientes: 
ç' a l - imámo hicoem 
^ J - ^ J J ! amíro-l-muminína 
Jl almuwáyyado bíllahi. 
El - imám Hi sem, 
Amir de Ios-creyentes, 
Al -Muwâyyad billah. 
Pasemos á la descripción de los tipos más importan-
tes, representados en la lám. I X . 
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Núm 1. L A . \Y ^ y No (hay) Dios sino 
S J - ^ iJüi Allah, sólo-él, 
¿J ^ no (hay) compañero para-él. 
el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en Â I -
Andalus año 6 y 60 y 300. 
11. A. (U.T ( u r E l I m á m H i x e m , 
! amír de los creyentes, 
A I L - y j j i El-Muwáyyad billah. 
i — i Amir . 
M. La insc. núm. 3, ó sea la misión profética de 
Mahoma hasta J. 
Dirhem en regular conservación, 
Núm. ¿ . I L A . de un dirhem del mismo año 366, 
que se diferencia del anterior en tener el nombre 
Amir , en dos líneas, U en la parte superior, y j« en 
la inferior. 
L í l m . I X . P . d e O . 
Núm. 3. I . A. de un dirhem del año 371, que hemos 
reproducido por ser sumamente raras las monedas des-
de 369 á 378, tanto, que se ha creído que no las había 
de estos años, y aún no las conocemos de todos: las le-
yendas de ambas áreas son las mismas que en las del 
número 1, salva la diferencia de fechas. 
Lám. I X . P- de Q. 
Núm. 4. Dirhem del año 379, en buena conservación. 
También las monedas de este año son del mismo tipo 
que las anteriores, y sólo la reproducimos por el modo 
con que está escrita la fecha ^ ^ 
9 y 70 y 
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tr(escientbs), 'que muchos equivocadamente han leído 
^y-jt-Jj 9 y Q®'- también nosotros caímos en el 
mismo error, por ser mayor el primer trazo de 70, 
lo mismo que el de ^ 9; pero habiendo advertido que 
el cuarto trazo en la decena se prolonga y retuerce hácia 
abajo y no en la unidad, rectificamos nuestro juicio, que 
se confirmó por completo con la comparación de mone-
das indudables de 378 y 379, que convienen en todos los 
detalles de carácter, sobre todo en el modo especial con 
que aparece la a del nombre ,UL» Hiwem. 
L&m. I X . ' P . de G . 
Núm. 6. I . À. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre Mofárrich. 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andalus año 6 y 80 y 300. 
I I . A . Es igual á la de la moneda anterior. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. I X . p , de e. 
Núm. 5. 1. A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre j ^ s r u , Mohàmmaã. 
En el nombre de Âllah, fué acuñado este dirhem en ÀU 
Ândalus años 8 y och(enta y 300). 
I I . À. Debajo de la leyenda ordinaria, el nombre 
Amir . 
M . La misión profética de Mahoma hasta \ J ¿ . 
Dirhem en perfecta conservación. 
Lám. I X . ç, 
Esta moneda es muy notable por la manera especial 
MOKüDAS t)E H I X E M It. Ôò 
con que está acuñada j por el trazado de algunas letras: 
examinadas detenidamente las 36 variedades que de este 
año tenemos anotadas, resultan varias, de las que casi 
con seguridad puede decirse que sus cuños fueron hechos 
por el mismo grabador, ó al menos trazados por el mis-
mo dibujante. 
Núm. 7. I . A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre de difícil lectura ? Tamlick?: de los mu-
clxos ejemplares que hay de este tipo, es quizá el único 
que fija el valor de las letras s * por tener marcados 
los puntos. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Ándalus año 1 y 90 y 300. 
I í . À. Lo mismo que en las monedas anteriores. 
Dirhem en perfecta conservación.—Regalo de nues-
tro amigo el brigadier D. Romualdo Nogués. 
Lám. I X . 
Ná.m. 8. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre v^CUt j ^ t Ãbde-1-Mêlíc. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en AU 
Andalus, año 5 y 90 y 3 (cientos), 
I I . A . Encima de la leyenda ordinaria hay la palabra 
^ ^ U ^ El-háchibi y debajo el nombre JJJt Abde- l -
Mèlic. 
M . La misión profética deMahoma hasta ^ j j ^ ^ 
Dirhem en buena conservación. 
L i m . t X . I1- de Q. 
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Núm. 9. I . A . Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre JU^Í- Xohaid. 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andaks año 7 y 90 y 300. 
La I L A. es igual á la del número anterior. 
Dirhem en buena conservación. 
L á m . IX. P . de G. 
Aunque el dominio de los Omeyyahs se extendía á 
las costas del actual Imperio de Marruecos desde el tiem-
po de Abde-r-Rahmán I I I , no hemos visto moneda algu-
A 
na acuñada á la otra parte del Estrecho, ni por Abde-r-
Rahmán, ni por su hijo j sucesor Al-Háquem I I : en 
cambio, casi desde los primeros años de Hixem I I encon-
tramos monedas acuñadas, primero en Fez y después en 
Necor: la série de estas monedas dista mucho de ser 
completa, por no ser muy comunes las tales monedas, y 
ser pocas comparativamente las que tienen fecha legible; 
así es que en la cronología de los nombres que en ellas 
aparecen, tendremos que dejar bastantes claros, que otros 
llenarán con el tiempo. 
Estas monedas de Fez y Necor tienen las mismas 
leyendas que las acuñadas al mismo tiempo en Al-Anda-
lus; pero son bastante más toscas en general, y en los 
nombres resulta tal variedad, que difícilmente puede 
formarse el cuadro cronológico, del cual, sin embargo, 
fijaremos las fechas que hemos podido reunir, combinán-
dolas del modo que nos ha parecido más racional, des-
pués de no pocos íanteos. 
Como en Fez hubo dos çecas, correspondientes á las 
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dos poblaciones de que en rigor se componía la ciu-
dad (1), es muy posible que haya dos series coetáneas de 
monedas, correspondientes á cada una de las çecas: para 
que pudieran determinarse estas dos séries, sería preciso 
que se publicasen los grabados de cuantas monedas de Fez 
se conocen, ó al menos la descripción con todos sus de-
talles, como hoy se hace generalmente: á nosotros nos es 
imposible entrar aquí en estos pormenores, pues sólo la 
descripción de las monedas de Fez ocuparía muchas pá-
ginas, y los cuadros sinópticos en que, por lo menos, se 
pusiesen á la vista los detalles, exigirían cuatro ó seis 
láminas. 
En gracia de la importancia que para nosotros tiene 
el estudio de estas monedas, reproducimos en la lám. X 
algunos de los tipos más importantes, sin entrar en el 
estudio de la historia de cada uno de los personajes que 
en ellas figuran, estudio que ya hemos llevado á cabo con 
alguna extensión en otro trabajo (2). 
Núm. 1. I . A. * )\ Y No (hay) Dios sinó 
¿JU! Allah, sólo-él, 
¿J ¿ j j j * Y no (hay) compañeroparaél. 
' • I * .. 
En el nombre de Allah, fue' acuñado este dirhem en 
l a ciudad de Fez. año 9 y 80 y 3 (cientos), 
I I . A . ^L¿-s ̂ L^V E l Imám Hixem, 
Amír de los creyentes, 
ÍJJLI J ^ J - J J Al-mowáyyad billah. 
{1) Dozy.—Hi&toire des musulmans, eto.—Tomo I I , pág. 80. 
(2) Títulos y nonihrespropios en las monedas arábigo-españolas. —Madrid, 1878. 
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M . La misión profética hasta .̂.W 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X. P . C . 
Núm. 2. I . A. La profesión de fé. 
JS'n e¿ nombre de Allah, fue' acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 8 y 80 y (300). 
I I . A . Debajo de la leyenda ordinaria el nombre ^ j 
Dirhem en regular conservación. 
L i m . X . P. 0. 
Núm. 3. 1. A . Debajo de la profesión de fé, el 
nombre Wadhih, 
^ nombre de Allah, fue' acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 9 y 80 y 3 (cientos). 
I I . A . Es igual á la de la moneda núm. 1. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X , P. de G . 
Núm. 4. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre ¿D| Abd-Allah. 
2&n el nombre de Al lah , fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 9 y 80 y 3 ci(entos), 
I I . A. Igual á la de la moneda anterior. 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X. P. C . 
MONEDAS DE HIXEM II. ¡)í) 
M m . 5. I . A. Debajo de la profesión de fó, el nom-
bre j 4 \ Al-Moízz. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 8 y nov(enta y 300). 
11. A. Es igual á la de la moneda anterior. 
Dirhem en perfecta conservación. 
X , p. âe (j. 
M m . 6. I . A. Sobre la profesión de fé, hay el nom-
bre Jilt Jiffi Âbde-l-Mélic, y debajo oiro que no acertamos 
á leer. 
M . 
nombre de Allah, fue' acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 6 y 90 y 300. 
11. A . Sobre la leyenda ordinaria w ^ l ^ l E l hdchib, 
y debajo el nombre JJUi Abde-l-Me'lic, 
M . La misión profética de Mahoma hasta ¿Lí" 
Dirhem en mediana conservación. 
M m . 7. 1. A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre j 4 \ AUMoizz. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Fez, año 8? y no(venta y 300). 
11. A . Debajo de la leyenda ordinaria, el nombre 
JUC Abde-l-Mélic. 
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M . La leyenda ordinaria hasta 
Dirhem en regular conservación. 
Ldm. X . P. de G . 
Núm. 8. I . A. La profesión de ie. 
M. 
En el nombre de Allah) fué acuñado este dirhem en 
Necor, año 1% y no(ventay 300. 
I í . A. Debajo de la leyenda ordinaria el nombre 
Ami r . 
' M . La misión profética hasta 
Dirhem acuñado enNecor: mediana conservación. 
MOMBTíKS EN LAS MONEDAS DE AL-ANDALUS DURANTE E L 








^ L ^ l EL-háchib. 
Amir. 
j ^ i l z Amir. 
Años. 
366 A 8(i. 
366 y 367. 
366. 
380? 
386 y 387. 
MONEDAS BE HíXEM 11. 
Primera area. Segunda área. Años. 
387 á391 
j-nts Amir. 
.¡88, 390 y 39Í 
wV>2r-u Moháujmad. mir. 
391 v392 
,^líj' Tamlich. U Amir. 
«rJ.*j' Tiunlicti. 
J-lí! J . ^ Abtle-1 MéHc. 
LUl l-Mólic. 
J * J irnr. 
X ^ S Kl liácliib. 
JJJl J-t Abtlo-l Mólic. 
j ^ ^ U ^ I líl-húcUib. 
JJ4I J . ^ Àb.Jii-1-Mélic. 
^ ^ U ^ i El-háchib. 
Xühai-I. 
? Bord? 
Jilt -V" AbJe-i-Móiic. 
j j j j j j . * » Abdü-í-Aziz. 
Ae-^-vo Mohámmad. 
j ^ - x Cliahwar. 





39 í 392 
393 i 97 
.-;93 á 97 
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NOMBKSS QUE CONSTAN E N L A S MONEDAS D E HIXJSM I I ' 
ACUÑADAS EN F E Z . 
Primera área-
j^lz Amir. 
¿D! J u - - Âbd-AUali. 
^a-^Jt -\¿< Abde-r-ítahmán. 
o^s-V) Moliámmad. 
J íxo Moíaz, 
S eg uad a área. 






- - ^ L ^ t El-háchib. 
A ñ o s . 
377, 7B, 79, 8Í, 
83, U , 85,86, 
87? 89, 90? 92? 
388 




cWt ^ Abde-l-Mélic. 
JÜI ^ Âbde-1-MéIic. 
- LJí El-há-
éMb. 
^ L ^ l El-háchib. 
390.91 y 92 
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Primera área. 








Segunda área Años. 
. ^ - L ^ l El-háchib. 
_ ^ ^ L ^ t El-hAchib. 
J i l l ^ Âbde-1-Mélic. 
^ W t EL-háchib. 
.Us1! El-háchib. JJUl ¿ i * Ábde-1 Mélic. 
Jilt ^ Âbde-1-Mélic. 
ben. 
.Ur1! El-háchib. 
^ L ^ S El-háchib. 
^ U ^ l El-háchib. 
JUI ¿ t* Âbde-1-MóI ic. 
J i Ü - A ^ Abde-1-Mólic. 
^=.LsJi El-háchib. 




JJ4t ^ Abde-l-Mélic. 
^ \ El-háchib. 
.Ur5! El-háchib. 
^^Lsr' t El-háehib. 
JJlil -VÍ Àbde-1-Mélie. 
394? y 395? 
39)5? 
395 y 396 
396 
397? 
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Primera área 
4\ AL-Moízz. 
JJ41 ^ Âbde-1-Mélic. 
oUli Ĵ c Abde l-Mélic. 
vllUl J-Í-C Abdo 1-Mé!i( 
AL-Moizz. 
I ^ t El-háchib. 




. ^ ^ L ^ ' l El-háchib. 
. ^ L ^ l El-háchib. 
j 4 \ Al-Moi •¿•£. 
J i l l M Abdc l-Mélic. 
j : * l ! Al-Moízz. 
El-liáehib. 
J i l t ibde-l Mélic. 
J i l t Âbde-l-Méiic. 
_^^L^S| El-háchib 
Ji lt J - f Âbde l Méiic. 
^*a^Jt Abtiis r RiíIiiuán 












MONEDAS ACUÑADAS EN NECOE. 
j.«>L* Àmir. 
396 v397 
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Las monedas de Hixem I I , durante el segundo perío-
do de su reinado (400 á 403), en poco ó en nada se dife-
rencian de las del primer período, sino en los nombres 
propios. En la lám. X I , ntms. de 6 á 10 representamos 
casi todos los tipos. 
Núm. 6. I . A. En el centro la profesión de fé. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andalus, año 400. 
11. A. Tiene las mismas leyendas que las anteriores. 
Dirhem en buena conservación. 
Xúm. X I . P. d o G . 
Núm. 7. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre ^ y — ^ ! Al-BecrL 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andalus, año 1 y 4 ci(entos). 
I I . A . Igual á la de la moneda anterior. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X I . P . C . 
,Núm. 8. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre ¿JÜIJ^ Abd-AUah. 
En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en A l -
Andalus, año 1 y 4 (cientos). 
I I . A . Es igual á la del núm. 6. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. XT . 1'. Uc G . 
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Núm. 9. I . A. Sobre la profesión de fé hay el nom-
bre Çatd, j debajo Aben Yúçuf. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l ~ 
AnáaluSj año 2 y 400. 
I I . A . Es igual á del núm. 6. 
Dirhem en buena conservación. 
U m XX. P. de G . 
Núm. 10. I . A. Debajo de la profesión de fé el nom-
A. 
bre ^ AÒen Abòaç. 
eí nombre de Allah, fué acuñado este dirhem, en A l -
Andalus, año 3 y 400. 
I I . A . Es igual á la del núm. 6. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X I . P . d o G . 
Nombres que constan en las monedas del segundo 
periodo de Hixem 11: 
^ ¿ W l Al-Becr í 401 y 402? 
*1)! i bd-A llah 401, 402 
Í ^uxw . Qaid. 
402, 403 
^ U ^ t Aben Abbaç. . . . . 403 
I V . 
MOHÁMMAD l í A L - M A H D I . 
DK 399 L m. 
El anti-califa Mohammad 11, llamado Al-Mahdi b i -
llah {el dirigido 'por Allah), á pesar del cortísimo tiempo 
MONEDAS DE MOHAMMAD II AL-MAHDI. lo? 
que en Córdoba estuvo en los dos períodos de su reinado 
(parte de 399 y 400), pues muy pronto se levantó contra 
él otro usurpador, acuñó gran cantidad de moneda j con 
mucha variedad: todos sus dirhemes aparecen acuñados 
en Al-Andalus, aunque no es de suponer que todos lo 
fuesen realmente en Córdoba, á cuya población se aplica 
el nombre Al-Andalus de las monedas; pues las hay acu-
ñadas en el año 398 ( l ) j cuando aún no se había apode-
rado por primera vez de la capital de los Omeyyahs, ni 
siquiera había intentado cosa alguna pública} según la 
relación de los historiadores, que quizá no sea del todo 
exacta. 
Como en casi todas las monedas de Hixem I I , perte-
necientes al segundo período, las de Mohammad, si t ie-
nen algún nombre propio además del suyo, está en 
l a l . A . : la leyenda de la I I . siempre contiene sólo lo 
indispensable, distribuido ordinariamente en tres líneas: 
dice así. Lám. X I , núm. 1. 
11. A . l i t alimámo mohámmadon, 
^ . f t A ^ J l ^ l amir almuminina, 
iUL) ^ j ^ J i al-mahdiyyo billahí. 
E l Imam Mohámmad, 
Amir de los creyentes, 
Al-Mahdí biilah. 
En la orla la misión profética de Mahoma hasta 
(]) De este año sólo hemos visto na dirliem en poder de nuestro amigo el señor 
D, Francisco Caballero Infante: creemos sea el mismo que aparece en las láminas del 
Sr. Delgado. 
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I . A . La inscr. núm, 1, ó sea la profesión de fé; 
debajo, el nombre J j ^ Chahwar. 
e/ nombre de Allah? fué acuñado esU dirhem en Al-
Andalm, año 9 y 90 y 3 (cientos) (1), 
Los nombres que aparecen en las monedas de Mo-
hámmad son: 
j j t o Chahwar 398 y 399 
ji^s-w Mohammad 400 
•iX^'^y) Aben M a ç l a m a h , . . . 400 
De las monedas de Mohámmad tenemos anotados seis 
subtipos, sin fijarnos en los adornos, sino en la distribu-
ción de las leyendas. 
V. 
ÇULEIMÁN A L - M O C T A I N . 
Çuleimán, sucesor de Mohámmad por el derecho de 
la fuerza y de fíixem IE por abdicación no voluntaria, 
ocupa el trono de los Omeyyahs en el año 400, pero si 
la batalla de Cantich le había abierto las puertas de Cór-
doba, pronto tiene que abandonar esta ciudad después de 
la derrota de Acabo~l-bakar en el mismo año. 
Restablecido Hixem I I por los trabajos de "Wadhih y 
otros eslavos, que hacen traición al usurpador Mohám-
mad , Çuleimán no puede volver á Córdoba hasta el 
año 403: desde entonces se cuenta su segundo reinado 
hasta el año 407, en que vencido por Alí el Hammudí, 
es asesinado con toda su familia. 
(1) Dcbaju del grabado anotamos por equivocación la fecha 400. 
MONEDAS DE ÇULEIMÀN AL-MOÇTAIN. m 
Durante los dos períodos del reinado de Çuleimán, la 
acuñación de la moneda, si en cuanto á su aspecto gene-
ral no ofrece yariedad notable, comparada á la de sus 
antecesores, la ofrece en cuanto á los nombres que en 
ellas constan; pues inicia la costumbre de poner en la 
moneda el nombre y título del Wali-1-âhdi (príncipe he-
redero) . 
E l grabado de la lám. X I , núm. 2, representa una 
de las monedas más comunes de Çuleimán, acuñada en 
el año 400 en Al-Andalus: en el mismo año las acuñó en 
Medina Az-Zahra, y también se conoce alguna acuñada 
en Ceuta en el año 402: en la representada en el graba-
do dice: 
I . A . W i-Ji Y No (hay) Dios sino 
SJ^J ¿JJl Allah, sólo-él, 
J ¿X>j¿» V 110 (^aj) compañero para él. 
Aben Maçlamah. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Al-Andalus, año 400. 
I I . À. ¡J¿X~ >LJ,T alimámo culeimáno, 
J p U j - J l j - ü - t amíro-l-inuminína, 
¿JjU ^ íJtuLJl al-mogtaino billah* 
E l Imam Çaleimáa, 
Amir de-Ios creyentes, 
Al-Moçtaia billali 
En la orla la inscr. núm. I I L 
En casi todas las monedas de Çuleimán, la leyenda 
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que á él se reñere está distribuida del mismo modo que 
en la del grabado: la de la I . A . varía sólo en el 
nombre, que en algunas ofrece no poca dificultad en su 
lectura. 
En una de 402, acuñada en Ceuta, encontramos otra 
particularidad; es la de que en la I I . A . se vea el nom-
bre ^J&AU sobre el del Califa y en la I . la cunya ^ 
bm Hammud, que nos parece indudable deba unirse al 
nombre ÀU, ya que A l l ben Hammud había sido nom-
brado por Çuleimán gobernador de Ceuta. 
Pasemos á la descripción detallada de las otras mo-
nedas de Çuleimán reproducidas en la lám. X I . 
Núm. 3. I . A. Debajo de la profesión de fé el nom-
bre j^ fu Aben Xohaid. 
E n el nombre de J l í a h , fué acuñado este dirkem en Me-
dina Âz-Zahra, año 4 (cientos). 
I I . A . A ^ J ) ^ Príncipe heredero. 
^L '̂ÍÍ' E l imám Çuleimán, 
amir délos creyentes, 
iiJL ^ « ^ 4 ! Al-Moçtaín billah. 
Mohammad, 
M . La misión profética hasta j j | U 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. XX. P . C. 
Nàm. 4. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre e i V u Modrie. 
M . L 
MONEDAS DE ÇULEIMAN AL-MOÇTAIN. l U 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andalus año 4 y 4 ci(entos). 
La 11. A . es igual á la de la moneda anterior. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X I . p , o. 
Núm. 5. I . A . Debajo de la profesión de fé hay el 
nombre ^*JL« Çuleimán. 
í^n nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andalus año 4 y 400. 
La I I . A . es igual á las de las monedas anteriores. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X L M. A . Tí, 
Hé aquí la série de los nombres más comunes, que 
aparecen en las monedas de Çuleimán además del de su 
hijo Mohámmad, príncipe heredero que figura en casi 
todas: 
Aben Maclamah 400 
JU^^JÍ Aben Xohaid o . . . . 400 
^ L . Çuleimán 404 , 405 
J j j u Modr tc . 404 
De los Omeyyahs, que después de Çuleimán ocupa-
ron por más ó menos tiempo el trono de los Califas, ape-
nas se conserva moneda alguna; y no es de extrañar, 
dado lo efímero de sus reinados. 
A 
De ^ ¿ > í i c r * ^ ^ Abde-r-Rahmàn Al-Mortáhda 
j j$x+4\ ^ ^ j ] wV> Âbãe-r-Rahmán Al-Moçtãthir, que 
en 408 j 414 fueron reconocidos como Califas por muy 
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poco tiempo, no sabemos que se conserve moneda 
alguna. 
De ^ ¿ ^ - ^ l Mohammad Âl-Moçtácfi, que en 
el mismo año 414 ocupó por espacio de seis meses el trono 
de Córdoba, sólo hemos visto un dirhem, que posee el 
Sr. D. F. Caballero Infante: está acuñado en Al-Andalus 
en 414, y sus leyendas nada tienen de particular. 
E l último de los Omeyyahs josJl ^U..» Hixem A l -
Môtaãd, hermano de Âbde-r-Rahmán I V Al-Mortha-
da, nombrado califa después de un interregno de seis 
meses en 418, basta 420 no se presenta en Córdoba, de 
donde muy pronto había de ser echado: la única moneda 
que conocemos de Hixem Al-Môtadd como califa de Cór-
doba, es un precioso dinar regalado al Museo Arqueoló-
gico por el Presidente de la Academia de Zaragoza. 
En la lám. X I , núm. 11, damos su reproducción. 
I . A . En el centro la profesión de fé. 
M . La misión profética hasta í ^ k J 
I I . A. ^UJS J.LOW E l imam Hixem, 
amír de los creyentes, 
ü J b JJÜJI Al-Môtadd Mllah 
M . 
E% él nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l -
Andalus año 8 (y) 10 y (400). 
SECCIÓN CUARTA. 
REYES DE T A I F A S . 
I . 
HAMMUDIES D E MÁLAGA, C E U T A Y A L G E C I R A S . . 
La dinastía de los Hammudies de Málaga y Algeci-
ras puede considerarse como una de tantas de los reyes 
de Taifas, aunque algunos de sus individuos fueron tan 
califas como los últimos Omeyyahs, entre quienes se 
interponen, y aun los que no fueron califas de Córdoba, 
en sus monedas se titularon ^ ^ ^ 4 ! Amir de los cre-
yentes , lo que no sucede con ninguno de los otros reyes 
de Taifas: por esto creemos que deben figurar como 
intermedio entre unos y otros. 
No de todos los Hammudies conocemos monedas i n -
dudables; pero sí de la mayor parte. 
En general, podemos decir que los Hammudies s i -
guieron el mismo sistema de acuñación que los Omey-
yahs. Muchas de las monedas de esta dinastía aparecen 
acuñadas en Al-Andalus, siendo así que sólo tres de 
ellos, A l i , Al-Káçem y Yahya fueron de hecho califas 
de Córdoba, y eso por poco tiempo. 
En cuanto áj las leyendas, los Hammudies ponen las 
mismas que sus antecesores, generalizando la costumbre 
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introducida por Çuleimán, de hacer constar en la mone-
da el nombre del Príncipe heredero, ê introduciendo la de 
hacer figurar en ella otro personaje con el título de ^ 
M - A m i r ó Príncipe, que nos inclinamos á creer sea el 
mismo Príncipe heredero, antes de ser declarado ta l . 
Las monedas de los Hammudies están acuñados en 
Ceuta, Al-Andalus, que aquí casi siempre deberá tomar-
se por Málaga ó Algeciras, en Granada j en Málaga. 
En estas monedas la I , A. siempre está distribuida 
del mismo modo que en las de los Omeyyahs: si sólo 
tiene tres l íneas, contiene la profesión de fé , ó sea la 
inscripción núm. 1: muchísimas veces se lee en ella un 
nombre propio, que si está acompañado de su cunya ó 
sobrenombre familiar, se distribuye en dos líneas, la una 
encima y la otra debajo de la leyenda: lo mismo sucede 
si el nombre está acompañado del título de Amír 
ó j^*)t ^Jj WaliyyO'l'áhá, Príncipe heredero , que algu -
na vez figuran en esta área , aunque su lugar natural sea 
la 11.: así como en algunas monedas de Al-Háquem I I ó 
Hixem l í encontramos el nombre A m i r distribuido 
en dos líneas, lo mismo sucede con el nombre Kâç im 
en los dinares y en algún dirhem de Yahya. 
La I I . Á. está distribuida ordinariamente en cinco 
líneas, y en tres cuando sólo constan en ella el nombre 
y título sultánico del A m i r de los creyentes; cuando la 
leyenda es más minuciosa, la primera y quinta línea se 
destinan comunmente al Waliyyo-1-âhd ó al A m i r , cuyos 
títulos hemos dicho que alguna vez figuran en la 1. A . : 
tampoco faltan casos en que el título aparece en una área 
y el indivíduo á quien se aplica se pone en la otra, no 
siendo esto peculiar de esta dinastía, pues ya encontra-
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mosalgún caso en monedas anteriores, principalmente 
en las acuñadas en Fez en tiempo de Hixem I I , en las 
cuales, lo mismo que en alguna de los reyes de Taifas, 
se lee en una área el título w^LsJ| el háchib, sin que en 
ella haya á quien aplicarlo. 
Debemos advertir que en las monedas de esta dinas-
tía, si bien la leyenda que al Califa se refiere, consta casi 
siempre de las mismas palabras, á saber: del título 
el Imam, que se pone lo primero, del nombre propio, del 
título sultánico, y de las palabras Amiro- l -
MuMmin, no siempre se ponen estos elementos en el 
mismo orden, sino que los dos últimos var ían , aun en 
las monedas de un mismo califa. 
No podemos ocuparnos detenidamente de las monedas 
de estos Príncipes; pues, aparte de las ideas generales 
que hemos emitido, habría necesidad de describir muchas 
variedades, bastante importantes, aun dentro de un mis-
mo año: así, por ejemplo, del año 411 hay al ménos seis 
variedades de dirhemes de Ai-Káçem Al-Mamún, varie-
dades que dependen, no sólo del diferente punto de acu-
ñación, sino de la diversidad de nombres propios que en 
ellas figuran además del califa: debemos, sin embargo, 
decir algo, siquiera sea muy poco, de las de los Moham-
mad Al-Mahdí; pues de esta familia hubo dos príncipes 
que llevaron este sobrenombre. 
Las monedas de estos aparecen con la misma leyen-
da que las del Mohámmad Al-Mahdí, de quien hemos 
tratado antes como anti-califa en contra de Hixem 11 en 
los años 399 y 400: las monedas de los Mohámmad 
Hammudíes se han confundido oon las del primero, por 
la circunstancia de que en ellas pocas veces cupo íntegra 
/1'! 
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la fecha; pues leyéndose en algunas de ellas las unidades 
y las primeras letras de la decena desde 439 á 445, en 
especial hasta el 443, se creyó que eran de 399, 400, 
401, 2 y 3, dando lugar esto á no cortas discusiones, 
por resultar contradicción muy patente entre las mone-
das y los historiadores; pues ya hemos dicho que el p r i -
mer Mohámmad Al-Mahdí fué asesinado en el año 400. 
Hoy podemos distinguir perfectamente las monedas 
de uno y otros: las del primero son de plata y tienen el 
mismo tipo que las de Hixem y Çuleimán, sus compe-
tidores: las de los segundos, aunque se llaman dirhemes, 
son de cobre y tienen diferente tipo como puede apre-
ciarse por las que reproducimos en la lám. X I I I , nú-
meros 1, 2 y 3. 
Con objeto de facilitar el conocimiento de las mone-
das de los Hammndies, aunque nos habíamos propuesto 
exponer sólo las observaciones generales y dar la descrip-
ción de dos ó tres de ellas (y sería en rigor lo suficien-
te), nos decidimos á reproducir en las láms. X I I y X I I I 
los tipos más importantes, con su descripción algún 
tanto detallada: aunque en las tablas generales hemos de 
incluir su cronología, la ponemos también aquí con los 
nombres y títulos sultánicos en caractéres árabes, para 
que sea más fácil reconocerlos en las monedas, añadien-
do además un cuadro sinóptico que á la simple vista pon-
ga de manifiesto la complicada série de las que de esta 
dinastía conocemos, con los nombres que en ellas figu-
ran además de las leyendas ordinarias. 
Núm L I . A. ^ ¿_^Ji ̂  No (hay). Dios sino 
iJJl Allah, sólo-él, 
¿J Jj ^ ^ no (hay) compañero para-éí. 
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M . 
nombre de Allah, f u é acuñado este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 6 y 4 ci(entos). 
I I . A . JU^-RJ! ^ J J Principe heredero. 
^L^s> ^ L L , ^ El imam Hixem, 
^x^j^J] j . ^ ] amir de los creyentes, 
¿_IJL_! JLJJ4! Al-Muwayyad billah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem con dos agujeros, en regular conservación. 
Lám. X I I . J?. 0. 
Este dirhem está acuñado por Alí hen Hammud antes 
de apoderarse de Córdoba, donde reinaba Ouleimán: Alí 
reconoce como Imam á Hixem, cuyo paradero nadie 
sabía, y de quien se titula Príncipe heredero. 
MONEDAS DE ALÍ 
(de 407 á 408). 
Núm. 2. I . A. La profesión de fé. 
En el nombre de Allah, fué acuñada este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 7 7 /4 ct(entos). 
I I . A. j u ^ - j J l ^_Jj Príncipe heredero, 
^JL_C >Lo,ár E l imam Alí, 
^-JU-JJ! J~A-,| amir de los creyentes, 
i ) ! ^AÍ^UÍI An-Násir l idin-Allah. 
Yahya. 
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M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X H . . P. de G, 
AL-KÁÇIM AL-MAMÚN ' 
(408 á í l ' ) . 
Núm. 3. L A. Debajo de la profesión de fé el nom-
bre ^3r\> Yahya. 
Sin el nombre de Allah, fue' acuñado este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 9^/4 (cientos). 
IL A. JL-̂ *JÍ Príncipe heredero. 
jvwUJl ^ L , ^ E l imam Al-Káçim, 
,1 ftJi Al-Mamún, 
^ t J S amir de los creyentes. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ¡JU 
Dirhem en buena conservación. 
L á m . X I I . F . O. 
YAHYA AL-MÒTALÍ 
(415 4 427). 
Núm. 4. L A. En el entro la profesión de fé. 
nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 6? (y) 10 Í/ 4 (cientos). 
11. A. No está representada en el grabado: es igual 
á la del número siguiente. 
Dirhem ôn buena conservación. 
Lám X I I . p . de Q. 
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Núra. 5. I . A . Encima de la profesión de fé hay-
las letras U y debajo ^ , que forman el nombre 
Kâçim, 
j^w e/ nombre de Allah, fué acuñado este dinar en la 
ciudad de Ceuta año 5 y 20 y 4 ci(entos). 
I I . A. ju^jJj ^J j Príncipe heredero. 
i U L ,1^41 Al-Môtalí Billab, 
i ^ u ^ l ^ 1 amir de los creyentes. 
,LVr E l imam Yahya 
M . La misión profética de Mahoma hasta J3 
Dinar en buena conseryación. 
L i t n . X I I . P de G. 
IDBÍS I . AL-MU TA A Y Y AD 
(427 á 431). 
Núm. 6. I . A. Debajo de la profesión de fé hay un 
nombre que podría leerse ^ « y ^ ffanzún, 
.En eí nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l -
Andalus am 1 y 20 (y 400). 
I I . A . J| Príncipe heredero, 
^UVi' E l imam Idrís 
^^^4! amir de los creyentes, 
JÜLJ J-JLU! Al-Mutaayyad bülah. 
Bacán , 
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M . La misión profética de Mahoma hasta ^ tlf 
Dirhem en buena conservación. 
L í m . X I I . Escmo. Sr . D. Aureliano FernandeB Guerra, 
HAÇÁN AL-MOCTÁNSIR 
(431 á 433)? 
Núm. 7. I . A . En el centro la profesión de fó. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en la 
ciudad de Ceuta, año (no cupo), 
II . A. Up-o Nacha. 
^L^T El imam Hacán 
¿UU j ^ u 4 \ Al-Moçtánsir billah, 
(^o-^i! amir de los creyentes. 
^JbJ! A l -A lawL 
M . La misión profética de Mahoma hasta s ^ y 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X I I . M . A . N . 
I D R Í S I I . A L - Â L Í 
<PriHiera ve a, A33 á 439). 
Núm. 8. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre Mohammad. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem (en A l -
Andahi), año 8 y 30 (y 400). 
n . A. >L,^r E l imam Idrís 
J ü L ^JUJI A l - i l í b i l l a h 
^ . ^ j amir de los creyentes. 
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M . La misión profética de Mahoma hasta y^kJ 
Dirhem en regular conservación. 
M m . X I I . P . de G . 
MOHAMMAD AL-MAHDÍ D E MÁLAGA 
(458 á 444). 
MOHAMMAD AL-MAHDÍ D E ALGEGIRAS 
( 4 Í 0 ! * 4501). 
No siendo posible asegurar qué monedas pertenecen 
al Mohammad de Málaga y cuáles al de Algeciras, aquí 
ponemos sólo su descripción, y en los cuadros sinópticos 
de los tipos indicaremos cuáles nos parecen de uno y 
cuáles de otro. 
Núm. 1. L A . Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre Mohammad. 
M. 
En el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en 
Âl-Andalus, año 40 y cuaftro-cientos). 
I L A. .Lo^ E I imam Mohámmad 
( j ^ j - J I amir de los creyentes, 
U J L J ^ j ^ J t Al-Mahdí billah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Birhem en buena conservación. 
Lám. X m , P de G . 
Núm. 2. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
bre Mohámmad, como en la moneda anterior. 
M. ají 
En el nombre de Allah) fué acunado este dirhem en A l -
ÁndahiSj año 1 y cuaren(ta y 400). 
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I I . Â. E l Amir 
E l imam Mohámmad 
,^^41 ^ , 1 amir de los creyentes, 
UJb ^ j ^ J i Al-Mahdí billah. 
^ ^ " Y Yahya. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en buena conservación. 
tám. £111. F . C. 
Núm. 3. I . À. En el centro la profesión de fé i n -
cluida en un cuadro. 
M . 
E n el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
Al-Andalus año 5 y cufarenta y 400). 
I I . A. j ^ S X E l Amir . 
j - s ^ - ^ ^ L t E l imam Mohámmad 
üJL» ^ j u ^ i Al-Mahdí billah, 
( j ^ j JS amir de los creyentes. 
P_«LJÜ! Al -Kágim. 
M . La misión profética de Mahoma hasta j j | ^ 
Dirhem en regular conservación. ^ 
Lám. X I I I . p. de G, 
IDKÍS II 
(Segunda vez, 4Í5 á iS47), 
Núm. 4. I . A. En el centro la profesión de fé, 
M. 
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E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Ál 'Anáa lus año 5 y cuaren(ta y 400). 
I I . A. Ĵ JJ) ̂ J3 Pr ínc ipe heredero 
i y ! ^ J f E l imam Idrís 
JLJL. J U J t Al-Âlí billah, 
j jLkJl E l vencedor es Allah: 
I amír de los creyentes, 
Mokdmmad, 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ 
Dirhem en regular conservación. 
Lám-. X I I I . P. de G. 
Núm. 5. I . A. En el centro la profesión de fé. 
¿Uo ¿ J a b ^ c íUjJ^eJ ^ S ^ j J l 'w-^K15 ^ ! j***0 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Granada año. . . . 
I I . A. fjt'.jü E1 imam Idrís 
OJL) ^ U J l Al-Âlíbillah 
(¿ttA-yJl amír de los creyentes. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem muy tosco en regular conservación. 
M m X I I I . P. O. 
Como en ninguno de los muchos dirhemes que de 
esta clase hemos examinado cupo la fecha, no tenemos 
seguridad de que pertenezcan al segundo reinado de 
Idrís I I . 
m SECCION CUARTA.-REYES DE TAIFAS. 
CKONOLOGÍA DE LOS HAMMUDIES DE MÁLAGA. 
N O M B R E S . 
¿JJt ^ J J ^ L Ü T ^ Âlí An-Násir lidin-Allah. 
^ j - U ) 1 çMi t Al-Káçim Al-Mamún. 
ii)L ^UXJi ^ ¿ - Y Yahya Al-Môtali billah. 
p ü ü | Al-Káçim (segunda vez), 
^sr-y Yahya (segunda vez). 
l l L Ú T ^ j S t Idrís (I) Al-Muíaáyyad. 
Yahya. ( I I . ) 
^ x - l l j \ ' L Haçán Al-Moçtansir. 
L T f - J 
Idrís (II) À1-Â1Í. 
¿ j i p T l i ^ Mohammad Al-Mahdí billah (1). 
J J P ! ^ j ^ j Idrís (III) Al-Muwáffak. 
^ ^ ^ 1 Idrís (II) (segunda vez). 
Mohammad Al-Moçtali 
Muchos de los datos que aparecen en las monedas de 
AÑO. 
207 á 208 
'¿08 á 412 
412 á 413 
4 1 3 á 4 1 4 
414 á 427 
427 á 4 3 1 
431 
4 3 1 á 4 3 3 
4 3 3 á 4 3 9 
4 3 9 á 4 4 5 
445 
445 á 447 
447 á 449 
(1) Hay que observar, que muchas de las monedas atribuidas á este Príncipe, son 
probablemente de otro Mobámmad, que reinó eu Algeciras por los mismos años, y 
que tomó el mismo sobrenombre: como de éste hablan poco los historiadores, y no 
fijan la fecha de su proclamación ni la de su muerte, sino de un modo vago, nos pa-
rece indudable que vivió bastante más de lo que indica Al-Makkarí. 
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esta dinastía, ofrecen graves dificultades y no poca ense-
ñanza histórica: no podemos aquí ocuparnos de estas 
cuestiones, pues esto nos llevaría demasiado lejos: en otra 
parte hemos hecho el estudio detenido de tales cues-
tiones (1). 
TIPOS DE LAS MONEDAS DE LOS HAMMUDIES. 
Primera lirea.- Seguuda área. Años. 
ÁLÍ (A NOMBRE D E HIXEM II). 
I -H^l Príncipe heredero. 
j i k * Mo th áf Br. 
ÀLÍ 

















Kn A l -
Andalu 
(I) JSstudia critico sobre la historia y monadas de los Smmuãies de Málaga 
y Algeciras, publicado en el tomo V I I I del Museo Español de Ánt igiieâaães* 
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Primera área. Seguiula área. Años-
AL-KAÇIM AL-MAMÚN. 
JL Ĵ) Príncipe her. 
*sr^j Yahya. 
ŝiS7-u Yahya. 
f j ^ j ^ Idriç. 
w i - j j ¡jJ bea Yúçuf. 
^ ( Aben Hammui 




(̂ ŝ-'y Yahya. 
^ ^ V . -H3̂ ' c'j P.eh.0 Yahya. 
Ô xJ! Jj Príncipe heredero. 
^^^••u Yahya. 
"H"*̂  Príncipe heredero, 




















MONEDAS D E LOS CALIFAS HAMMUDIES, Í27 
Primera área. Segunda área 
•H^! Príncipe heredero 
J ^ s ? ^ Mohámmad. 
J*J\ Ai-Moíza. 
^UrSi El-háchib. 




4(0 en Fez. 
íi5 en Zaragoza. 
VAHYA AL-MOTALI. 
7̂ 1*91 AQach? 
f J L * ! Attach? 




A ^ J | Príncipe heredero. 
JJ-JJ^Í Idriç. 
A^xJl Príncipe heredero. 
IdriÇ. 
jv^xJl Príncipe heredero. 
Ju^xJl Príncipe heredero. 
j j - j j - M Idriç. 
0^»)S ^Jj Príncipe heredero. 
f j - i j ^ Idriç. 
Sin año üí feed. 
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Primera área Segunda área. Afios. 
IDRÍS (I) AL-MUTAÁYYAD. 
^ J j Príncipe heredero. 
Haozún? 
L -̂ú Naçha. 
^JJJS el Âlawf. 
^ j ^ ^ ' l Al-IIaÇan. 




428 eit Ceuta. 
HAÇÁN AL-MOÇTÁNSIR. 
Nachu. 
t&^Wi el Âlawí. 
IDRÍS (II) A L -ALÍ. 
Primera y segunda voa. 
en Ceuta 
J^sriw Mohámmad. 
M El amir 
-VS^T-UJ Mohámmad. 
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Primera área-
J^jJí ^ J j PrlDcipe her. 
Segunda área. 
^^V».!*^! d e l o a m u ç l i m e s 
J-MS-\*» Mol iámiaad. 
J ^ l Príncipe her. 
J^ssru IVtohámmud. 
• H ^ í ^Ji Príncipe heredero 
J-*srvj Mohámmad. 




sin fecha ni çeca. 
445 en Al-Ándalus. 
en Málaga? 
446? en Málaga. 
J-Msr\o Mohámmad • 
Hoçain. 
amir 
¿STM Y a h ya. A*£S"V, Mohámmad. 
amu 









(1) Nos inclinamos á que las monedas de los tres primeros tipos son del Mohãm; 
mad de Málaga, y las otras del de Algeciras. 
9 
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Primera Area 
^ bfu Alt. 
Segututa Arca. 
j " - 0 ^ E l arair Y a h y a 




4 4 4 . 4 4 5 , 
4 4 6 ? 
en A l -
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¿ 4 5 . e n M á l a s a ? 
II . 
MONEDAS DE L O S L L A M A D O S P R O P I A M E N T E R E Y E S DE T A I F A S . 
Llámanse reyes de Taifas (ó banderías) los jefes que 
á la desaparición del califato de Córdoba se declararon 
independientes en el territorio que gobernaban. 
Las monedas comprendidas en esta sección, las más 
importantes de todas las españolas, por ser la historia de 
este período la menos conocida, y en la que los monu-
mentos numismáticos son más variados, ya que no más 
abundantes, pueden dividirse en dos grupos generales: 
uno de monedas que tienen nombre de Imam , las cuales 
en su distribución general no se diferencian notable-
mente de las anteriores; y otro de monedas que no con-
tienen tal título, ni por supuesto, el de A m i r almumi-
nin , n i aun el menos pretencioso de A m i r almuglimin^ 
que encontraremos en las monedas de los Almorávides: 
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en las monedas comprendidas en este grupo, la distri-
bución de las leyendas puede variar al extremo; pues no 
teniendo el grabador ó dibujante;, ó quien de esto cu i -
dase, la pauta que en cierto modo le daba el haber de 
poner el título Imam, el nombre y sobrenombre del re-
conocido como t a l , siquiera fuese sólo de fórmula, y el 
título de Ami r a lmuminin, era completamente libre en 
el modo de distribuir ó combinar el nombre del verda-
dero rey con las leyendas koránicas. 
Las monedas del primer grupo contienen casi siem-
pre el nombre del imam Hiccem Al-Mutoayyad billah} ó 
sea H.ixem I I , por mas que hiciera muchos años que 
había muerto ó desaparecido: digamos en pocas palabras 
el origen de este hecho singular. 
H I X E S I I I D E S P U E S D E M U E R T O Y A B D - A L L A H , C A L I F A S NOMINALES. 
En el año 403, cuando Çuleimán se apoderó de Cór-
doba por segunda vez, el desgraciado Híxem I I fué 
muerto ó encerrado con el mayor sigilo; desde entonces 
nada más se supo de él, pues los que indudablemente 
sabrían la verdad de los hechos, unas veces decían que 
había muerto, otras que vivía, según las circunstancias 
variaban: esto dió lugar á que se hablase en muy vario 
sentido, el pueblo admitía generalmente, que habiendo 
escapado del poder de sus opresores, se había ido á 
Oriente, donde vivió en la mayor miseria: hacia el año 
429, se estableció en Calatrava un esterero que, debía 
de tener alguna semejanza con Hixem I I : ello es que la 
gente comenzó á reconocerle como el verdadero Califa, 
hasta el punto de que alarmado por estos rumores el 
rey de Toledo, fué contra los de Calatrava, para expul-
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sar de allí al verdadero ó falso Hixem: el kadi de Sevi^ 
l ia, Abu Al-Káçem Mohammad, ya de hecho verdadero 
rey de esta población, comprendió el partido que podía 
sacar de estos rumores; y habiendo llamado á su corte 
al esterero de Calatrava, comunicó la noticia á todos los 
reyezuelos, diciéndoles que Hixem le había nombrado su 
háchib ó primer ministro: los gobernadores afectos á la 
dinastía Omeyyah, que de hecho eran reyes, lo creyeron 
oficialmente; y de aquí el que el nombre de Hixem 11 
figure en las monedas de esta época: si alguno lo creyó 
de veras, la farsa no podía durar mucho tiempo con apa-
riencias de realidad; pero es 3o cierto, que en las mone-
das de algunos reinos, su nombre figuró durante largos 
años : el mismo Al-MotadMd de Sevilla, hijo y sucesor 
del iniciador de la farsa, pone siempre su nombre, aun 
después de haber declarado, según los historiadores, que 
había muerto bastante antes, pero que por las circuns-
tancias de la guerra no había creído prudente hacer 
pública su muerte. 
A l dejar áe figurar en las monedas el nombre de 
Hixem, y aun antes, algunos reyes de Taifas proclaman 
en las mismas la soberanía espiritual de un Imam Âbd-
AUah, Ál-Muioáyyad billah ó Almuwáyyad binasr-
Allalv. como el Abd-Allah puede tomarse y se toma, aun 
en monedas, no como nombre propio, sino como califi-
cativo, y figura por espacio de más de 50 años, creemos 
que los reyes de Taifas reconocieron la soberanía espi-
ritual de los Califas de Oriente, sin cuidarse de cómo se 
llamaban. 
Dadas estas explicaciones sobre la existencia muy 
conocida en monedas españolas de los nombres de estos 
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dos Imames, muerto el uno y desconocido el otro en nues-
tra historia, cuyo hecho ha extraviado á numismáticos 
distinguidos, es de notar además que en los años desde la 
desaparición de Hixem I I en 403, hasta la muerte del 
último Oraeyyah Hixem I I I , en 428, alguna vez se en-
cuentra reconocida la soberania de éste, que estaba refu-
giado en Lérida ó en Zaragoza, y también la del Ham-
mudí Al-Kácem, que estaba encerrado en un castillo por 
su sobrino Yahya. 
Cuando en las monedas de los reyes de Taifas consta 
el nombre de Imam, el del verdadero rey de la pobla-
ción que la acuña, está de ordinario en la misma área 
que el nombre del Califa, y distribuido generalmente 
en las líneas superior é inferior: el rey, en unos casos, 
toma el título de háckib, que á veces trasmite á sus hijos, 
cuando él toma títulos sultánicos, como sucede con A l -
Môtádhid de Sevilla, que en los primeros años figura en 
la I I . A. con el título w ^ W i E l Háchih Abbad^ y 
desde 439 con el de JJU ^ ^ X \ Al-Môtádhid billah, ha-
ciendo que primero su hijo Içmail y después Mohámmad, 
aparezcan en la I . A. con el título de háckib: otras veces 
el rey no toma el título de háchib, sino uno compues-
to de un nombre apelativo como çeyfo-espaãa, jL*& 
imado-columna, JW» âdhido-brazo, etc., determinado 
con el nombre ¡JyJl ad-daidah-estado, resultando los tí-
tulos de ijyJt ^j>M Çeifo-d-daulah (Zafadola en nuestras 
crónicas), espada del estado, ^ j J l ¿Lt Imado-d-Daula 
(columna del estado), etc., títulos que, si en tiempos 
de verdadera monarquía se daban alguna vez á algún 
gran valido del Príncipe, en éstos viene á significar 
individuo de la familia real ó el mismo rey. 
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La abundancia de denominaciones pomposas es tal , 
que alguna vez diríase que en las monedas de Sevilla y 
Córdoba por ejemplo, figuran tres reyes, ya que tres ó 
más títulos sultánicos son los que aparecen; pues el su-
cesor de Al-Motádhid, no sólo toma el título sultánico de 
Al-Môtámid âla-llah, sino que, como dicen los autores, 
los dá también á sus hijos, como Al-Mamún, Âr-Rawid 
y Ar-Radhi , títulos los dos primeros que constan en 
monedas de Córdoba, y que han sido causa de que algu-
na haya sido atribuida á Al-Mamún de Toledo. 
En las monedas del segundo grupo, es decir, en las 
que no tienen nombre de Imam, el rey con su nombre ó 
con alguno de sus títulos llena la I I . A . , combinándose á 
veces con parte de la leyenda Ji)! J . ^ ^ ¿JJl &)] Y 
JVb (hay) Dios sino Allah, Mahoma es el mensajero de 
Allahj viniendo las palabras koránicas ó suníticas á l l e -
nar el espacio que hubiera ocupado el nombre y títulos 
del Imam, 
No faltan monedas pertenecientes á uno y otro g ru -
po, en las que no figura nombre alguno de rey, sea que 
estén acuñadas durante un interregno, como pudiera 
creerse respecto á alguna que tenemos del año 428, 
acuñada en Zaragoza, sea por cualquiera otra causa difí-
cil de determinar. 
Hechas estas indicaciones generales sobre las mone-
das de los reyes de Taifas, difícilmente cabe otra cosa 
que, ó describir una por una las conocidas de cada di-
nastía, ó pasar á la sección siguiente y tratar de las de 
los Almorávides: sin embargo, aun á riesgo de aumentar 
las imperfecciones de nuestro trabajo, trataremos en ca-
pítulos separados de las de cada dinastía, dando á cono-
cer las más comunes, para que de este modo puedan los 
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aficionados clasificar con alguna más facilidad las que 
lleguen á sus manos. 
I I I . 
M O N E D A S D E L O S A B B A D I E S D E S E V I L L A . 
De los tres reyes de esta dinastía, sólo hemos visto 
monedas de Ábbad Al-Môtádhid y Mohámmad A l - M o -
támid. No sabemos si el fundador de la dinastía, el kadí 
Abu-1-Káçem Mohámmad las acuñó: no lo extrañaría-
mos, aunque, dado el empeño que tuvo en no aparecer 
como rey, por más que de hecho lo fuera, es probable 
que no las acuñara. 
Las monedas de Al-Môtádhid aparecen todas acuña-
das en Al-Andalus, que debe tomarse por Sevilla; las de 
Àl-Môtámid lo son primero en Al-Andalus. y después en 
Córdoba y Sevilla; en rigor también las hay de Murcia, 
aunque éstas quizá no estén acuñadas por Al-Môtámid, 
sino por gobernadores que se daban aires de indepen^ 
dencia. 
Las monedas de Al-Môtádhid (433 á 461) están todas 
acuñadas á nombre de Hixem I I , por más que los histo-
riadores dicen que hácia el año 450 hizo saber que el 
Califa había muerto algunos años antes: su hijo y suce-
sor Al-Môtámid las acuña siempre á nombre del imam 
Abd-Allah. 
En las láminas X I I I y X I Y representamos los tipos 
más importantes de las monedas de esta dinastía, para 
que, familiarizados los coleccionistas con los tipos más 
comunes ó más importantes, puedan fácilmente conocer 
las que lleguen á sus manos. 
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AL-MOTADHID 
(Í53 é 4G1). 
Núm. 6. L A. i \\ Y No (hay) Dios sinó 
¡fj^a.^ i J ü ! Allah, sólo-él, 
¡J V no hay compañero para él. 
Mohammad, 
M . 
£ n el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l -
Andalus año 8 y 30 y 400. 
I I . A . M háchib 
^LÍ.B ^L^T E l imam Hixem, 
cr-_u>J|^ol amir de los creyentes, 
JJLt j ^ j j^Jt Al-Muwáyyad billah. 
Abbad. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ J t 
Dinar en buena conservación. 
Làm. X n i , M. A. N . 
Núm. 7. 1. A. Encima de la profesión de fé, hay el 
nombre ^^Us^l Bl -háchih y debajo J . ^ t I ç m a í l . 
^ÍJ d womfere de Allah, fué acuñado este dinar en A l -
Andalus año 5 y 40 y 4 c¡(entos). 
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11. A. JU^-X-JU-JI Al 'MátádMd 
Û._E> ^LoT E l imam Hixem, 
^ - j J l amir de los creyentes, 
AiL» Àl-Muwáyyad billah. 
¿Ub billah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ¿)^= 
Dinar en perfecta conservación. 
Lám, X I I I . M. A. N. 
Núm. 8. I . A. En la parte superior hay el nombre 
^^.Lsr5! E¿ háchiby y en la inferior Mohammad. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l -
Andalus, año 6 y 50 y 400. 
I I . A . No está representada en la lámina por ser 
igual á la de la moneda anterior. 
Dinar en perfecta conservación. 
Lám. X I I I . M. A. N . 
Núm. 9. I . A . En la parte superior de la profesión 
de fó, hay el título ŝLfeJli Ath~Tháfir y en la inferior 
ilJb j k ) ^ ! Ál -Muwáyyad billah. 
M. 
£ n e/ nombre de Allah, fué acuñado es(te dinar en A l -
Andalas, año 8 y 50 y 4 a(etti£>$). 
I I . A. También es igual á las anteriores. 
XÁm. X I I I . M . A. N. 
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AIP - MOTÁMID 
im i m). 
Núm. L 
L A. w ^ U ^ l k ícA^ 
i J U l * J | Y No hay Dios sino Allah: 
*ü! J J - J Jwí5r%. Mahoma es el mensaj ero de Allah. 
S L J y ^ J l - Çiracho-d-Daulah* 
^¡.U Háccim. 
M . Sólo se conoce , . . . y j j . ) ! lí» ^ . . , , acuñando 
este dinar, . . . 
I I . A . yUJi Âtk-Tháfir 
ADÍ Ĵ C ^LW El imam Âbd-Allah 
I amir de los creyentes 
¿JULj J J ^ J I Al-Muwáyyad billah. 
Pequeña monedita de oro; tiene recortadas las leyen-
das circulares. 
Lám. X I V . M. A. N. 
Núm. 2. I . A. La leyenda del centro es igual á la 
del núm, anterior.' 
£w él nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l -
Andalus año 2 y 60 y 4 ci(entos), 
I I . A. ¡jJl JU AÍJL*J| -4/- Mótámid âla-llah. 
i l ) ! ^LVr E l imam Abd-Allah 
^ÍJL-J^J I^ I amir délos creyentes, 
j j \ Al-Muwáyyad binasr-Allah. 
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M. La misión profética hasta 1 ^ 
Dinar en buena conservación, 
Lám. XIV. w, A, t í . 
Núm. 3. I . A . ^,J.J>\ Elháckib 
i_J! Y No (hay) Dios sino 
s A _ ^ iJJt Allah, sólo-él. 
^jJt r^~v Çiracho-d-Baulah. 
Í U U J ? i x * » ¿UIVA^ ^»jjJ| iJJ| *̂i4j 
£rTn nombre de Allah, fué acuñado este dirkem en 
la ctudad de Sevilla año 5? y sesen(ta y 400). 
11. A. Es igual á la de la moneda anterior, con a l -
guna ligerísima variante en la distribución de la leyenda. 
Dirhem en mediana conservación. 
W m . X I V . H- A N. 
Núm. 4. I . A. Sobre la profesión de fé el título 
yLkll Ath-Tháfir, y debajo Al-Muwáffah. 
I I . A. Es igual á la de la moneda núm. 2. 
Monedita de oro en perfecta conservación. 
Lám. X I V . M. A . N . 
Núm. 5. I . A . ^ ^ U - 1 ! E l háchib 
KX V No (hay) Dios sino 
ÍJL̂ J aJJj Allah, sólo-él. 
xJ-jJl J-^-Í Adhido-d-Daulah. 
M . 
^/n nombre de Allak, (fué acuñado) este dirkem en 
la ciudad de Sevilla, año 8 y ses(enta y 400). 
"'4. \ 
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11. A . Es como la del número siguiente. 
Dirhem en regular conservación. 
j j i a i Z I Y . do tí. 
M m . 6. I . A. Debajo de la profesión de fé el título 
ju^yi Ar-Rawtd. 
M. üí'l ÍJL» ¡L)UA¿.) ÍJJJUÍJ ^Aj-Ol lia v-̂ j*» iJUl 
£ w nombre c?e Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Sevilla, año dos? (y 70? y 400), 
I L A. j u ^ j ^ J i Al-Môtàmid 
iJUt ^ ^.LoT E l imam Âbd-Allah 
amir de los creyentes 
j ^ x > JL»JJ| Al-Muwáyyad bimars-Allah. 
JJl âlallad. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ¿Lf 
Dirhem en buena conservación. 
Láta, ZIV. p , de G. 
Num. 7. 
I . A . E lhách ib 
iJL)! t i J i Y No hay Dios sino Allah, 
Mahoma es el mensajero de Allah. 
¡ÜjjwJl ç-tj.—« Çiracho-ã-Daulah. 
i l í e » Farchun? 
^* tj ^/Í^J ^L^j ¿i« «CJsj.? ÜJ<Ĵ J Ij-ft "w^r0 ^1 
j^n e/ womôre É?e Allah, fué acuñado este dinar en la 
ciudad de Córdoba, año 3 y 60 y cu(atro cientos). 
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I I . Á. Es igual á la del núm. 2. 
Dinar en regular conservación. 
Lám. X I V . p âe Q 
Núm. 8. I . A. Es igual á la del núm. 5. 
IT. A . Igual á la del núm. 2. 
Monedita de oro en buena conservación. 
U m XIV. P. AE G_ 
Los adornos de esta monedita, completamente igua-
les á los del único dinar que conocemos acuñado en Cór-
doba 469, nos hacen suponerlo de esta población, y del 
mismo año ó de alguno de los inmediatos. 
Núm. 9. I . A. jL-w¿.jJt Ar-Raooid. 
* \\ Y No (hay) Dios sinó 
ÍJ^J iJUt Allah, sólo-ól. 
^ L - J t Al-Mamún* 
M . ^J^!i M ĵ1^ ' ^ • ^ ¡¿>j¿y\ w'j-*55 ^1 j***0 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en la 
ciudad de Córdoba, año 3 y 70 y cua(tro cientos). 
11. A. Es igual á la del número anterior. 
Dinar en regular conservación. 
Lám. X I V . P . ã e G . 
Núm. 10.. 
I . A . ¡JU! t i-Jl V No hay Dios sinó Allah, 
JJt Ĵ STN* Mahoma es el mensaj ero de Allah. 
j ^ _ £ y J \ A r ' - R a x i d . 
M . Se conoce algo de la misión profética de Ma-
homa. 
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I I . A. Ãòen 
¡}}\ JW ĴI A l -Môtamid âla-l lah. 
¿JUt E l imam Âbd-Allah 
)! Al-Môtadd billah 
j _ . Chafar. 
M . 
(j&n e/ nombre de Allah, fué acuñado este dir)hem en 
Miircía, año 3 y SO2, y cua(tro cientos. 
Dirhem en mala conservación. 
Lám. X I V . P. do ( i . 
MONEDAS DE AL-MOTÁDHID. 
Primera ¿trea. 
JNSS-U, Moitámmad. 
^ U r 5 ! E l háchib 
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AL-MÔTÁMID. 
En las monedas de Al-Môfcámid, nunca aparece el 
nombre de Hixem I I : en su lugar encontramos, com.o 
hemos indicado, un Abd-Allah Al-Muwáyyad Mllah ó 
binar$~A llah. 
Primera área 
- L ^ l E l háchib 
j J y J i Çiracho-d-Dau-
^ lah. 







X s ¿ \ E l háchib 




y U J l Ath-Tháflr. 
y Ü J t Ath-Tháfir. 
aJUl Je Jt*w4t Al-Mfitámid âl-
w AUah. 
*üt Allah. 
^ I c Al-Môtámid âl-
(Já^-ll Al-Mowáffak. 
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Primera área-
'J )! Ar-Raxid. 
SegTiada área 




^ U s r ' t Elháchib 
iJ-jJt —I >-v Cirach.o-d-Dau-
lah. 
.U^t Elháchib 
iJjjJi r ! j - " Çiracho-d-Dau-
^ lah 
l ^ j ^ j s ^ t AbeuFarchÚQ? 
Idem. 
^A^Us^t Elháchib 
í íyJt Juait Adhodo-d-Dau-
lah. 
A ^ j J l Ar-Raxid. 
iiJl âl-AUah. 
yLkJ l Ath-Tháflr. 
iUl Allah. 
J ^ i l Al-Môtámid âl 










^ ¿ * ^ ^ | AbenChaâfar. 
I Aben. 
¿13! JP J^xl! Al-M6támid âl-
^ Aiiah. 
















4,8o0' V * 
4S» /Murcia. 
483. 
MONEDAS D E CORDOBA, BADAJOZ, ÉÍTtí. titt 
Las monedas de los Âbbadies son. de cobre y de oro: 
éstas, en su mayor número, tienen las Orlas recortadas, 
de modo que habiendo sido acuñadas quizá como dinares, 
son en rigor semidinares ó tercios; la forma de sus ca-
racteres nada tiene de especial, así que su lectura no 
ofrece dificultad particular cuando están en buena con-
servación. 
IV. 
MONEDAS D E CÓRDOBA (NO D E L O S A B B A D I E S ) , B A D A J O Z , 
GRANADA, MÁLAGA Y ALMERÍA-
Hemos reproducido en la lám. X V algunas monedas 
de las dinastías del sud de Al-Andalus, de las cuales, por 
conocerse pocas, no puede formarse série: sólo las de 
Badajoz la forman de algún modo, aunque sumamente 
incompleta. 
Núm. 1. 
I . A. i JJ j W ¡Jt y No (hay) Dios sino Allah, 
JJ^J^STU Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
M . Sólo se lee ^ ' L l j h j b . . . . dt)mr 
en Córdoba, año 40? (y 400) (1). 
I I . A . U)t f L , ^ E l imam Abd-Allah 
^ j ^ J l amir de los creyentes. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Monedita de oro de baja ley, en mediana conserva-
ción, por haberse movido el cuño. 
Um.XV. 7- C-
(1) Eu la lámina dice por error 400? por 440? /JC1*'*' '' 
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MONEDAS DE LOS REYES DE BADAJOZ. 
La cronología de los reyes de Badajoz es sumamente 
oscura, por lo poco que de ellos nos dicen los historiado-
res: por desgracia, las monedas de este reino, aunque 
no puede decirse que escasean, pués de ningún otro 
habremos visto tantas, son muy pocas las que tienen 
leyendas circulares, que en casi ninguna se encuentran 
ín tegras : aun así tienen suma importancia ( pués parece 
que fijan algunas fechas, no conformes con la cronolo-
gía adoptada por Mr . Dozy, y es de esperar que con el 
tiempo se den á conocer otras. 
Los reyes de Badajoz de quienes conocemos mone-
das, nunca reconocieron en ellas á Hixem 11, habiendo 
prestado obediencia por algún tiempo al califa de Orien-
te, con el nombre del Imam Abd-Allah. 
Hemos visto monedas, que creemos de Mohámmad 
Al-Mothaffar, de Yahya Al-Mansor y de Ornar A l -
Motawáquil. 
Núm. 2. 
1. A. i_±J\ *_)| Y No (hay) Dios sino Allah, 
Mahoma (es) el mensajero de Allah, 
( j - j j j-o Motoáffak. 
M . Sólo se conocen las palabras Ls x¿w 
año ocho?. . . . 
I L A. M háchib 
iDl J u f E l imam Âbd-Allah 
I amir de los creyentes 
<íísnj Yahya. 
MONEDAS BE CÓRDOBA, BADAJOZ, ÈTC. W 
M. Se conoce algo de la misión profética de Ma-
homa. 
Dirhem en mala conservación. 
Látn. X V . P. d e G . 
Núm. 3. I . A. ^ ^ L _ ^ J | Elháchib 
¥ ^ — ) l Y No (hay) Dios sino 
¡jj-a-j iJJl Allah, sólo-él. 
'ÍKJJÍ A^V, Machdo-d-Daulak. 
M. 
En el nombre de Allah, fué acubado este dirhem en 
Badajoz año 6? ó 60? 
I I . A. J ^ ^ x J t Al-Motawáquil 
JU ; ^LVr E l imam Abd-Allah 
¡jj-j+ti amir de los creyentes. 
^LJl âl-Állah. 
M. La misión profética hasta ^ i J 
Dirhem en regular conservación. 
« r a . X V . P . d e G . 
Núm. 4. I . A. JfejaJl Al-Motawáquil 
.y U l âl-Allah. 
II . A . JJXÜJ] Al-Mansor 
i J U U billah. 
Monedita de plata. 
L i r a . X T . P. do Q. 
Núm. 5. I . A. aJUt Âl-Allak. 
W U \ V No (hay) Dios sino 
U ^ ^ J t -4 l-Motawáquü h 
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11. A. 
Monedita de plata. 
Lúm. ST. 
M m . 6. I . A. 
I I . A. 
Monedita de plata. 
l&m. XV, 
bi l l ah. 
Allah, sólo-él. 
Al-Mansor 







P. do G . 
En rigor, de casi ninguna de las monedas que atr i -
buimos á Badajoz, puede haber completa seguridad de 
que sean de esta población, pues las que suponemos de 
Yahya Al-Mansor, están acuñadas con el nombre ^ j o Y t 
Al-Andalus, ó sin indicación de çeca, y en las de A l -
Mota-wáquil, si dice ó quiere decir) (^JLL^ en Badajoz, 
está escrito de un modo muy especial en las poquísimas 
donde la leyenda circular está medianamente conserva-
da. Si en las anteriores puede haber duda, mayor puede 
haberla en las pequenitas de plata, en las que se leen los 
nombres de Al-Mansor y Al-Motawáquil. 
A pesar de los poquísimos datos que tenemos de tales 
monedas, damos el siguiente cuadro de los tipos que 
conocemos. 
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TIPOS DE LAS MONEDAS DE LOS REYES DE BADAJOZ. 
Primera área- Segunda área. 
MOHAMMAD AL-MOTHÁFFAR. 
I Al-Motháffar. 
á nombre de À.bd-A!laU. 
Y A H Y A AL-MANSOR. 
¡Jfj* Mowáffak. 
Mowáffak. 






J J b bilíati. 
j_y¿¡¿.l\ Al-Mansor. 
.Ur5! El-háchib 






*Ut ^Js- â l -Al la l i . 
J ^ = ^ 4 l Al-Motawáquil 
Al-Motawáquil 
iUi Ĵs. â l -A l lah . 
Idem. 
¿D! â l -Al lah. 
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MONEDAS DE LOS ZEIRIES DE GRANADA Y MÁLAGA. 
A los Zeiries de Granada atribuimos unas moneditas 
de oro de baja ley, que representamos en los núms. 7 
y 8 de la lám. X V . 
Núra. 7. I . A. ^ ^ x L ^ - h El-háchib 
i l ^ V i J i Y No (hay) Dios sino Allah. 
j _ » _ * J | Al-Moizz. 
En la orla se lee 
. . .en la ciudad de Granada año. . . . 
I I . A . Ceifo-
J)! J ^ j Mahoma mensajero de Allah. 
i-J^jJt d-Daulah. 
De la orla nada podemos leer. 
Monedita de oro ó mejor dicho de electron. 
Lám. X V . P. d e G . 
Núm. 8. 1. A. En el círculo interior leemos 
fm acuñado este tercio en la ciudad de 
Y continuando en el circulo exterior sólo se vé 
< . . . . ¡ib^é Granada. 
I I , A, En el círculo interior, 
*L , 1*1)1 J j -
Mahoma (es) el mensajero de Allah, envióle. 
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De la orla exterior, donde es probable que continuase 
la leyenda anterior, sólo se conoce algún trazo. 
Monedita de electron. 
U m . X V . P. de G. 
MONEDA DE MALAGA. 
Núm. 9. I . A . En el centro, sólo hay la profesión 
de fe, distribuida en tres líneas como de ordinario. 
M . 
( E n el nombre de Allah, fué acuñado e&te) dirhsm en ¡a 
ciudad de Málaga, a . . . . 
I I . A . Abu Maâd 
jJJL Al-Moçtánsir billah 
¿Jül ^ . j J j ^ l Al-Moízz lidin-Allah, 
M . La misión profética de Mahoma, de la cual se 
conoce poco. 
Dirhem en mediana conservación. 
Mm. XV. P . ij,0 G. 
MONEDAS DE ALMBEÍA. 
Núm. 10. 
I . A . i ^ JL- J Para-Allah 
j ^ ^ — l a alabanza. 
¡ J J i ^ ¿J! Y No (hay) Dios sino Allah ; 
Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
M . Sólo se conoce la palabra ^ 
En el nombre 
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IT, A. ¿ J JL , billah 
* Al-Mátasim. 
i J U ! W ¿Jl Y No (hay) Dios sino Allah, 
üJl J J ^ J jL*aru Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta J¿J 
Dirhem en mala conservación. 
Liim. X V . P. tio G, 
Núm. 11. L A . JUL Bi l l ah 
^ \ V j i Y No (hay) Dios sino Allah, 
^ ^ - ^ J I A l-Môtasim. 
M. La misión profética de Mahoma, de la cual sólo 
se conocen las palabras ^j jJ i . . . ^jJ*] 
11. A. Ú J ) - A l l a h 
JJt Jj-y ^ > ^ ^ Mahoma (es) el mensajero de Allah, 
J ^ J - J ^ ' I j J t ^^-"PTíi tó fifadhl-
M . Sólo se conoce algún irazo. 
Dirhem en mala conservación. 
Líim. X V . i \ C . 
De estas monedas no podría asegurarse que son de 
Almería, á no haber visto otras donde se lee la çeca; 
pero entre los ejemplares que teníamos disponibles, 
hemos elegido estos para su reproducción, porque tienen 
en mejor estado y más legibles las leyendas del centro. 
V . 
MONEDAS D E T O L E D O Y C U E N C A . 
Las monedas indudables de los reyes de Toledo per-
tenecen todas al segundo grupo, pues en ellas no se re-
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conoce Imam alguno: de Al-Mamún y Al-Kádir hemos 
visto vár ias , aunque de aquél faltan de muchos de los 
años de su largo reinado (430 á 468): del primero, 
Yaích, no sabemos si existen. 
De Icmail creemos haber visto últimamente un ejem-
plar que posee el Sr. Caballero Infante; en él leemos: 
L A . i J) >i No (hay) Dios sino 
¡fjuajaJJl Allah, sólo-él; 
i J J o ^ no (hay) compañero para-él. 
M. ' ¿ m L ^ j j j t 
es)te dirhem en Toledo 
I I . A. ? ^ L M Ath-Tháfir. 
^LoVr El imam Abd-
jÜj—lJJ l Allah, amir-almu-
—Í_O minin. 
M . Sólo se conoce alguna que otra palabra de la pro-
fesión de í é . 
Como lemail ben Abde-r-Rahmán ben Dzu-n-Nun, 
segundo rey de Toledo, llevó el sobrenombre de Âth-
Tháfir (el Victorioso), creemos que en su reinado debió 
de acuñarse esta moneda. 
En las monedas de ^ j J - J ) Al-Mamún, este titulo 
aparece unido al de y Dxu-l-machdain (el de las 
dos glorias) en una área, cou la particularidad de que las 
dos letras del posesivo J dzu están alguna vez la una en 
la parte superior y la otra en la inferior: desde el año 
460? prevalece otra distribución , combinándose los t í -
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tulos del rey con la leyenda JJ | ¡J| Y N o (hay) Dios 
smá Allah: esta modificación coincide con el cambio de 
háchib, pues en las de 448 figura en la I . A . ^ ^ L ^ t 
iJ.oJ) ^ .L^ B l háchib Hoçámo-d-Daulah, y en las poste-
riores desde 460 xJyJl ^ ^ - ^ ^ L ^ ! ffl háchib Xarfo-d-
Daulah consta en la I I . A . ; á no ser que supongamos que 
el háchib es el mismo rey y que cambia de t í tu lo , pues 
nos parece indudable que en algunos casos las leyendas 
de ambas áreas se refieren á un mismo individuo, y 
aunque en éstas nos inclinábamos á creer que no fuera el 
rey el que lleva el título de háchib, el haber visto unas 
moneditas de Toledo con la fecha cinco (no cupo 
más), en las que se lee en la I I . A. ¿JyJs ^ . L J i 
el háchib Xarfo-diDaulah y en la otra j ^ t Ahmed, nos 
hace creer que Al-Mamún en los primeros años tomaba 
dicho título; luego tomó el de Xarfo-d-Daulah, después 
de haber abandonado aquél, combinándolo con los de 
Al-Mamún y ^ j j ^ J t y Dzu-l-machdain , tornando los 
tres en la mayor parte de las monedas y uno ó dos en 
algunas. 
Las monedas de Al-Kádir , sobrino y sucesor de A l -
Mamún, tienen en la I I . A . solo el título ÜJL j M \ A l -
Kád i r billahj distribuido en dos l íneas: del año 478, en 
que fué conquistada Toledo por Alfonso V I , se conservan 
algunas, en las cuales se lee ¿ILlk. ^ j J l IÁ* Fue 
acumdo este dirhem en Toledo: de esta clase no hemos 
visto ningún ejemplar en buena conservación; probable» 
nieute son posteriores á la conquista: las monedas de 
Al-Kádir acuñadas en ¡Líüy ^ j j , ^ en Medina Kuenca 
pertenecen á los años 468 y 474, y son iguales á las de 
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Toledo representadas en la lám. X V I , núm. 4, y á las 
de Valencia núm. 11. 
La circnnstancia de que la generalidad de las mone-
das de Toledo no tienen nombre de imam en la 11. A . , 
hace que no puedan reducirse fácilmente á un tipo común, 
y que por tanto no puedan indicarse las variantes en 
forma de cuadros sinópticos, pues para darlas á conocer 
no cabe otra cosa que poner las leyendas íntegras de los 
19 tipos que tenemos anotados, y por tanto nos habremos 
de limitar á dar la descripción de los cuatro tipos que 
hemos reproducido en la lám. X V L 
Núm. 1. L A . ^^Lar -J j E l háchib 
T i ) ! V No (hay) Dios sino Allah. 
xJjjJl L̂™̂  ffoçamo-â-Daulah. 
i J . j A { , s J ^.s) |Áâ> iJJ| «̂*J 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dir(hem en 
la ciu)dad de Toledo, año 8 y cm(renta y 400). . 
I I . A . i Dz 
. B_ol Jl Al-Mamún 
*¿s*J \ al-machdain. 
j u 
M . La misión profética de Mahoma hasta j 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X V I . M. A . íT. 
Núm. 2. I . A. . J l A l -Mamún 
AUI ^ ¡J! Y No (hay) Dios sinó Allah, 
y Dsu-l-machdatn, 
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' M . 
nombre de Allah, fué acuñado este dírhem m 
la ciudad de Toledo, año 2 y 60 (y 400). 
I L A. w^Lsc-H & háchib 
Mahoraa (es) el mensaj ero de Allah, 
Í_LJUJ1 -^jj-z* Xarafo-d-Uaulah, 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación. 
L á m . X V I . F . O. 
Núm. 3. 1. A. Jt Y No (hay) Dios 
y ^ Â l - M a m ú n Dzu-
^jjianJí l-machdain. 
¿ü! sinó Allah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
I L A. Mahoma 
^=vL^S ^ háchib Xarafo 
J| d-Daulah. 
J ^ , mensajero de Allah. 
M , ĵ*,*ík ii— iHai-lLs iLijJ,̂ ,j ^ s ^ l jiLs ^ jJJ| «̂.J 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Toledo, año 5 y 60 y 4 ci(entos). 
Dirhem en buena conservación. 
I-ilm X V I . p. de G. 
-1 
MONEDAS DE VALENCIA. 157 
MONEDA D E AL-KÁDIR. 
M m . 4. 
L A . Í J U I ^ Í J I Y No (hay) Dios sinó Allah; 
JJt J^v-j wVŝ v. Mahoma enviado de Allah. 
M. j L Ĵ UJ '¿^- ¿IJaJJ? iajj^j ^ J J ! |iLa iJüt 
En el nombre de Allah, fué acuñado este âirkem en 
la ciudad de Toledo, año 8 y 60 y ca(atro cientos). 
11. A. ^ U d i Al-Kádir 
JÜL-J billah. 
M. La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en buena conservación, regalo de nuestro 
amigo D. Francisco Zubeldia. 
Um. X V I . 
En estas monedas de Toledo son do notar: por una 
parte la elegancia caligráfica que se observa en el traza-
do de las letras, j por otra la no supresión del i del de-
mostrativo j iU y el empleo del nombre por '¿u año 
en algunos ejemplares. 
V I . 
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be los reyes de Valencia se conocen muchas mone-
das, pero faltan bastantes; toda vez que ni se conocen de 
todos los que reinaron en esta población, ni de todos los 
anos de aquellos de quienes se conservan. 
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La moneda más antigua que hemos visto de Valencia 
es del año 435, décimo quinto del reinado de Abde-l-Aziz 
Al-Mamor, que en ésta, como en todas las indudables 
suyas, proclama á Hixem I I ( 1 ) : los nombres que en ellas 
íiguran varían bastante, y en algunos casos no es fácil 
determinar á quiénes se refieren: el nombre y título de 
Hixem están en una ó dos líneas, no poniéndose casi 
nunca el título Ĵ-AJUJI! J~>\ Ámi ro - l -muminm, probable-
mente jpórque el espacio hacía falta para otros nombres 
que no se podían sobreentender si no constaban: no puede 
sospecharse que en esta omisión hubiera un fin especial, 
ya que en algunas que aparecen con distribución muy 
diferente, no se omite dicho título. 
Las monedas de Al-Mansor de Valencia son de ve-
llón ó como las de sus antecesores, de cobre ó de elec-
tron, que algunas veces es de muy baja ley: hay algunas, 
si no de Al-Mansor, de sus sucesores, que pueden consi-
derarse como de cobre rojo; éstas en su mayor parte pa-
recen fundidas. 
E l cuadro adjunto dá idea cabal de los nombres que 
aparecen en las monedas de Abde-l-Aziz de Valencia y 
del lugar que ocupan, pues de los otros tres reyes ni 
cabe ni hay necesidad de formarlo, por ser pocos los 
tipos. 
(1) En nna monedita que suponemos de Al-Mansor de Valencia, y quo por sn 
tipo parece ser de los últimos años de su reinado, proclama como Imam á Abd-Allah, 
MONEDAS DE VALENCIA. 159 






J ' »UJ| An-Nás í r . 





i - i^ i» Tarfeh. 
, ^ ^ 4 ! Al-Mansor. 
¿i^Js Tarfeh. 
41 Al-Mansor. 
.^sUS An-Nás ir . 
t í^Uí l Àn-]Násir. 
¿Ls^i? Tarfeh. 
Aben 
j j « a 4 l Al-Mansor 
• ^ J s l Aglab. 
J J « 2 4 ! Al-Manpor. 
j¿k i l Al-Motháfflr. 
! Aben 
j_a^í34l Al-Mansor 
w J ¿ S Aglab. 
\ Aben 
j_5^aiii Al-Maasor 




448, 49, 50, 51, 





^ t Aben 
J J ^ Á ^ I Al-Maosor 




á nombre de Abd-Allali. 
Del año 446 existen algunos ejemplares de un t ipo , 
que por no tener en las áreas más que uno ó dos nom-
bres respectivamente, y llevar dos leyendas circnlares 
en cada orla, no han podido ser incluidos en el cuadro. 
Si Abdo-1-Aziz proclamó durante todo su reinado á 
Hixem I I , ó en los últimos años prescindió ya de su 
nombre, como parece indicarlo una monedita de oro del 
Museo Arqueológico, en la cual por una parte se lee e l 
nombre Ál-Mansor, y por otra los de AUJJ^LYJ 
E l Imam Abd-Allah y v_Ji¿1 Aben Aglab , moneda 
que por no tener orlas no podemos con seguridad a t r i -
buir á Abde-l-Aziz, es lo cierto que su sucesor Abdo- í~ 
Mélic Al-Mothàfftr, en el primer año de su reinado, 
reconoce por Imam Amiro-l-muminin á un ¿JÜU^ A b d -
Allah (siervo de Allah): sus monedas ofrecen poca v a -
riedad de nombres; en todas ellas figura ^J¿,\ ^ Aben 
Aglab en el mismo lugar preferente: en ellas se t i tula 
Al-MotMffir ó yLkJl Ath-Thcífir, que viene á tener 
el mismo significado (el Victorioso): en la I . A . ó bien 
aparece el título y ü J ! Ath-Tháftr, cuando el rey se 
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nos adornos, por lo cual nos inclinamos á creer que 
ambos títulos hacen referencia al rey. 
De Al-Motháffir conocemos dirhemes de los años 
455, 456 y 457. 
Las monedas de Al-Mamím y Al-Kádir de Toledo, 
como reyes de Valencia, en nada se diferencian á p r i -
mera vista de las de Toledo, á no ser algunos ejempla-
res en los cuales aparece también el nombre ,_JU| ^ \ 
Aben Aglab, lo mismo que en las de A M e - l - A z i z , A l -
Mansor y de Al-Motháffir. 
En la lám. X V I reproducimos los tipos de monedas 
de Valencia, ó más comunes ó más especiales. 
M m . 5.1, A. ^ ^ x ^ \ Al-Mòèásim. 
M . 
_Ji Y No (hay) Dios sino 
. ü j u - a ^ i J ü f Allah, sólo-él; 
j j JJJ-Í. Y no (hay) compañero para él. 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem.en Va-
lencia año 8 y 30 y (400). 
I I . A . Al-Mansur 
XJ-^S. ^L\V E l imam Hixem. 
UJL .yj^-ii Al-Muwáyyad billah. 
*JULJ billah. 
\L La misión profética hasta U 
Dirhem en regular conservación. 
L á m , X V I , M. A , K , 
u 
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Num. 6 .1 . A. j^bS] A n - N á s i r 
^ * í! V No (hay) Dios sino 
w-^jiJU! Allah, sólo-él; 
JJ J - L ^ no (hay) compañero para-él . 
?(j~0jí; ^ Aben Kómeç? 
M . 
nombre de Allah, fué acuñado este dirhem (en 
V'alenda, año) 2? 1/ 40 1/ 4 (cientos). 
I I . A. , . ^ 4 | Al-Mansur. 
^LJL_» 1̂ . ^ i El imam Hixem, 
AJLJÜ JLJJ-Í! Al-Muwáyyad billah. 
jS> Tarfeh. 
M . La misión profética de Mahoma hasta M 
Dirhem en regular conservación. 
Mm. XVI. P . de G. 
Núm. 7. I . A . ^_.^L_;_JS An-Nás i r . 
JJi W J | Y No (hay) Dios sino Allah. 
I I . A. ^ Aben 
JL*J1 Al-Mansur 
.̂U.» ^L\V M imam Hixem 
^ J - ¿ | Aglab. 
Monedita de electron en buena conservación. 
Lám, X V I . P. de G. 
Núm. 8. I . A . Sobre la profesión de fé" el título 
¿WW Áth-Tháfir. 
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M . 
^ nombre de Allah, fué acuñado este dirhem (en 
Valencia), año 6? y 50 y 400. 
TI. A. Aben 
j - i - Ã ^ - _ H ^ l-Muthàffir 
JJ! JL* ^ L ^ " El Imam Alíd-AIlah 
^ u ^ l ^ ! amir délos creyentes, 
^JL¿) Aglab. 
M . La misión profética de Mahoma hasta oĴ  
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X V I . p. c . t 
Núm. 9. L A . >V 4 _ J ! V No (hay) Dios sino 
SJ^J i - U l Allah, sólo-él. 
I I . A . ^ - U J l Al-Mamún. 
Monedita de electron. 
Lfim. X V I . F . C. 
Núm. 10. 
L A. ^aLs -1 ! E l háchib 
JÜt ^ y No (hay) Dios sino Allah. 
iJjjJl ^ ^ i - Xarafo-d- Baulah. 
¿""'̂  ^-^-^ j**^*^^! lÂ^w^^a) iJJl 
nombre de Allah, (fué acuñado este) dirhem en 
la ciudad de Valencia, año 9 y 50 (y 400). 
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11. A. dJ_*L*_J! Al-Mamún 
^JJ-^-U! ¿i Dzu-l-Machdáin. 
M . La misión profética de Mahoma hasta jjJt ^ 
Dirhem en regular conservación. 
L á m . S V I . V . tic G. 
Núm. 11. 
I . A. L A J \ \ V Í J Í V No (hay) Dios sino Allah; 
ají Mahoma es el mensajero de Allah. 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Valencia, año 2 y . . . . 
I I . A. , ¿UJ i Al-Kádir 
L U L J billah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^JJJI? 
Dirhem eñ regular conservación. 
U m . XVX. P de G. 
V I L 
M O N E D A S D E L O S R E Y E S D E Z A R A G O Z A . 
La historia de las dos dinastias que en Zaragoza ocu-
paron el trono durante casi todo el siglo V de la hégira, 
es muy oscura, principalmente la de la primera. Como 
hemos dicho en otra parte (1), unos admiten dos reyes 
de la familia de los Tochibies, otros admiten uno solo: 
(1) Çecas arábigo-etgaiwlas y Miscelánea de ÍFimismática arábigo-española: 
trabajos publicados, el primero en ta Revista de Archivos, Bibliotecas y Mmeotj 
año 1874, y el segundo en la Ciencia Cristiana, números de 1878. 
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las monedas parecían dar la razón á los primeros, si bien 
invirtiendo el orden en que se supone que reinaron, y 
así lo creíamos: hoy es claro para nosotros que los reyes 
de esta dinastia fueron tres, Mondzir ben Tahya, Yahya 
ben Monâz ir , y Mondzir ben Yahya ben Mondzir: mi 
creemos puede inferirse de las monedas, combinados sus 
datos con los que nos ofrecen los autores árabes y cris-
tianos. 
Respecto al reconocimiento de I m a m , también en-
contramos en las monedas datos, que n i podían sospe-
charse: tan pronto reconocen á uno como á otro. 
Los reyes de la segunda dinastía aparecen conse-
cuentes partidarios de los Omeyyabs, pues reconocen á 
Hixem I I durante 34 años, hasta que á la mueẑ te de A l -
Moktádir (Imado-d-Daulah en las monedas), se prescinde 
de Imam. 
Las monedas de Zaragoza son muchas y muy varia-
das: en las láminas X Y I I y XVIÍI reproducimos los 
tipos más notables ó más comunes. 
Núm. 1. I . A. ^ i )i Y No (hay) Dios sino 
¡SJL-ÍSJ ÍJUI Allah, sólo-é], 
j j Y no (hay) compañero para é l . 
M . La misión profética de Mahoma. 
I I . A. ^^Ls-'t M háchib 
,U-» ^LAV E l imam Hixem, 
I amir de los creyentes, 
aJL Al-Mótadd billah 
Mondzir. 
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M . ^JÁ.&J -^JJ '¿x** ÍLL^S^J j J t \ls> ^js¿3 jJij| ^«.j 
. JEW él nombre ãe Allah, fué acuñado este dinar en Z a -
ragoza año 3 y 20 y 400. 
Dinar en regular conservación. 
Lám X V I I . . C . 
Núm. 2. I . A. Encima de la profesión de fé w ^ U ^ l 
E l káchtò, y debajo ^Ju* Mondzir. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ 
I I . A. UJt J..,^ j U t E l imam Âbd-Allah 
\ amir de los creyentes. 
?J__J Lebil? 
el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en Z a -
ragoza año 8 y 20 y 4 ci(entos). 
Dinar en buena conservación; regalo de mi amigo 
D. Prudencio Cabañero. 
Lám. X V I I , F . C . 
Núm. 3. 1. A. La profesión de fé. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
11. A. iJUl .x,.* E l imam Âbd-Allah 
¡ j ^ ^ M amir de los creyentes. 
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( E n el nombre de Allah, fué acuñado) este dinar en Z a -
ragoza año 8 y 20 
Monedita de oro en regular conservación. 
Lám. X V I I . F . U . 
Núm. 4. I . A. Aben Hud 
i_J| Y No (hay) Dios sino 
íjL-a.* JLJI Allah, sólo-él. 
M . 
'(^>\J>\ Aben Âr-Radhi? 
En eí nombre (de Alfah), fué acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 40 (y 400). 
11. A. ¿JyJ! U Tacho~d-Daulah 
^UL-» ^L-^T E l imam Hixera, 
^ 1 amir de los creyentes, 
UJL JLJ J J Í Al-Muwáyyad hillah. 
j ^ J L Çuleimdn. 
M . La misión profética hasta ^ 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X V I I . F . O. 
Núm. 5. I . A. Debajo de la profesión de fé el nom-
bre tj^L J a i r ? 
^ nombre de Al lah, fue' acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 6 y 40 (y 400). 
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II. A. 'L)^\.)\ ^ L ^ . ^ ímado-d -Da idah 
>LJU_» X.*>f E l imam Hixem 
A I J L J JUJU» Al-Muwáyyad Mllah. 
j - A - a . ! Ahmed. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación. 
L S m . X T I I . M. A . K, 
Núm. 6. I. A. Encima de la profesión de fe la 
letra ^ 
En el nombre de Allah, fué'acuñado este dirkem en 
Zaragoza, año 6 y 60 y oua(tro cientos). 
I I . A. Igual á la de la moneda anterior. 
Dirhem en buena conservación. 
L á m . X V I I , p . de C. 
Núm. 7. I. A. En el centro la profesión de fé. 
M . 
¿Tw (3¿ nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 4 y 70 y 4 (cientos). 
II. A. ^ 4 ^ 1 ¿V /ÍÍÍCAÍÍ 
Mahoma es el mensajero de Allah. 
J1 i l-Mutaman. 
M . Comenzando en la parte central de la izquierda, 
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continúa la misión profética de Mahoma comenzada en 
la legenda del centro: termina en J ! 
Dirhem en regular conservación. 
Um, XVlí, F . C, 
Núm, 1. I . A. En el centro la profesión de fé. 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 7 y 70 (y 400). 
I L A. E lhách ib 
ÍLIJJ! Çeifo-d-Daulah 
i Ahmed. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. X V I I I . F . C. 
Núm. 2. L A . En el centro la profesión de fé. 
Mn el nombre de Al lah , fue acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 5 y 80 (Í/ 400). 
I L A . AÜb ^ . . A ^ ^ J S Al-Moçtaín hillah 
¿iA\ ru^a . ! Ahmed ben Al-Mutaman. 
M . La misión profética de Mahoma hasta .jjJt !U 
Dirhem en regular conservación. 
Lám.XVIJT. 1'. t l eG. 
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M m . . 3. I . A. En el centro la profesión de fé. 
(Fn el nombre de Allah, fue'acuñado este dirhe)m en 
Zaragosa, año 7 y 90 (y 400). 
11. A . Jt Al-Moctain 
! ÍÜLJ billah Ahmed. 
?y-t-Á. Áben Jalar? 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación. 
U m . S V I I I . F . C. 
En el cuadro adjunto damos ios detalles que apare-
cen en las monedas que hemos podido ver de los reyes 
de Zaragoza. 
TIPOS DE LAS MONEDAS DE LOS REYES DE ZARAGOZA. 
Primera área. Segunda área. Años. 
P R I M E R A D I N A S T I A . 





^ j[ 5 á nombre de Al-
Kaçim Al-Mamim. 
¿ nombre del 
Califa de Oriente. 
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Primera área. Sagunda área. Aftos. 
MONDZIR B E N YAÇYA, 
Je AH. 
Je Ali. 
E l háchib 
jj¿.*> Mondzir. 
^ U ^ t E l háchib 
i í j j J i ^ * « M o í z z o - d -
Daulah. 
_ ^ L ^ | E l háchib 
("Uj Mondzir. 




E l háchib 
jSxt Mondzir, 
^ U S t E l háchib 
, j j-o Mondzir. 
¿ > . U \ E l háchib 
J AÍÜ Mondzir. 
f a U Lebil? 
4 2 0 , 4 2 3 . áuombre 
del Califa de 
Oriente. 
4 2 3 , ' 
m m , 
Hixcm {III) Al-
4 2 3 . ? Jlótadd,. 
Hixem I I 
AI-Muwayyad. 
4 2 8 ? <2' Hixemll. 
42 gi Califa 
de Oriente 
I N T E R R E G N O ? 
(1) Acuñada en Ál-Aitdalm*. 
(2 ) Idem, idem. 
4 2 8 . Calif*, 
de Oriente 
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primera ár̂ v Segunda iírea. AñOH-
BBOUNDA DINASTIA. 
ÇULBIMÁN AL-MOÇTAÍN I. 
Í.ULJ ^ x ^ ^ l A l - M o ç t o í n b i l l a h . 
U Âii. 
E l h á c h i b ? 
v ^ a - t A h m e d . 
J . - * ^ ! A h m e d , 
^ j s \ A b e n H u d . 
r ^ l ^ J l ^ 1 A b e n A r -
J J L J b i l l a h . 
. ^ . 4 1 Al-MoçUuo 
¿JJLj ^,.3^41 Al-Moçtaía billah. 
*>0! Tacho-d-Baulah. 
^U'.J.,^ Çuleimán. 







H u d . 
^ ^ L . Ç u l e i r a A n . 
« ^ L ^ l E l h á c h i b 
'¿JyJULfr I m a d o - d - D a u l a h . 
^ ^ U - ' l E l háchib 
¿JyJ! I m a d o - d - D a u l a h . 
, ^ ^ L ^ l E l h á c h i b 
?iíjjJÍ¿U& í m a d o - d - D a u l a h ? 
^ » ^ 1 A b e n H u d . 
441? 
4»9. >Hiscia II. 
(1) i?/¿ Al-Andalm, 




'¿íyJS ¿Us ímado-d-Daulah, 


















^ v i ! Al-MutâmaH. 
474. s'n imam. 
AHMED n , AL-MOÇTAIN. 
w ^ L ^ 1 ! Elháchib 
Çeifo-d-Daulah 
wU^l Ahmed. 
ÍDLJ ^.JIX*J1 Al-Moçtiiín bitlah 
j^S 4 l . fJ J-*»-! Ahmed ben A l -
u " u ' ' Mutâman. 
^^^«41 Al-Moçtala 






8 2 ? 8 3 , \ s'n 





De las monedas de Zaragoza sólo son comunes los 
dos últimos tipos de las de Al-Moktádir y las de sus 
sucesores, unas más , otras menos: los otros tipos son 
sumamente raros, siendo bastantes las monedas de las 
que sólo se conoce un ejemplar. 
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V I H . 
MONEDAS D E D E N I A Y M A L L O R C A . 
Los reinos de Denia j Mallorca estuvieron unidos 
por más ó menos tiempo durante el periodo de los reyes 
de Taifas: las monedas de Mallorca son muy raras en las 
colecciones: no lo son tanto las de Denia, pero n i de 
unas ni de otras se puede por hoy formar la série com-
pleta. 
Las primeras monedas de Denia, como las pocas que 
conocemos de Mallorca, pertenecientes al período en que 
ambos reinos formaban uno solo, aparecen con el nom-
bre de Hixem I I : después, las de Mallorca proclaman 
á Âbd-Allah, y las de Denia dejan vacante el Califato. 
Las monedas de Mochehid son sumamente raras, 
tanto las acuñadas en Denia como las de Mallorca: de su 
hijo y sucesor conocido (1), son comunes las de Denia, 
y muy raras las de Mallorca: luego se dividen ambos 
reinos, y el de Denia pasa pronto á poder de la dinastía 
de los reyes de Zaragoza: respecto al reino de Mallorca, 
poco ó nada se sabe, hasta que hacia 480 aparece cons-
tituyendo un nuevo estado. 
En la lám. X V I I I reproducimos los tipos más cono-
cidos de las monedas de Denia, y en la X I X los dos de 
las de Mallorca. 
(1) Decimos sucesor conocido porque, según resulta de algunas monedas que 
creemos de £>enia, y de aña ligera indicación de un autor árabe, su hermano Haçan 
debió de ocupar el trono por algún tiempo¡ 
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Núm. 4. 
L A . A l t 
t i _ J \ ^ No (hay) Dios sino 
«L_a.j ÍJLM Allah, sólo-él; 
aJ J J J . ^ ^ no (hay) compañero para-él, 
Mohammad. 
¿"̂ J'J <¿P*?Ĵ  ^ t̂*5-* ^ •>^ iiJl ̂ «.J 
En el nombre de Allah, fué acuñado es Denia año 40 y 
4 (cientos). 
Esta leyenda está incompleta, sea porque et grabador 
se dejase las letras j U es)te dirhem en, sea por 
cualquiera otra causa. 
I I . A . • jU_st Ikòalo-
^L.¿-» ^L-AV El Imam Hixem 
^ ^ 4 1 ^ . ^ ! amir de los creyentes, 
i J j j J t -d-Daulak. 
M . La misión profética de Mahoma hasta J& 
Dirhem en mediana conservación. 
L á m . XVni. P. de G . 
Núm. 5. I . A. Encima de la profesión de fé 
iJyJ! Moizzo-d-Daulah) y debajo Mohámmad. 
M . 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Denia, año 8 y 40 (y 400). 
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I I . A . Es igual á la del número anterior. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X V I I I . !>. da G . 
Núm. 6. I . A. .Encima de la profesión de fé hay el 
título xíjjJl jx-, Moízzo-â-Daiãah, j debajo un nombre 
que no acertamos á leer: pudiera creerse que dice ? 
E l doncel ó E l eunuco. 
^ nombre de Allah, fue' acuñado este dirhem en 
Denia, año $(iete?) y 60 y cuatrocientos). 
I I . A. JLfJii /Ba^o-
i.\Jt ^ El imam Abd-Allah 
^ . o c j ] ^ . ^ ! amir de los creyentes. 
¡JyJf -d-Daidah. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ j J i ^ 
Dirhem en mediana conservación. w 
l á m . X V l H . P . do tí. 
Kúm. 7. I . A. Debajo de la profesión de fé el nom-
bre .UL* Culeimán. 
" 
£W nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Denia, año 6 y 70 y 400. 
I I . A. E l h á c h i b 
¡Uj j J l i 1 ^ - ^ Imado-d~Daulah 
íiít J J - J J ^ S Í - ^ Mahoma (e.s) e/ mensajero de A llah. 
Mondzir. 
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M. A la izquierda de JJ) JU -̂U continúa la mi-
sión profética de Mahoma, que está completa. 
Dirhem en buena conservación. 
Lám. X V I I I . P. acQ, 
Núm. 8 (1). 
L A . ^ *_J; Y No (hay) Dios sino 
¿JÜ1 Allah, Mahoma 
¿JJ ! JSJ-~-J (es) el mensajero de Allah; 
^ nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Berna, año 3 y 80 y 4 {cientos). 
I I . A. w ^ U r J l E l háchib 
Çído-d-Daulah 
^ L ^ ^ J ^ Culeimán. 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ J / 
Dirhem en buena conservación. 
Lám X V I I I . P. do G . 
MONEDAS DE M A L L O R C A . 
Núm. 7. 
I . A . ^ t í j ^ J l Al-Morthada 
¿JUt ^ ¡Jt V No (hay) Dios sino Allah. 
à -¿X) j L Y sólo-él: no (hay) compañero para él, 
U J i j ^ . - . Ãhd-AUàh. 
M. ^jAíUjj WUjI i^— ÍUjJ,̂ J p^J^i 1^» V > i l i t «̂.J 
^ ^/ nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
(1) En la lámina dico Núm, 84. 
13 
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la ciudad (capital) de Mallorca, año 4 y SO y cu(atro 
cientos). 
I I . A. Aben 
JJ! JLJP ^L^ár E l imam Âbd-Allah 
^ ^ u j J l ^ ^ ! amir de los creyentes 
^ J L ¿ 1 Agláb. 
M . La misión profética de Mahoma hasta J ^ 
Dirhem en buena conservación, regalo de D, A l -
varo Campaner.. 
. liám XIX. 
Núm. 8. 
1. A. j j i ^ ^ i Moba&ooir ben 
i_LJl t * J | Y No (hay) Dios sino Allah, 
Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
Çuleimdn. 
M . 
E n el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la capital de Mallorca, año 4 y 90 y cua(tro cientos). 
I I . A . ^-.^oLi Nasiro-
JJ! J - ^ ̂ Lô T E l imam Âbd-Allah 
^^ouj-Jl amir de los creyentes. 
¿LJjjwJS. -d-Baulah. 
M . Se conocen pocas letras de la misión profética 
de Mahoma. 
Dirhem en regular conservación, regalo del mismo 
Sr. Campaner. 
L4m. X I X . 
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En estas monedas hay que observar, que el nombre 
' ú j j u , medinah no debe traducirse, como de ordinario, 
por la ciudad áe, sino por la capital de. 
Ponemos á continuación el cuadro sinóptico de las 
monedas que nos son conocidas de Dénia y Mallorca. 
MONEDAS DE DENIA. 
Primera área. 
¡¿f̂  Háçan. 
J * Ali. 
Hágan. 










iJjjJi A.. . .do-d-Daulah. 
> Al(. 
ALÍ I K B A L O - D - D A Ü L A H . 
J L ^ I Ikbalo-





Hixem I I . 
Hixem I I . 
Hixcm I I , 
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Primera área. 






V J lah. 
? ¿á ) ) Al-Fatí? 
O7 
Segunda área. 
J U s ! Ikbalo-
XJjAÍ! d-Daulah. 
J L J l Ikbalo-
*JyJ | d-Daulali. 










E L H A C H I S IMADO D - D A U L A H M O N D Z I R . 
Abcl-Alloli. 
, jUsX» Ouleimia. 
E L H A C H I S ÇIDO-D-DAULAH Ç U L E I M Á N . 
470,74, 




83,84,5 Sin Imam. 
85,87. 
MONEDAS DE MALLORCA. 
MOCHÉ H I D . 
1c Alf. 
ij*»^ HáÇan. JALST-U, Mochéhid. 
ÂLt I K B A L O D - D A U L A H . 
Alf. JU-à ' ! Ikbalo-
435. Hisem I I . 
•Â CK-W Mohámmad. iJs-0l d-Daulah. 
Í40. Eisem IT. 
MONEDAS DE TORTOSA. 
Primera área. 
aj\\ A l - M o r t a d h á . 
* U | -Vo A b d - A U a h . 
Segunda área. 
A L - M O R T A D H A . 
¡j? \ Aben. 
*_̂ J¿1 Aglab. 








^ j - ^ L o Ç u l e i m á n . 
>b Nas iro-







I X . 
MONEDAS D E TOfíTOSA. 
De ninguno de los reinos qae surgieron á la caida 
del Califato de Córdoba se tienen quizá menos noticias 
que del establecido en Tortosa, y , sin embargo, con 
dificultad habrá otro al cual corresponda más variedad 
de monedas, j con nombres ó títulos más vanados: los 
historiadores apenas citan dos ó tres nombres propios, 
alguno de los cuales quizá sea preciso alterar algún tanto 
según el testimonio irrecusable de las monedas. 
Como hasta ahora han sido muy pocos los que se han 
dedicado á este estudio, son muy pocas las monedas que 
de Tortosa conocemos en regular conservaciónj á no ser 
de algunos tipos en los que, por desgracia, no cupo la 
fecha: ésto, unido á que, según creemos, .un mismo i n -
dividuo toma títulos diferentes, por circunstancias que 
en manera alguna conocemos, hace que sea muy difícil 
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fijar en estas monedas el órden de precedencia: en el 
cuadro correspondiente damos á conocer los tipos que 
hemos visto, y en la lám, X I X reproducimos algunos de 
ellos. 
Núm. 2. I . A . No tiene más que la profesión de fé. 
En el nombre de Al lah , fué acuñado este dirhem en 
T o r t o $ a , a ñ o 2 y 3 Q y ( 4 0 Q ) . 
I I . A. ¿IJAJ! J X , Moízzo-d-Daulah 
^UL» ^U^f El imam Hixem 
^ ^ J l amir de los creyentes, 
JUL j a ^ j ! Al-Muwáyyad billah. 
? J ^ - Mokabil? 
M . La misión profética de Mahoma hasta ^ . j J i 
Dirhem en mediana conservación. 
Lám. S I X . P . de G . 
Núm. 3. I . A. Debajo de la profesión de fé el 
nombre ?^L* MoçlemP 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Tortosa, año 40 (y 400). 
I I . À. Es igual á la del número anterior, con la di-
ferencia de que el título xĴ M j * - Moízzo-d-Daulah, está 
reemplazado por el de ü*Jt Ceifo-l-Millah (espada 
de la religión). 
Dirhem muy tosco en buena conservación. 
l á m , X I X , M. A tí . 
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Núm. 4. I . A. ^ i 3| Y No (hay) Dios sino 
¡fA-sv, ¿JJ| Allah, sólo-él. 
jEn e/ nombre de Allah , /«é acuñado (este) dirhem en 
Tortosa, año 8? y 40 (y 400). 
I I . A . ^ Í / O -
pU» E l imam Hixem. 
'LL*J\ -d -Mi l lah . 
M. La misión profética de Mahoma. 
Dirhem en mediana conservación. 
h&m. X I X . P da Of. 
Núm. 5. 1. A. f i _ J i Y No (hay) Dios sino 
aj -a- j iJül Allah, sólo-él. 
M . Sólo se conoce la palabra ^ j j . dirhem. 
I I . A. UJU-H E l califa 
.̂U.» çL̂ C El imam Hixem. 
?J-,-J lebil? 
M . Apenas se conoce alguna palabra de la misión 
profética de Mahoma. 
Dirhem en mala conservación. 
Lám X I X . P. «le »• 
Núm. 6. 
I . A. ^ O ! Y No (hay) Dios sino 
j ^ r u J ü l Allah, Mahoma 
i.JLJ| J ^ — , (es) el mensajero de Allah. 
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M. J A X 
En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Tortosa, en Rebiâ postrero del año 2? (y 80? y 400). 
11. A. E l háchib 
Cido-d-Daulah 
^U-JLw Culeimán. 
M . La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación. 
Lám. XIX. P. de G. 
Aunque no están reproducidas en las láminas , no 
queremos dejar de describir unas monedas muy espe-
ciales que creemos de Tortosa. 
Hemos visto dos ejemplares algo diferentes de unas 
monedas, en cuyo centro se ve en dos líneas , sJyJ|[| j * * 
MofazO'\\-d-I)aulah en una área, y ¿JUt ^TyiJ) V No (hay) 
Dios I) sino Allah, en otra. 
En ambas áreas aparece lo que se llama sello de 
Salomón, compuesto de dos triángulos equiláteros cru-
zados entre sí, é inscritos en una corona de círculo, de 
modo que resultan doce tr iángulos, de los cuales seis 
rectilíneos tienen por base tangentes del círculo inte-
rior, y los seis restantes, mixtilíneos, un arco del círculo 
exterior: en los triángulos exteriores de la I I . A . se lee 
Mahoma\\es el enviado\\de Allah ,\\enviôle\\y religiôn\\ 
la verdadera. 
En la I . A . , siguiendo la misma marcha aunque 
aprovechando alguno de los triángulos mixtilíneos, dice: 
MOKEDAB DE TORTOSA. 18S 
En el nombre\\fuéacuñado\\este\\ â-\\irhem\\en la ciii-\\ 
(dad?)\\?T (Tortosa)? 
No estamos seguros de que la moneda cuya descrip-
ción acabamos de dar, sea de Tortosa: quizá en vista de 
ejemplares mejor conservados ó que tengan alguna va-
riante , pueda rectificarse ó confirmarse nuestra atri-
bución. 
CUADRO DE LAS MONEDAS DE TORTOSA. 
Primera área Segunda área. Años. 
MOKATIL Ó MOKABIL. 
Moizzo-
?J*JL Mokabil? '¿)yJl d-Daulah. 
iíjjJl j * * Moizzo-d-Baulah. 
?J«Jl- Mokabil? 
ÍCljjJl fx* Moízzo-d-Daulah. 
?JU.-. Moçlem? 












\í nombre de 
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Primera área. 
^ k . Yâla. 
rJ-J Lebil? 
A 





i -Ul l-Miilab. 
ÍJJAJ! d-Dauíah, 
L E B I L ? 
'¿¿4= !̂ El califa 
?J-ÍÍ Lebil? 
'¿¿JL Î El califa 
¿JUWS El Cülifa 
?J«J Lebil? 
ÇULEIMÁN. 
^ ^ L a ^ t Elháchib 




•̂18? I ¿ nombre Uo 
Hixem 11 
450? 
á nombre de 
Hixem I I . 
471? 
484? Sin Imam. 
Los reinos hasta aquí mencionados son los únicos 
por hoy que tienen série conocida de monedas: es verdad 
que las hay pertenecientes á otras poblaciones, de las 
cuales se conoce alguno que otro ejemplar; como de Atk~ 
Tháfir Mondzir de Tudela, Mohámmad Aâhiáo-d-Dau-
lah de Calatayud, Yuguf A l - M o t M f f i r ben E u d de 
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Lérida y Àl-Mansor Ahu Yahya Çakut de Ceuta, cuya 
población debe considerarse como española en esta 
época; pero todas estas monedas son sumamente raras, 
y en ninguna de ellas hemos podido leer la fecha, sino 
es en las de Cakut, que son de un solo tipo y algo abun-
dantes. Como en las de Lérida hay bastante variedad de 
tipos, y algunos de estos se han creído de los Fatimitas, 
reproducimos en la lám. X I X , núm. 1, una de estas 
monedas, dice as í : 
I . A. Círculo interior: 
"¿JyJi ^iiáJt ^«jJ, 
Yuçuf Al-Mothâffir Çeifo-d-Daulah. 
Círculo central: 
No (hay) Dios sino Allah, Mahoma (es) el mensajero 
de Al lah , envióle con la dirección y religión 
Círculo exterior: 
verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las r e l i -
giones aunque se enojen los asociantes 
En el centro leemos ^ dirhem , que deberá unirse 
á lo que dice en el centro de la otra área '̂ ¡.i? fué acu-
ñado? 
I I . A . Círculo interior: 
XÍyJl Moizzo-d'Daulah 
m SECCIÓN CUARTA.—REYES DE TAIFAS. 
Círculo medio: 
ĵĵ jW ilílj j j j - i t L̂¿.a ^.Lo^ 
E l imam Hiccem Al-Muwayyad bi l lah , siervo de 
Allah, amir de los creyentes. 
Círculo exterior: apenas se conoce más que parte de 
la fecha ^ y 50 y (400), 
Lára. X I S . M. A. N. 
Aunque de estas monedas ya no dudábamos de que 
pertenecían al Yúguf do Lérida, pues lo determinaba 
bastante el título sultánico AUMothdffir j el sobrenom-
bre familiar ^ ^ \ Aben Hud , que leemos en alguna, 
hemos visto un ejemplar con el nombre de la çeca hj & 
en Lérida. 
La viñeta de la página 113 representa otra moneda 
de Lérida, de tipo muy especial por sus leyendas: nos 
fué regalada por nuestro amigo D. Mariano Perez, de la 
misma población. 
I. Á. L i Tacho-
U J i T í J i V No (hay) Dios sino Allah, 
Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
¿Jj-Oi d-Daulah. 
M . fue' acuñado dirhem, repetido cinco 
veces: en ^ falta el j . 
I L A. ^ \ Aben 
JJÜÍ*J1 Al-Mothaffir dzu-
^ J O U J I ç-Çiyadatain 
Hud. 
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E l titulo ãzu-ç-Çiyadatain (el de los dos señoríos), 
no lo hemos visto aplicado á ningún otro príncipe, n i 
español, n i oriental. 
M . Se repite otras cinco veces la fórmula ^ 
fué acuñado dirhem^ faltando en unos casos el j de 
y en otros no. 
Además de las monedas mencionadas , pertenecen al 
periodo de los reyes de Taifas, según nuestro sentir, 
bastantes más que tenemos anotadas; pero que por estar 
en mala conservación y tener tipo diferente de los co-
nocidos , no podemos determinar á qué población ó rey 
corresponden: como son bastantes los reinos de Taifas 
de los cuales no se conoce moneda alguna, no existiendo 
razón conocida para que en tales reinos no se acuñase 
moneda, habiéndola de otros menos importantes, creemos 
que muchas de las que por hoy no podemos clasificar, 
pertenecen á esos reinos: los datos que constan en las 
que conocemos, también figuran en las listas de nombres 
propios, para que los coleccionistas los puedan comple-
tar á medida que vayan encontrando ejemplares bien 
conservados. 
'.' Vi • 

SECCIÓN QUINTA. 
MOMS DE m m m m , i m m m m m u LOS ALMOMWS 
Y ALMOHADES. 
( D E S D E 4 8 0 A S'TO.} 
I . 
M O N E D A S D E L O S A L M O R A V I D E S . 
Destituidos en el año 484 casi todos los reyes de 
Taifas por el almoravid Yúçuf, cuya protección contra 
las armas victoriosas de Alfonso V I habían implorado, 
pásanse algunos años sin que en las monedas aparezca 
testimonio de la nueva dominación. Granada, capital del 
reino de que primero se apoderó Yúçuf, fué de las p r i -
meras que acuñaron moneda en su nombre, pues cono-
cemos un precioso dinar acuñado en esta capital en 493, 
y el más antiguo que hemos visto, es uno de Córdoba 
de 490. 
Durante el período de medio siglo, en que los almo-
rávides fueron dueños de la España musulmana, casi 
todas las grandes poblaciones que habían sido capitales 
de otros tantos reinos independientes, acuñan moneda á 
nombre de los nuevos dominadores, quienes varían nota-
blemente el tipo de la moneda. 
En la época anterior hemos visto que los reyes de 
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Taifas acuñan moneda, de cobre en su mayor parte y 
alguna de oro: en el período de la dominación almoravid, 
desaparece casi por completo la moneda de cobre, abun-
dando mucho la de oro y plata. 
En cuanto á las inscripciones que ponen en sus mo-
nedas, los almorayides introducen alteraciones funda-
mentales : en las de oro, pues las de plata no pueden 
referirse á un tipo dado, en la I . A. después de la pro-
fesión de fé musulmana, ¿JJl J L * ^ ¡| ¿JÜt ¿J| Y No 
(hay) Dios sino Al lah , || Mahoma (es) el mensajero de 
Allah, ponen el nombre del Principe con el título de 
^ « M í ^ l Amir de los muslimes, ó simplemente el de 
Amir , como sucede en todas las españolas que de Yúçuf 
hemos visto, aun en las de oro: el nombre del Principe 
heredero figura en las monedas de esta dinastía desde 
que es declarado t a l : en los dinares de A l i , Texufín é 
Ichak, con los títulos de Wali-l-âhd, y A m i r en las de 
Yúçuf. 
En la orla de la 1. A. los almorávides ponen siempre 
en sus dinares y en alguno que otro dirhem de cobre, la 
leyenda num. I V : en los de esta clase se encuentra bas-
tantes veces la inscripción núm. I I I , ó sea la misión 
profética de Mahoma y en alguno que otro de los acuña-
dos en Granada, aparece como hemos indicado, la ins-
cripción núm. V I . 
En la I I . A. las monedas de los almorávides y sus 
inmediatos sucesores ofrecen muy poca ó ninguna varie-
dad: en casi todos los dinares, estén acuñados en Africa 
ó en España, se encuentra distribuida en cuatro líneas 
la leyenda ^ ^ ^ l i j J J l i j A ^ L ' s V E l Imam\\Ãbd-\\AUah\\ 
Amir de los creyentes: la uniformidad de la I I . A. sólo 
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es alterada por alguno que otro signo que aparece deba-
jo, por el nombre del príncipe heredero , que se lee en 
alguna de Denia j Valencia pertenecientes á Yúçuf, por 
los nombres ?^L. Báccir? Alí ó i j ^ » Bequer? que 
encontramos en algunas de Sevilla j Granada, ó por el 
patronímico ^ - L * ) ! el Abbagí, que en las de los últimos 
tiempos se aplica al Imam Abd-Allah. 
En la leyenda circular, que indica el punto y año de 
acuñación, también se introduce alguna pequeña varian-
te: como la perfección de los caracteres y el tamaño de 
los dinares permite más amplitud, muchas veces no 
mutilan la leyenda aUt p> Wn el nombre de 
Allah el clemente, à misericordioso, fórmula que aparece 
completa en dinares de Murcia, Valencia, Denia, Grana-
da, Sevilla y Almería: en alguna de Granada de los años 
517? 20, 21 y 2 3 , en vez de JUJJJÍ U» fué acuña-
do este dinar, se dice ^UJAÍJ Ji» j->\ fué mandado 
acuñar este dinar) y por cierto que son especialísimos 
algunos por ser de peso antiguo ^¿s wáznon hadí-
mon, como dice en caractéres casi microscópicos: en 
otras de Fez año 536 , después de las palabras ^ ^ J \ 
^ j J t parece que se lee JULi ¿Jjy> aunoha ya-lldh, tu 
auooilto.oh Al lah . 
La palabra -¿¿w año , que ya en alguna moneda de los 
reyes de Toledo vemos reemplazada por su sinónima ^1*, 
en las de los almorávides aparece muchísimas veces. 
Los dinares almorávides, que en sus leyendas son 
iguales casi siempre, tienen una gran variedad en los 
caracteres: hay algunos, en especial los del fundador de 
la secta, Ibrahim y los de su inmediato sucesor Abu 
13 
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Sequer, que los tienen sumamente toscos y apenas legi-
bles , por constar las letras de líneas rectas unidas de un 
modo muy poco natural, al paso que hay algunos de ca-
racteres muy elegantes: hay poblaciones en cuyas çecas 
debió de haber siempre artistas de especial gusto cali-
gráfico j al paso que otras tuvieron de ordinario graba-
dores desmañados: Valencia, Denia, Murcia y Algeciras 
acuñan siempre sus dinares en caracteres muy elegan-
tes; los de Almería pocas veces llegan á tener caracteres 
medianamente trazados, sino es en los últimos años; pues 
los dinares del año 539 tienen caracteres sumamente 
elegantes. 
Las monedas de plata, en especial las de A l í , ofre-
cen tal variedad, que es sumamente difícil dar de ellas 
una idea exacta: tal multitud de leyendas ofrecen, que 
el dar noticia de las principales ocuparía no pocas p á -
ginas: en nuestras notas encontramos 89 leyendas dife-
rentes entre monedas de plata y cobre: en la generalidad 
de tales monedas se encuentra en una área la profesión 
de fé, distribuida de un modo muy variado, y en la otra 
el nombre del A m i r almuslimzñ ó simplemente el del 
Amir con el del Pr íncipe heredero, que á diferencia de 
lo que sucede en las de oro, aquí casi nunca lleva más 
que el título de A m i r , 
En cuanto á la elegancia de los caracteres apare-
ce la misma variedad que en los dinares; pero en las 
pequeñas monedas de plata pocas veces sabemos á qué 
población pertenecen las elegantes y á cuál las toscas; 
pues en muy pocas consta la çeca, y menos el año de 
acuñación í en algunas de estas moneditas hay que obser-
var que, por lo diminuto de las mismas, los caractéreSj 
en vez de trazos verticales, constan de puntos gruesos, 
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que, si llegan á unirse, constituyen aparentemente una 
línea horizontal, lo cual ha producido alguna confusión 
á numismáticos distinguidos. 
Si es difícil caracterizar por su contenido las mo-
nedas de plata de este período, no lo es hacerlo por su 
aspecto exterior: el que haya visto algunas, las distin-
guirá perfectamente á simple vista; pues las de este 
período hasta la dominación almóhade, son sumamente 
pequeñas: las mayores, que son las de Yúçuf, apenas 
llegarán al módulo de un céntimo de nuestra moderna 
moneda de cohre : la generalidad de las de Al í , Texufín 
é Içhak, tienen de 10 á 12 milímetros de diámetro, ha-
biéndolas que no exceden de 7 milímetros. 
Las monedas de Yúçuf están mal contorneadas y 
tienen el mismo grueso que las de plata de los prime-
ros tiempos; las de Alí y las de sus dos hijos Texufín 
é Içhak, están bien redondeadas y son de mayor espe-
sor: las hay de módulo algo mayor, y por supuesto, 
éstas son más delgadas: hay algunas que sólo tienen le-
yenda en una de las á reas , y en la otra aparece un 
adorno compuesto de trazos cruzados simétricamente: 
alguna vez este adorno pudiera tomarse por una letra 
latina. 
Para completar el estudio de estas monedas, y que 
el lector forme de ellas idea más exacta, ponemos los 
grabados de algunos dinares y kirates (1), procurando 
que sean de los que mejor representen las monedas de 
este período. 
(1) Los Almorávides llamaban kirates (quilates) á sus monedas do plata; su peso 
no excede de un gramo en la mayor parte, 7 los hay tan diminutos que no pesan la 
cuarta parte de un gramo; 
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Núm. 1. 
L A . i J U l ^ r O l V No (hay) Dios sino A l l ah , 
Mahoma mensajero de Allah. 
^ w J * ^ ^ * ^ ^ A m i r Yúçufben 
Teceu f i n . 
M . Inscripción núm. IV (pág. 25). 
I I . A. fL-\V E l Imam 
J — , U Âbd-
i ) !| Allah 
( ^ - j J l j~>\ Amir de los creyentes. 
5 ^ nombre de Allah, fue' acuñado este dinar en 
Córdoba, año 6 y 90 y 400. 
Dinar en buena conservación. 
L i r a . X X . 1>. do G> 
Núm. 2. 1. A. Yi Y No (hay) Dios, sino 
* 1 J| Allah, 
Mahoma (es) el mensajero 
L u t de Allah. 
IL A. El amir 
^ ^J-JJ Yúçufben 
^ - ^ u . b Texufin. 
Monedita de plata. 
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Núm. 3. 
I . A. tJJ] ^ *Jl Y No (hay) Dios sino Al lah ; 
JJ-J j^ssru Mahoma (es) el mensajero de Allah. 
^^wo^T ^ «mV i / i . 
I I . A . Es igual á la de la moneda anterior. 
Monedita de plata. 
Lám. X X . P> de G-
Núm. 4. 
I . A . ¿JLJ! AJÍ Y NO (hay) Dios sino Allah, 
Mahoma(es) mensajero de Allah. 
amir Yúgufben 
^ ^ ¿ - j ^ U Teccufín. 
M . La inscripción núm. I V . 
I I . A . E l imam 
Abd-
¿ L l | Allah, 
^ . ^ j i ! ^ 1 amir de los creyentes, 
j ^ f E l amir AU. 
M. 
E n el nombre de Allah, acuñado este dinar en 
Denta, año 8 y 90 y 400. 
Dinar en excelente conservación. 
L i n a . X X . v P . d» G. 
M O N E D A S D E A L Í B E N Y Ú Ç U F . 
A 
En su largo reinado de 39 años (de 500 á 539), A l i 
acuñó una inmensa variedad de monedas de todos meta-
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les, y con tal variedad de tipos, que es difícil que de 
ningún otro príncipe se conozcan tantas: tenemos anota-
dos dinares suyos de Agmat, Algeciras, Almería, Cór -
doba, Denia, Granada, Málaga, Marruecos, Murcia, 
Nul-Lamta, Segelmesa, Sevilla y Valencia: entre los 
kirates, son pocos los que llevan nombre de çeca, que 
sólo aparece en algunos de Ceuta, Mequinez , Córdoba, 
Sevilla y Jaén; si bien es de suponer que existan con 
otros nombres, y que se acuñase moneda de plata en los 
mismos ó más puntos que la de oro. 
Como queda indicado , son pocos los kirates que tie-
nen año; sin embargo, de muchos se puede determinar 
la fecha, aunque de un modo vago; pues fígura en ellos 
el nombre del Príncipe heredero, aunque sólo con el 
título E l amir: desde 522 á 533, fué ^ Çir el 
Príncipe heredero, y desde este último año hasta 539 
^J i th Tecoufín, que á la muerte de su hermano heredó 
sus títulos, y á la de su padre el reino. 
Núm. 5. 
I . A. U J | ¿J} Y No (hay) Dios sino Allah, 
¿JJ) J J - J jk^ar-w Mahoma (es) mensajero de Allah. 
^ c ^ ^ J L i l ^ l A m i r âe los muslimes A U 
^ « j j ^ ben Yúçuf. 
M. La inscripción núm. I V . 
I I . A. ,1 E l imam 
j , * Abd-
^ 1 )\ Allah 
^ J t i j ^ s amir de los creyentes. 
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En el nombre de Allah, fue' mandado acuñar este 
dinar en Granada, año 2 y 20 y 500. 
En k corona que forman la leyenda circular j la 
línea que la separa de la leyenda central, se ven en la 
parte superior é inferior unas letras, que leemos ^ H ^ j j 
wá2non\\kadímon (peso antiguo). 
Dinar en excelente conservación, 
Lám. XX. P . de G. 
Núm. 6. I . A. T ^Js Y NO (hay) Dios sino 
J ü ! Al lah, Mahoma 
¿JU| Jj-wj (es) mensajero de Allah. 
I I . A. ¿ Amigo de 
i . - .L.J l Allah 
j , ,\ amir 
^-s*14l à& los muslimes 
> Â1Í. 
Monedita de plata. 
Liim. X X . P- de G. 
Núm. 7. 1. A, ¿JJi Allah, 
vv i )| Y No (hay) Dios sino 
J J - J j+sr^ Mahoma (es) mensajero 
' iJJt de Allah. 
Y continuando en la inscripción semicircular, dice: 
JI j i i j ije ¡IJI y'-» 
bendición de Allah (sea) sobre él y sobre su famil ia . 
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11. A. 
superior: 
Comenzando por la Inscripción semicircular 
JAL, 
Monedita de plata. 
Lám. X X . 
Pide la protección 
de Allah 
el amir 
de los muslimes 
Àií. 
Sevilla, 
P. de G . 
Núm. 8. I . A. 
No (hay) Dios sino Allah, 
Mahoma(es) mensajero de Allah. 
Amir de los muslimes All ben Yü-
guf: sv principe heredero 
el amir Çir. 
M . La inscripción núm. I V . 
I I . A. En el centro la misma leyenda que en las mo-
nedas de los números 1 y 5. 
M i el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en 
Almería^ año 2 y 20 y 500. 
Dinar de carácter tosco, en buena conservación. 
Xám. XX, P . de G. 
MONEDAS DE LOS ALMORAVIDES. 201 
Núm. 9. 1. A . O J l Al lah , 
x No (hay) Dios sino 
Jwy J^ -̂W Mahoma (es) mensajero 
*JU! de Allah. 
I L A. JU Alí 
L S amir 
de los muslimes 
y el amir 
Cir. 
Monedita de plata. 
M m . X X , p . ae Q. 
Núm. 10. 
I . A. NV- i )\ y No (hay) Dios sino 
A ) J| Allah, 
JJl j ^ ^ - u Mahoma (es) mensajero de Allah. 
amir Çir. 
I I . A. j ^ L J l ^ w , ! Amir de los muslimes 
^pjjJi J-^LÍJ y protector de la religión, 
^ j r -y ^ Alí ben Yúçuf. 
Monedita de plata. 
Lám. X X . P de G , 
Núm. 11. I . A. 
AJUI i-Jt Y No (hay) Dios sino Allah, 
JJt Jo-j Awr^, Mahoma (es) mensajero de Allah, 
y ^^JL^ÍI^O! amir de los muslimes A l i ben Yü-
Ĵ Jj çuf: su príncipe heredero 
^ .¿ -¿ .b e/ amir Texufín* 
M . La leyenda núm. I V . 
5 ^ * * 
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I I . A. Es igual á la del num. 8 con la sóla diferen-
cia de la fecha, que es 
año 7 y 30 y 500. 
Dinar de carácter tosco, en buena conservación. 
Lám X X , p . de O, 
Núm. 12. 
I . A. W i )\ Y No bay Dios sino 
i ) )! Allah, 
Mahoma es mensajero de Allah. 
U j - í ^ . , r E l a m i r Te-
^ ¿ J - (cu f i n . 
I I . A. t\ . Amir 
^_^_*_.L4! de los muslimes 
..JAÍS^'J protector de la religión 
C-L£ Â1Í. 
Monedita de plata: los caractéres de esta moneda, 
que es muy común, son muy toscos y casi ilegibles. 
Lám. X X , p . de G. 
TEXÜPÍN B E N ÁLÍ B E N YÚÇUF. 
Aunque Texufín, hijo y sucesor de Âlí, reinó sóla-
mente dos años, se conservan de él bastantes monedas y 
no poco variadas: en algunas, que suponemos acuñadas 
en el mismo año de su muerte (539), aparece como P r í n ' 
cipe heredero Ibrahim, que no llegó á sucederle. 
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Núm, 1, L A . 
^ i )! V jXo (hay) Dios sino 
¿_J )! Allah, 
¿dJl J-rt* i i J l J w » AÍST-U Mahoma (es) mensajero de Allah; bendi-
i i i . . . t . • ^A, lah 
¿-̂ -Lí á él y concédale la paz. jámir 
^ J * tj? ^-^V"^ delosmusiimesTexufinbenJlv.Principe 
P_-_>3& _̂.J1 J ^ ^ J ^ s-V-^-t heredero suyo, el amir Ibrahim. 
M . La inscripción núm. I V . 
11. A. A , r E l imam 
5 Âbd-
* \ J| Allah 
t - r ^ j - i i amir de los creyentes 
L., el Abbací. 
M . 
E n el nombre de Atlahi el clemente el misericordioso i fué 
acuñado este dinar en Sevilla, año 9 y 30 y 500. 
Dinar en excelente conservación. 
L á m , X X I . P de G. 
Núm. 2. 1. A. j ^ ^ f E l amir 
I I . A. I j Te-
*-»-Ju£. xufín. 
Moneda de plata, muy diminuta. 
Lám. X X I . F . C. 
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Núm. 3. 
L A . i J| Y No (hay) Dios sino 
t^LM A-üah; 
Ji)l j^srv, Mahoma (es) mensajero de Allah. 
,.t\ ^ & amir Ibrahim. 
I I . A. ^ j L 4 i ^ o i Amir de los muslimes 
^ . j j J i j ^ t j . y protector de la religión, 
0U ^ ¿ ^ b Texufin ben A l i . 
Monedita de plata, 
Iiára X X I . P, de G. 
IÇHAK B E N Âlií B E N T E X U F Í N . 
A Texufin ben Alí no sucedió en el imperio de los 
Almorávides Ibrahim, que por lo que resulta de las mo-
nedas, estaba designado como futuro sucesor, ó sea Prín-
cipe heredero, sino que le sucedió otro hijo de Alí, l l a -
mado Içhak. Este, aunque reinó poco tiempo (539 á 
541), también debió de acuñar gran cantidad de monedas 
de plata, pues se encuentran muchas y con bastante va-
riedad: las de oro son muy raras y muy bonitas. 
En la lám. X X I , números 4 y 5, están reproducidas 
dos de las más comunes. 
Núm. 4. 
I . A. T i ] \ Y No (hay) Dios sino 
^ — 1 _ \\ A l l a h ; 
Mahoma (es) mensajero de Allah. 
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II. A . ^ J L J l de los muslimes 
h ,1 amir 
^AJÍ J*¿JÍ protector de la religión 
\ Içhak ben A l i . 
Monedita de plata. 
LAm. XXÍ. P, de o. 
Esta monedita fué publicada por Marsden, quien, por 
haberla leido mal, la atribuyó á época bastante anterior: 
Mr. Dozy corrigió algo de lo equivocado por el autor 
inglés, pero no habiendo TÍsto más que el grabado de 
Marsden, no pudo leer el nombre j L ^ - ^ l Içh&k (1).' 
Núm. 5. 
1. A. ^ j \\ Y No (hay) Dios sino 
i ) \\ Allah; 
JJi j j - w j J k - ^ v , Mahoma es mensajero de Allah. 
LjJsj-Jí Córdoba. 
I I . A . Amir 
^*JL»4I de los muslimes 
(jUs-tu-! ^jjJl^¿>U protector de la religión, Içhak 
cü ben Alí. 
Monedita de plata, en carácter puramente nesjí, muy 
elegante y de difícil lectura. 
L A m . X X l . P . d o G . 
(1) Para más detalles puede verse huestro folleto Errores de varios nmnisniátí-
00 * exlra njerfig <, l tratar de lag monetias arábigo-españolas. 
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MONEDAS PERTENECIENTES AL PERIODO INTERMEDIO ENTRE 
A L M O R A V I D E S Y A L M O H A D E S . 
A l terminar el imperio de los Almorávides en Espa-
ña, y antes de afirmarse en ella el de los Almohades, se 
fundan varios estados independientes , poco conocidos en 
su mayor parte, cuando no completamente ignorados; en 
los cuales, sin embargo, se acuñan preciosas monedas, 
que en general conservan el tipo exterior de las de los 
Almorávides. 
Las monedas acuñadas en este período de transición 
ofrecen mucho interés , por ser período del que los his-
toriadores dan escasas noticias , ó mejor dicho , las dan 
de modo que es muy difícil fijarse en ellas; pues es 
preciso buscarlas, más que en relaciones detalladas de 
estos tiempos, en las biografías de los personajes de 
esta época. 
Los dinares que de este período conocemos, presen-
tan el tipo almoravid: sólo alguno que otro presenta 
variedad notable; si bien es más de forma en la leyenda 
que en el fondo: en casi todos ellos se reconoce al califa 
Abbaçí. 
Como en la L A. está el nombre del verdadero rey, 
la leyenda ofrece más variedad, y como es consiguien-
te, no pocas dificultades, por aparecer en ella nombres 
desconocidos. 
Algunos dinares aparecen anónimos, si bien en ellos 
consta dónde fueron acuñados: en otros, que hemos visto 
citados, n i esto consta; sí el año , que es 545 ó 546. 
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Hemos visto dinares de estos tipos acuñados en Ba-
dajoz, 543.—Baeza, 548.—Para Baeza?, Jaén? y Sevilla? 
544, 45 y 46.—De Haradín ben Mohammad ben Hamdín 
de Córdoba, de 539 y 40.—Con un recuerdo de cariño 
á los descendientes de Texufín, de Córdoba en 542, y 
Granada en 545.—Y de Murcia de 540 á 565, habién-
dolos de casi todos los años por haber sido ésta la única 
población que consiguió ver establecida una dinastía de 
alguna duración: estos reyes de Murcia acuñaron tam-
bién en Valencia, siendo Mallorca el último punto de 
donde conocemos dinares de tipo almoravid. 
Las monedas de plata de este período ofrecen tam-
bién gran analogía con las de los Almorávides, tanto en 
su forma y tamaño como en sus leyendas; aunque en 
algunas, no en todas las de Aben "Wazir de Badajoz y 
Ahmed ben Kiçay de Mértola , se proclama ya como 
Al 'Mahdí billah (el dirigido por Allah) á Mohammad 
ben Abd-Allah, fundador de la secta almohade: como 
sucede con los dinares, también entre las de plata hay 
monedas anónimas, y la población que las acuña procla-
ma ordinariamente la soberanía espiritual de los Abba-
çies, prescindiendo de soberano temporal: Ahmed A l -
Moçtánsir ben Hud, Aben Hamdín de Córdoba, Aben 
"Wazir Çidzray de Badajoz, y Ahmed ben Kiçay de Mér-
tola, los reyes de Murcia Aben Farech, Aben Ayadh 
y Aben Çaâd , y los que en 565 y 67 gobernaban á 
Mallorca, acuñan moneda, consignando en ella sus 
nombres (1). 
(1) A este mismo período pertenecen probttblemeote unas monedas muy raffis 
de Abde-r-Raltmán ben Hud y de A bu Bequtr, príncipes desconocidos, de los cuales 
el primero se titula amir Al-Mmiin billah, y el segundo simplemente amir. 
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Por no extendernos demasiado, no hemos creído 
oportuno reproducir monedas de todos los tipos de este 
período, y dar su descripción detallada, limitándonos á 
dar á conocer las más comunes, aunque casi todas son 
muy raras. 
A L - M O Ç T A N S I R B E N H Ü D . 
Núm. 6. 1. A. T i !| Y No (hay) Dios sino 
* \ 'I Allah; 
J j - j ¿*3ru Mahoma (es) mensajero 
aJLJl de Al lah . 
I I . A. j ^ ^ l ¿JJb^aijuJt Al-Moçtánsir bülah 
Ahmed ben y continuando en el centro dice ^ Hud, 
Monedita de plata. 
Lám. X X I . M_ A. K 
Las hay de mayor tamaño, y menores que la repre-
sentada en la lámina; pero en el fondo las leyendas son 
iguales. 
A B E N W A Z I R D E B A D A J O Z . 
Núm. 7. 
I . A. ¿JJ , Al lah; 
^ i )\ y No hay Dios sino 
Jí! A^S-U Mahoma (es) mensajero de Allah, 
J-t.h cr^' Aben Wazir . 
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I I . A. ^ J ^ ^ J ! Al-Mahdí 
ÍJULJ billah Mohammad 
¿Di j^s. aben Ábd-Allah. 
Monedita de plata. 
Látu. xxi. P ao a. 
HAIUDÍN B E N M O H A M M A D B E N H A M D Í N , D E CÓRDOBA. 
N&m. 8. 
I . A . ^ ¡ )\ Y No (hay) Dios sino 
i J )| Al lah; 
Mahoma (es) mensajero de Allah. 
'LfSjJi Córdoba. 
I I . A . JLJU billah 
j j ^ - x - J \ Al-Mansur 
^ J u 4 t ^ , i amir de los muslimes 
^ J n s a . Hamdín ben 
Mohammad. 
Moneda de plata en buena conservación. 
Lám. XXI. C 
Núm. 9. I . A . No tiene inscripción alguna. 
11. A. J L ) U billah 
j J - ^ - J U J I Al-Mansur 
^ ^ J ^ A Hamdín ben 
j^^r^o Mohammad. 
Monedita de plata en buena conservación* 
Lfan. XXI. c' 
14 
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Núm. 10. 
I . A . ¿_LJi ^r¿_Jt V No (hay) Dios sino Allah. 
¿Db j j * a j ^ \ Al-Mansur billah, amir 
^ L 4 ! de los muslimes, Hamdín ben 
Mohammad ben Hamdín . 
M . Comenzando á la izquierda de la primera línea, 
la misión profética de Mahoma. 
I L A. E l imam 
¿ * t Abd-
i-J W Allah 
( j ^ i l ^ 1 amir de los creyentes. 
M. 
^ nombre de Allah, fue' acuñado este dinar en 
Córdoba^ año 40 y 500. 
Dinar en buena conservación. 
Lám, X X I . p do G. 
M O N E D A P A R A B A E Z A , J A E N Y S E V I L L A ? 
Núm. 11 . I . A. 
?JUU Para Allah? 
Í )! Y No (hay) Dios sino 
Jil Jwj j^sr^ i.U| Allah; Mahoma (es) mensajero de Allah: 
^ - j j J l jJÜ A Allah, señor de la religión 
creed. 
M. La inscripción núm. I V . 
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11. A. E l imam 
j . • -.. r. Abd-
J L ^ J ? *ü) Allah Al-Mufí? biâhdi-
pj-jJI i-l-íl Allah, amir de los creyentes 
i t. * 1 k 1 n » L - , *J| Al-Âbbaçí. 
M . 
£ ^ 6¿ nombre c?̂  Al lah , fué acuñado este dinar ¿fiara 
Baeza, Jaén, Sevilla? año 6 y 40 y 5 cimentos). 
Dinar en buena conservación. 
Láin X X f . 1\ de G 
MOHÁMMAD B E N Ç A A D D E M U R C I A . 
Núm. 1. L A . 
J J ! j j ( V No (hay) Dios sino Allah; 
¿Di JJ-WJ J-SST-U, Mahoma (es) mensajero de Allah. 
¡JÜ| J ^ - y ÎJÍXJ adhiere â la cuerda de Allah 
JJi el amir Abu Abd-Allah 
íjuj ĴJW ¿<ws"u ü/oAííwmat? &ew faarf, ayúdele 
M . La inscripción núm. I V , precedida de la fórmula 
¿Di JSn, el nombre de Allah, 
I I . A . E l imam 
¡JJl j - f ^ - j ^ l Abu Abd-Allah 
?^«ii*Jl Mohámmad Al-Moktafa? 
^wot J ü l ^ liamrí-Allah, amir 
^ « U l de los creyentes, Al-Âbbaçí. 
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M. *¿lw íLw^íJ ^jJ-Jl \XS •~̂ Ĵ > ^f^J^\ f̂rSV̂ Jl ¿Di 
En él nombre de \Allah, el clemente, el misericor-
dioso , fué acuñado este dinar en Murc ia , año 3 y 50 
y 5 ci(entos). 
Dinar en excelente conservación. 
I i m . X X I I . P. do G. 
SECCIÓN SEXTA. 
MONEDAS BILINGUES DE ALFONSO V I I I . 
E l mismo aspecto que los dinares de los Almorávi-
des presentan á primera vista unas preciosas monedas 
acuñadas en Toledo por Alfonso V I I I y por su sucesor 
D. Enrique: las tales monedas, de lectura sumamente 
difícil, han dado mucho trabajo á los numismáticos, y 
no creemos que hayan aún llenado su cometido; pues su 
estudio deja bastante que desear. 
En Ia lám. X X I , núm.. 12, representamos uno de 
estos dinares: dice as í , según la interpretación más 
admitida: 
I . A. ¡wuJi A j Imam (Pontífice) de la Iglesia 
ULJ i ^ -u -J ! del Mesías (el) Papa. 
ALF Alf(onsus) 
M . 'JA J ^ X ^ U ^ ^ Â j t â ^ C p í 
En el nombre del-Padre y-del-Hijo y-del-Espirüu Santo, 
Dios mo, el-que creyere y-fuese-bautizado (será) salvo (1). 
(1) 3oangeli0 según San Marcos, cap. XVI , v. 15. 
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11. A. Amir (Príncipe) 
(^__Í-_JLJJ_J_¿)\ de los católicos 
Alfonso ben (hijo de) Sancho, 
JJl ayú-dele Allah 
y protéjale. 
M . 
Fué acuñado este dinar en Toledo, año 1 y 50 y 200 
y 1.000 í/e la Era de As-safar (Era española) (1). 
La generalidad de los que han descrito alguna de 
estas monedas (2) leen L b Papa romano, donde 
nosotros solamente hemos leido ÍJU Papa: la palabra 
nwm está en muy pocas de las monedas de esta 
clase, si está en alguna: sólo en los grabados de la obra 
de Adler la hemos visto. 
La palabra j¿1 ó fecha, fíra, no está en todos 
los ejemplares. 
Con las mismas leyendas se encuentran también mo-
nedas de cobre y de plata, aunque más pequeñas y sin 
orlas: de plata no hemos visto más que el grabado en las 
láminas de Casiri: las de cobre, no tan comunes como 
las de oro, tienen en la I I . A. una sexta línea con la 
palabra Jo*, que podemos leer âdlon, justicia;—idlon> 
igual (en peso ó valor) ó âdilon, justo: esta misma pa-
labra se encuentra en monedas orientales: los numis-
i l ) La era española data de la completa snmisión de España al poder romano, 
38 años antes de la era cristiana. 
(2) El que desee más detalleB puede ver nuestro folleto, Errores de vanos nu-
mismáticos extranjeros al tratar de las inonedas arábigo~e&pañolas. 
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máticos que de ella han tratado, suponen que indica que 
la moneda tiene el peso legal. 
Hay algún dinar que, aunque lleva las iniciales de 
Alfonso, A L F , está acuñado en tiempo de su hijo y 
sucesor D. Enrique; citándose un dinar de plata de éste 
con su nombre en caractéres latinos y el de Hixem I I en 
árabe: de ambas monedas de D. Enrique no tenemos mas 
noticias que las que da M . Adrien de Longperier (1). 
(]) Documents nu mis m atienes poor servir á t'histoire des árabes d'Espagne, pnr 
Adrien de Longpérier. — Programme —Paris, 1851, pág 16. 
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M O N E D A S DE LOS A L M O H A D E S . 
Hemos indicado en nuestra introducción, que las mo-
nedas de los Almohades tienen menos importancia histó-
rica que las anteriores, por la circunstancia de que en 
ellas nunca consta el año de acuñación y pocas la çeca, 
poniendo sólo el nombre del Príncipe ó Príncipes por 
quienes fueran acuñadas, y esto no siempre: en cambio, 
si no ofrecen gran interés directo, presentan no pocas 
dificultades para su estudio; y , á pesar de haber tratado 
de ellas especialmente el laborioso numismático Stanley 
Poole en un trabajo presentado á la Sociedad Numismá-
tica de Londres, quedan por publicar bastantes, que por 
acá tenemos, y por aclarar muchas, si no todas. 
La gran dificultad en el estudio de ¡estas monedas 
estriba en su atribución; pues por una parte hay muchí-
simas que no tienen nombre de Príncipe, y por otra, las 
que lo tienen, por tener generalmente dos ó tres, alguna 
vez bastante distantes en el orden de sucesión, no se 
sabe á quién atribuirlas: M . Stanley fija algunas reglas, 
muy juiciosas por cierto, pero que á nuestro modo de 
ver, no satisfacen por completo. 
No es nuestro objeto entrar en el estudio detenido 
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de estas monedas, estudio que exigiría un trabajo espe-
cial: tenemos que limitarnos á darlas á conocer, marcan-
do sus caracteres exteriores y publicando sus inscripcio-
nes más comunes. 
Estas monedas son de oro ó de plata: no hemos visto 
ninguna de cobre: en cuanto á su forma, varían notable-
mente respecto á las de los Almorávides, pues afectan 
casi siempre la forma cuadrada; las de plata, siendo real-
mente cuadradas casi todas, y las de oro, aunque redon-
das, conteniendo las inscripciones en cuadrados inscritos 
en el círculo que forma la moneda, y dejando por tanto 
cuatro segmentos, en los que ordinariamente se dis t r i -
buye, ó una inscripción koránica, ó los títulos y nombre 
del Principe: esta tendencia á la forma cuadrada es muy 
característica en las monedas almohades y posteriores 
arábigo-españolas, como veremos al tratar de las de los 
Nasaries de Granada y de Aben Mahfot de Algarbe. 
En cuanto al contenido de las inscripciones, las mo-
nedas de los Almohades son difíciles de clasificar por la 
gran variedad de leyendas: es verdad que en la gran ma-
yoría de ellas se lee el nombre ^ J ^ I I A l - M a h d l , bien 
con el título L,Vr Imam del pueblo, L ^ L l Imam 
nuestro ó el de ÍÜLJLS^I, E l Califa, y esto puede asig-
narse por el carácter más marcado; pero no es menos 
cierto que muchas no llevan este nombre, y sin embar-
go, no puede ponerse en duda que sean almohades; pues 
en.algunas, teniendo por lo demás las mismas inscrip-
ciones, la fórmula ¿Lu^ Al-Múhdí es el imam 
del pueblo, ha sido reemplazada por ¿Ĵ  ¿\js¿\ E l -
Koran es la palabra de Al lah , ó L^L | E l Koran 
es nuestro Imam; y en otras, aunque no se lean estas 
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fórmulas, quita toda duda el nombre de AMe-l-Múmen 
que en ellas se encuentra: las hay también que ni por 
fórmula religiosa ni por nombre de Príncipe podemos 
clasificar con certeza como almohades, por más que 
tengan el mismo tipo. 
En cuanto á la forma de la letra, las hay de caracte-
res muy elegantes y puramente cúficos y de carácter 
nesjí, bastante bien trazado en algunas; pero general-
mente tosco en otras, en especial en las de oro acuñadas 
en Segelmesa. 
Hechas estas indicaciones generales para caracteri-
zar las monedas almohades, pasemos ya á dar á conocer 
las que más interés tienen para nosotros: acuñadas en 
España, sólo abundan las anónimas de plata: en la lámi-
na XXÍI, núm. 7, representamos una de estas. 
Dice así : 
I . A . ¿JJ! f J | Y No (hay) Dios sino Allah; 
¿JU iiS El mando todo-él (es) para-Allah; 
iJJb Vf '¿j.í V No (hay) fuerza sino en Allah. 
iLfJpjj Còruoba, 
II . A. LJLJ , ¡Ji_J| Allah es nuestro-señor 
LJj*, , jusr-u, Mahoma nuestro enviado 
LuL! ^.x^Ji Al-Mahdí nuestro Imam. 
Las monedas de esta clase abundan en extremo, en 
todas las colecciones; en el Museo Arqueológico de esta 
Córte hay más de 2.000. 
La mayor parte de tales monedas no tienen nombre 
de çeca: hay bastantes que en vez del nombre i X y Cór-
doba, de la del grabado , tienen los de iuL^l Sevilla.— 
? ^ l o Baza?- t ^ l i Valencia.— wLs-u Bugia.— XJLJLJ 
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Tlemecen.—^jy Tunes.— ¿LUW^ Segelmesa.— 
Jaén.—^xáJ! LJJ Baòato-1-Fatah.— î ™, Ceuta. — J ^ ^ i 
Xerez.—"¿Lbj¿ G r a n a d a . — F e z . —V é j y L Menor-
c a . — M u r c i a . — f j S ) j ^ Marruecos.—A^JL M a -
laca. Mallorca.— L-UXo Mequinez, y algunos 
otros que no acertamos á leer. 
Aunque pudiera haber quien supusiera que estas mo-
nedas fueron acuñadas en vida del fundador de la secta 
almohade Al-Mahdi Mohammad ben Abd-Allah, como 
observa muy bien Stanley Poole por indicación del señor 
Camerino (de Xerez), no puede admitirse hoy en manera 
alguna, por constar en ellas nombres de poblaciones que 
no fueron conquistadas por los Almohades hasta después 
de la muerte de Al-Mahdí: atendiendo á su inmenso 
número y á la variedad de las poblaciones que en ellas 
constan, creemos que fueron acuñadas durante todo 
el imperio almohade: si bien por razones históricas 
habrá que excluirlas del reinado de tdrís Al-Maraún y 
algún otro. 
Fuera de las monedas anónimas que hemos descrito, 
apenas se encuentra alguna que otra acuñada en España, 
ó mejor dicho, que presente nombre de población espa-
ñola: sólo hemos visto una de Jaén, y alguna que otra de 
Sevilla. 
La de Jaén , en poder de D. Pascual G-ayángos, 
pequeña moneda cuadrada de plata reproducida en la 
lámina X X H , núm. 2, dice así: 
MONEDAS DE LOS ALMOHADES. 221 
1. A . J J \ La alabanza á Allah 
señor 
^^ . JUJ l de los mundos (1). 
I Abu Mohámmad Abde-
^ cT"-?̂  l-Múmen ben A l i 
^ , j J \ j M t \ amir de los creyentes. 
Jaén. u 
Las monedas de este mismo tipo y con las mismas 
leyendas, pero sin nombre de çeca, son bastante comunes 
en las colecciones. 
Para que el lector pueda formarse una idea más cabal 
de las preciosas doblas y semidoblas de los almohades, 
representamos en la lám. X X I I , núm. 3, una de estas, 
que suponemos debe ser como las que algunos atribuyen 
á Murcia y Sevilla: nos inclinábamos á creer que donde 
se había leído Murcia, debía leerse wiorçáhf 
puerto, y debajo ¡JL^) Sevilla, aunque por lo diminuto 
de los caracteres es difícil asegurarse de si efectivamente 
existen todos los trazos que para este nombre se necesi-
tan : así pensábamos al publicar nuestro folleto Çecos 
arábigo-españolas: hoy leemos con completa seguridad 
aJLfi.! i i j j - , Medinah lathilia. 
Las semidoblas como ésta, pero sin nombre de çeca, 
son bastante comnnes, dice así: 
1. A . ^ A_JI V No (hay) Dios sino 
¿Jü I Al lah, Mahoma (es) 
j J J ! Jj—j mensajero de Allah. 
(1) Palabras con que comienza el Koran, y que los Almohades tommon como em-
presa ó mote. 
f 
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M . En los cuatro segmentos: 
E n el nombre de Allah el clemente, el misericordioso,\\ 
bendiga Allah á MahotfiaWy á su familia, los buenos\\los 
puros (1). 
I I . A . ¡LLJJU* Medina 
J J 4 ¿ ! Al-Mahdí Imam 
jLJü-)! L-VT del pueblo, establecido 
iJLJl j - ^ l ^ por orden de Allah. 
iUL^! Iccbiliyah. 
En los segmentos: 
Abu Mohammad Abde-\\l-Mümen ben AU\\amir de los 
creyentes.\\£a alabanza â Allah, señor de los mundos. 
Lám X X I I . p , a 0 G . 
M m . 5. L A , 
^ ^ j J l ^1 En el nombre de Allah, el clemente, el raiseri-
, . . cordioso, 
i—1—J| ^ i—J| Y No fhay) Dios sino Allah, 
*J-J| J^J-WJ J - * ^ - ^ - . Mahoma (es) mensajero de Allah. 
^LoS M-Mahdíes el imam del pueblo. 
(1) La palabra jy^^JaJ) ha sido leida por primera vez, que eepamos, por 
M. Soret. W ' ' 
Stauley Poole también acertó coa ella . 
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M . En los cuatro segmentos: 
rvwesiro i>¿os||es /)ü>s único. ||iVb Ãay Dios sino él,\\eí 
clerttente, el misericordioso. 
I I . A . 
J j l ^ U pLÍJ l E l establecido por decreto de Allah 
S z í l l lis*' 
0 . ^ 1 ó| i jLL^ l (es) el califa Abu Mohámmad 
^ ¿? cr^Jt ^ Abde-l-Múmen ben Alí 
l!r-¡_jwy-AJ\ 'j^-A amir de los creyentes. 
M. En los cuatro segmentos: 
j ~ ^ i | | ^ >—¿«jJ II v^/^ . v.JHf cl^-'j-^l J-̂ -"' 
i lmi r ¿os creí/eníesmòu FáAtt6]| Fftpw/, A{/o||deI «naír 
de /os creyentes. 
Semidobla en buena conservación. 
u.n. xxir. p. de a. 
En esta moneda, como en muchas de las doblas y se-
midoblas almohades, se hace mención de tres príncipes: 
del fundador de la secta, Al~Mahdí; de Abde4-Múmen, 
y de su hijo y sucesor Abu Yâkub Yúçuf, y como á éste 
se le da el título de amir de los creyentes, parece natural 
que estén acuñadas durante su reinado, y así se cree 
generalmente. 
No es tan fácil determinar á quién pertenecen otras 
monedas, que tienen los nombres de cuatro ó cinco de 
224 SECCIÓN SÉPTIMA. 
estos príncipes; aunque, ya que en casi todas se hace 
mención de los tres primeros, no sería de extrañar que 
el mismo motivo hubiera inducido á alguno de los pos-
teriores á poner los nombres de alguno más de los que 
antes que él habían ejercido el supremo mando entre 
los Almohades: en la dobla del núm. 4 , que se atribuye 
á Abu Hafs Omar, el X I I de estos príncipes, se hace 
mención además de los tres primeros. Dice así: 
Núm. 4. I . A. 
j3\ - - J En e] nombre de Allah, el clemente, el mi-
' u i sericordioso, 
iSlj jk^sr-u, ¿1)1 ^X¿> bendiga Allah á Mahoma y á su familia: 
ffj^atj aJU J — ^ s — y la alabanza para Allah, solo-él: 
i L J ! Y i \\ Y fío (hay) Dios sino Allah, 
i J J ! Jj_w^A-A-̂ -V-V Mahoma fes) mensajero de Allah. 
M . Eu los cuatro segmentos: 
Amir de los creeyntes Al-Mumen\\biUah Âl-Mortadha 
Abu Haf$\\hijo del amir, el puro Abu\\Ibrahm, hijo (des* 
cendiente) de los dos Califas? 
I L A . 
í L ^ ^ L t ^ - H - J l Al-Mahdí (es) el imam del pueblo 
j - U l ^ U p > U ü ! establecido por decreto de Allah. 
^U,^f Í L J L J L ^ j 1 El califa (es) el imam 
J-* j ^ s r x . JJ I Abu Mohámmad Abde-l-Múmen 
^ j ^ ^ l j ^ S ben Alí amir de los creyentes* 
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M . En los cuatro segmentos: 
Amir de los creyentes\\Abu Yâkub\\ Yúçuf\\kijo del Califa. 
Dobla en perfecta conservación. 
r,úii!. xxii. p. doo 
Aunque como hemos dicho, casi todas las monedas 
almohades afectan la forma cuadrada, no deja de haber-
las sin esta circunstancia, como se ve en la del nüm. 6, 
que dice: 
I . A. i J J t Allah, 
"èr i Jt Y No (hay) Dios sino 
Mahoma (es) mensajero de Allah. 
A _ _ „ _ , , L _ ^ E l imam Âbd-
U-H Allah. 
II . A. J J i Allah (es) 
L_; i j nuestro señor, 
Mahoma nuestro enviado, 
L u L l ^ J ^ ! Al-Mahdí nuestro imam. 
íám X X I T . P. do G . 
LOS BAND HUD Y A B E N M A H F O T H . 
Así como á la desaparición del califato de Córdoba 
se habían erigido los reinos de Taifas, y al declinar el 
poder de los Almorávides varios jefes habían intentado 
hacer lo mismo, sin que se consiguiese fundar algo per-
manente más que en Murcia, del mismo modo al llegar 
15 
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á su ocaso la estrella de los Almohades varios jefes 
pretenden establecerse en reinos independientes: sólo los 
Nasaries de Granada lo consiguen de un modo duradero, 
pero no deja de haber alguno que por cierto tiempo les 
disputa la primacía, llegando á arrancar del poder de los 
Almohades casi toda la España musulmana : de las mo-
nedas de los Nasaries de Granada trataremos en capítulo 
aparte: como transición entre Almohades y Nasaries 
merecen algún estudio las de los Banu Hud de Murcia, 
y de Aben Mahfoth de Algarbe: éstas conservan el tipo 
almohade en cuanto á la forma, pues son cuadradas, y 
algo en el fondo de las leyendas: aquellas prescinden por 
completo de la forma cuadrada (1), pero en las leyendas 
algunas conservan fórmulas almohades. 
Las monedas de los Banu Hud Al-Motawáquil y A l -
Wátsek presentan un carácter muy especial: las de plata 
nunca tienen leyendas circulares, variando bastante las 
del centro en la I I . A . : en la primera, puede decirse que 
presentan dos tipos; ó bien se lee en ellas la empresa 
almohade ^JUJt o*^! La alabanza á Allah, señor 
de los mundos, ó bien la profesión de fé musulmana en 
dos líneas, y después el reconocimiento del Abbaçí, á 
quien en unas se da el título de Califa Amir de los creyen* 
teSy y en otras el de Imamo-l-ommat — Imam del pueblo. 
En la I I . A . aparece el nombre del Príncipe: el p r i -
mero, Al-Motawáquil âla-llah Mohámmad ben Yitçuf ben 
Hud, en unas, que por tener más carácter almohade su-
ponemos las primeras, no toma título especial; en otras 
(1) M. GaíUard en su Catalogue des monnaies antiques et dio inoyen âgere• 
emilUes en Espagne, áans les Mes Baleares, et en Portugal, de 1850 á 1854, hace 
mención de monedas de éstas de forma cuadrada: aunque hemos visto bnstantesj 
ninguna cuadrada ha llegado á nuestras ni anos 
LOS BAKU HUD Y ABEN MAHFOTH. 227 
sólo el de E l A m i r , y .por ñn en. las más comunes 
toma el de ^ J U l i ^ - t Ami r de los, muslimes, como hicie-
ran los Almorávides: el hijo y sucesor de Al-Motawáquil, 
en unas se titula ^ L J I H J . ^ • J^p*^ W Ŝ̂ IHAJUIJ j S ^ t 
Al-Wát&ek billah\\Al-Môtá$m bihi Mohámmadl\ Wali aâh\\ 
almusliwÁna (Príncipe heredero de los muslimes); en 
otras, conservando siempre los primeros sobrenombres, 
aparece como Amir almuslimin Mohámmad ben Hud: en 
alguna no pone su nombre ni el de familia, pero se 
titula Amir almuslimin ben Amir almuslimin, y por fin en 
una que posee D. Francisco. Caballero Infante, quitando 
toda duda respecto á su- nombre, se proclama Amir al-
muslimin Mohammad ben Mohámmad ben Hud. 
En la lám. X X I I , núms^ 8, 9 y 10, damos el gra-
bado de tres de las más comunes. 
Núm. 8, 
I . A . ¿JU j.„^_^"Sl La alabanza á Allah 
señor 
t - ^ J L s J ! de los mundos. 
I I . A. J _ ^ ^ - J i Al-Motawáquil 
iJüi ^ ' . âla-Uah Mohámmad b̂en 
^ » ^ ^ — ¿ S - J Yúguf- ben Hud... 
Monedita de plata. • • • •' ' : 1 
, . L á m . X X I I . . -= . P de G. 
Núm. 9. 
1. A. i_Ui X ¡-Jt V No (hay) Dios sino Allah, 
JJl J ^ . A*^'W Mahoma (es) mensajero de Allah. 
^L_o| ^.-WU-JJ! Al~Abbagí (es) el imam 
' ¿ . ^ del pueblo. 
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IT. A. J & j ^ J l Al-Motawáquil 
^ U j J l ^ l ills^lc âla-llah amir de los creyentes 
Mohammad ben Yúçuf 
¿ja ^ J ! ben Hud. 
Moneda de plata. 
hkm. X X I I . P. de G . 
m m . 10. 
L A . i J U l M r J i Y No (hay) Dios sino Allah, 
¿Di JJ-.J j^3r\* Mahoma (es) mensajero de Allah. 
á¿\ El califa Al-Ahhaci (es) 
^ ^ - j U l el amir de los creyentes. 
I I . A. JJU JJ'IJJI Al-Wátsek billah 
¿o p ^ ^ J I Al-Môtásim bihi amir 
j+A (^íJLit de los muslimes, hijo del amir 
^-a-JL-Ut de los muslimes. 
'LA^VX. Xá t iva . 
Moneda de plata. 
Lím, X X I I . p, de Cf. 
Las monedas de estos Banu Hud, que pudiéramos 
llamar la tercera dinastía de esta misma familia, están 
acuñadas en Ját iva, Murcia, Córdoba, Sevilla, Jaén, 
Baeza, Málaga y Ceuta, que nosotros sepamos: es de su-
poner que las haya acuñadas en poblaciones como Ora-
nada, Almería y otras. 
Las monedas de Aben Mahfoth, que firma como va-
sallo del Rey en documentos de San Fernando, ofrecen 
poca variedad en las que hemos visto: como queda indi -
cado, por su tamaño y figura cuadrada se confunden por 
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completo con las anónimas de los almohades, de las cua-
les hemos reproducido una en la lám. X X I I , núm. 7. 
Aunque no está representada en las láminas, damos 
las leyendas de una de ellas. 
I . A. 
I I . A. 
Allah (es) nuestro señor, 
Mahoma nuestro profeta, 
Al-Abbaçi nuestro imam. 
Amír del Algarbe 
¡JÜU ..^.*-*—*J\ Al-Moçtaín billah 
Muza ben Mohámmad 
ben Nosair ben Mahfoth. 

MONEDAS DE LOS NAS ARIES DE GRANADA. 
Después de la desaparición del Imperio almohade en 
Al-Andalus, sólo la familia de los B<mu Nasr ó Banu 
Al-Ahnar logró establecerse de un modo duradero, fun-
dando un estado que fuera como el último baluarte de 
los musulmanes en España por espacio de casi tres 
siglos. 
Las monedas de la dinastía Nasarí presentan un tipo 
marcadamente almohade: los dinares ó doblas y semi-
doblas y las monedas de plata á primera vista presentan 
por completo el mismo tipo: los feluses tienen carácter 
propio y no pueden confundirse joon los de ninguna otra 
dinastía española. 
Introducida por los Almohades la costumbre de no 
poner en sus monedas la fecha de su acuñación, y pocas 
veces la çeca, los Nasaries les imitan en esto; así que, en 
ninguna de las monedas de oro ó plata ponen la fecha, y 
pocas veces el nombre de la población en que la moneda 
se acuñara: por el contrario, en los feluses de tipo propio 
ponen siempre la fecha y el nombre de la çeca, pero no 
el nombre del Pr ínc ipe , que en las de oro y algunas de 
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plata de los mismos cuños consta con su ascendencia, 
alguna vez hasta la sexta ó séptima generación. 
Esta particularidad de las monedas de los Nasaries 
las hace sumamente importantes para el estudio de la 
historia de esta dinastía; pues en la complicación extre-
ma que se produce en la sucesión al trono, las monedas 
han venido á enlazar de un modo auténtico los individuos 
de esta dinastía, ya que la sucesión, sin salir de la fami-
lia, pasa de una rama á otra; de aquí el que, sin formar 
el cuadro genealógico de todos ellos, no pueda conocerse 
su enlace ni saber á cuál de los que llevan el mismo 
nombre pertenece una moneda; pues hay doce que se 
llaman Mohámmad, cuatro Yúçuf y dos Icmaíl: por esto 
ponemos luégo el cuadro genealógico. 
No de todos los reyes de esta dinastía se conocen mo-
nedas, si Men es de suponer que todos las acuñaran, y 
quizá se conserven y lleguen á conocerse. 
Prescindiendo de los muchos dirhemes anónimos (1), 
hay algunas monedas de difícil clasificación, por cuanto 
eñ muchos casos se prescinde de nombres intermedios, 
y hay razones para sospechar que esto haya sucedido con 
algunas que llevan el nombre J^Í ^ J^^-U Mohámmad 
beri Nasr, que pudiera identificarse con cualquiera de 
los que llevan el nombre Mohámmad, aunque en rigor 
sólo al Mohámmad I X cuadra con exactitud; pues sólo 
(1) De nn texto de Aben Al-Jatib hemos podido deducir que pertenecen á esta 
dÍQastía, y probablemente á los primeros tiempos, unas monedas qne por su mala con-
servación y rareza no habíamos podido leer: son según Aben Al-Jatib la cuarta parte 
de un dirhem, ó mitad del kirate : en ellas se lea en una área ^A^Jl j&lJjJJt 13-̂ 21 
L a dirección de AUah\](es) la dirección, y en la otra (^EX*U||Í;.9LJJ| el fin 
(biieno) \\para los que tenten á Allah: al fin de la pág. 240 damos nna reproducción 
zincográfica de nna de estas monedas: en ella dice ¿̂LÍAÍJ por ^UÍXJJ . 
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éste es hijo de un Nasr: los demás son descendientes, 
no hijos del Nasr que da nombre á la dinastía: pero es lo 
cierto que el nombre ^ se toma en este sentido cuando 
se refiere al que da nombre á una familia. 
Se conocen monedas con nombres de los reyes Mohàm-
mad ben Yiiçuf ben Nasr, que se admite sea Mohámmad I . 
—De Mohámmad ben iVasr, que como hemos dicho pue-
den ser de cualquiera de ellos, pero que se atribuyen 
al noveno.—Del Amir Mohámmad f hijo del Amir de los 
muslimes Abu Abd-Alláh ben Nasr, que unos atribuyen 
al segundo y otros al tercero.—De Yitguf 1.—De Mo-
hammad IV.—De Mohámmad Y.—De Mohámmad V í I A l -
Mogtain billah.—De Yúçuf I I I An-Nasir Udm-Al láh .— 
De Mohámmad V I I I A l-Motamaççic billah.—De Moham-
mad I X , con los nombres de Mohámmad ben Nasr ben 
Mohámmad ben Yücuf ben Içmail ben Nasr.—De A l - M o ç -
taín billah Çaâd ben A l í . — Y de Al i ben Çaâd. 
La lectura de estas monedas ofrece muchas dificulta-
des por ser las leyendas variadas, y que no se encuentran 
en otras anteriores: en el cuadrado de una de las áreas 
consta el nombre del Príncipe con toda su genealogía, y 
no ofrece grandes dificultades su lectura: el centro de la 
otra área y los segmentos de ambas contienen leyendas 
koránicas ó cuníticas ; además de las comunes de la pro-
fesión de fé, y de la que en cierto modo constituye el 
mote de la dinastía, ¿j)! X _ J U Y L a gálibon illa Állaho, 
No hay vencedor sino Allah, se encuentran dos muy comu-
nes, tomadas ambas , como hemos visto, de la Çura I I I 
del Korán: véanse las inscripciones X y X I , en la pá-
gina 28, 
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Hechas estas observaciones generales, pasemos á la 
descripción de las monedas que hemos reproducido en la 
lámina X X I I I . 
Núm. 1. L A . 
i J J í T aJl Y No (hay) Dios sino Allah, 
¿Di J J ^ J JLÜK-W Mahoma (es) mensajero de Allah, 
JJ! wJL¿ Y j y no (hay) vencedor sino Allah. 
Jaén. 
I I . A. 
j.*sr-u. ^ * L 4 t ^ * | Amir de los muslimes Mohámmad 
J#Ú ^WJJ hen Yúçuf ben Nasr 
- « L Í - J J I Í -JUU Califa de Al-Abbaçí? 
Moneda de plata. 
Lám. X X I I I . 1'. do G 
Esta moneda pudiera ser de cualquiera de los Prínci-
pes que llevaron el nombre de Mohámmad, y fueron hijos 
de Yúçuf, pues que todos son descendientes de Nasr, de 
modo que pudiera ser del I , V , V i l ú V I H , pero creemos 
que debe atribuirse al primero. 
Núm. 2. I . A . 
^ j ) \ ^AEVj)\ J j | « o En el nombre de Allah, el clemente, el mi-
s w- \w v sericordioso, 
w a u » Y ¿No hay Dios sino Dios único? 
?i-J k^aru, ÜJl L 
V^apJLjj ^ J J ^ J ^ A - J y con verdad 
^J* vjf^Wj jt le hicimos bajar, y con verdad descendió? 
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I I . A . 
i_JL_j! ^ ^ j - ^ ^ r E l amir, siervo de Allah, 
^ J^ST-W iUL) Al-Moçtaín billah Mohámmad ben 
J.̂ -̂ -̂O ^ Yúguf ben Mohámmad ben 
Jw_cU_«| ^ ^-«JJ Yúçuf ben Içmaíl 
SJ^ÍJ JJ! SJ.̂  ! J^Í ^ ben Nasr, ayúdele Allah y protéjale. 
Moneda de plata. 
TÁm X X I I I . p Q 
Como puede verse fácilmente en el cuadro genealó-
gico de los Nasaries, esta moneda debe atribuirse al 
Mohámmad V I I , en quien concurre la circunstancia de 
ser hijo de Yúçuf (IT), nieto de Mohámmad (V), biznieto 
de Yúçuf ( I ) , tataranieto de Içmail (I) y descendiente 
de Nasr. 
La lectura de la I . A. ofrece dificultades insuperables 
para nosotros, no porque las letras no estén claras, sino 
porque no resulta leyenda inteligible: la primera palabra 
de la 5.a línea parece ser la persona aquellos ó vosotros 
de un verbo cuadrilítero iL¿ — ¿JUt — iL.¿ ó J[^¿ que no 
encontramos en los diccionarios. 
Núm. 3. 1. A^ En el cuadro la inscripción n ú -
mero X , 
M. En los segmentos: 
JL^\*y J U Í ^ bju-w c1SÍJJ| ^ . L s i u ^ J ! f> 
Èn el nombre de Âllak, el clemente, el misericordioso,1} 
bendiga Allah á nuestro señor, Mahomaúy vuestro Dios es 
Dios iinico;\\No hay Dios sino él . . . . 
è3ê SECCION OCTAVA, 
I I . A . 
aJ-H -UP J . ^ ^ El amir siervo de Allah, Mohámmad 
^ . J I ^ - ^ . L - i t ^ t ^j-;} hijo del amir de los muslimes Ábu-
(¿r^ <^J~'Ji. ' ^ ' ^ 1-Hacliach Yúçuf hijo (éste) 
^ ^ L - l l del amir de los muslimes Abu Al-Walid 
WJ t ^ Ĵ &U—! Içmaíl ben Nasr, ayúdele Allah. 
Gran dobla. 
Lám. X X I I I . P. ele tí. 
Esta moneda es del Mohámmad V , hijo de Yúçuf (I) 
Abu-l-Hachach, y nieto de Içmail (I) Abu-1-Walid. 
Núm. 4. L A. T i.-J\ Y No (hay) Dios sino 
Ut Allah; Mahoma (es) 
AJLJI Jj—y mensajero de Allah. 
En los segmentos: 
'&l>j¿ I] tĵ r-v j| II ŵ J? 
Fué acuñadollesíoWen la Ãlhambra\\de Granada. 
I I . A . 4_LJi Siervo de Allah 
J J L J ^JLjJt el vencedor por Allah. 
Mohámmad ben Nasr. -
En los segmentos: 
Laprotecciónlldeparte de Allah9\\y la victoriaWpròosima. 
Moneda de plata dorada. 
LSni, X X I I I , P. de G . 
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Esta moneda parece que debe atribuirse al Mohám-
mad I X de este nombre, único á quien cuadra la circuns-
iancia de ser hijo de Nasr; pero si la palabra ^ ben la 
tomamos en el sentido de descendiente, entonces podrá 
suponerse de cualquiera de los doce que llevaron el nom-
bre de Mohámmad. 
MONEDAS ANONIMAS DE GRANADA Y A L M E R I A . 
Núm. 5. I . A. Igual á la de la leyenda central de 
la moneda anterior. 
IT. A. ^ Fué acuñada 
iLx^jj^. ; en la ciudad 
SLtU^è de Granada. 
Moneda de plata. 
Lám. X X I I I . P. *» G . 
Núm. 6. I . A . ^ J L é VJ Y no (hay) vencedor 
i J U i sino Allah. 
11. A. L - J ^ - J ! Almería. 
Monedita de oro. 
L á m . X X I I I . P. de tí. 
Núm. 7. I . A. Igual á la del núm. 5. 
I I . A . s_JU Vj Y no (hay) vencedor 
iJLJi T sino Allah. 
x J s U ^ Granada. 
Monedado plata, 
Làm. X X i r t , P- te « 
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Núm. 8. I . A. Igual á la del núm. 5. 
I I . A. _ J U Y 
Moneda de plata. 
L í m . X X I I I . 
Núm. 9. L A . 
I I . A . 
'L-¿ j—à.—)\ 
Y no (hay) vencedor 
sino Allah. 
Alméria . 







Moneda de cobre en regular conservación. 
Lám. X X I I I . P . do G . 
De estas cinco monedas de los reyes de Granada, sólo 
de la última podemos saber en qué reinado fué acuñada: 
es de suponer que todas pertenezcan á los últimos tiem-
pos dela dinastía Nasarí , aunque de ello no tengamos 
pruebas fehacientes. 
APENDICES. 
S U Ü S O Y C O N T E N I D O , 
Espuesto del mejor modo que nos ha sido posible lo que creemos 
necesario para iniciarse en el conocimiento de las monedas arábigo-
españolas, podíamos dar por terminado nuestro trabajo; pero como en 
su exposición hemos tenido que prescindir por completo de dar noticia 
de muchas, de las cuales, ó no se encuentra más que alguno que otro 
ejemplar, ó si se encuentran con alguna frecuencia, no forman série 
especial, y por tanto no pueden darse á conocer sin describirlas una á 
una, nos decidimos á poner varios apéndices, en los cuales estén como 
compendiados cuantos datos se encuentran en las monedas que hemos 
podido examinar: con estos apéndices, creemos que el aficionado á estos 
estudios, en cuanto llegue á tener alguna práctica en la lectura de las 
monedas, podrá fácilmente clasificar aun las que no estén en buena con-
servación, con tal que de ellas se conozca alguno de sus datos: esto en 
cuanto á los apéndices que son, digámoslo así, puramente numismá-
ticos, y cuyos datos no es posible encontrar en parte alguna, porque 
están tomados directamente de las monedas, y éstas son en su mayor 
parte inéditas. 
Para evitar á los coleccionistas la necesidad de procurarse en otras 
obras ciertos datos que son indispensables á cada momento para la cla-
sificación de las monedas árabes, ponemos dos apéndices cronológicos: 
uno de la correspondencia de los años de Ia hégira á los nuestros, y 
otro de listas genealógicas y cronológicas de los dominadores árabes en 
España: para este último, nos servirá de punto de partida la cronología 
que pone Mr. R. Dozy en el IV tomo de su Histoire des musuímans 
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d'Espagne jusqW a ¿a conquête de VAndalonsie par les almorávides 
(711-1110): respecto á la cronología de algunos reinos de Taifas, nos 
permitiremos alguna variación exigida por los datos que nos suminis-
tran las .monedas: en otros casos, aun teniendo casi seguridad de que 
no es del todo exacta, la aceptamos; pues por falta de datos suficientes 
y por no ser lugar oportuno, no podemos entrar en discusiones ajenas 
de este lugar: esperemos que las monedas y los autores nos den nuevas 
noticias, que, discutidas después por personas competentes, aclaren la 
cronología-arábigo- española. 
JSúm. J . Contiene los nombres de los Imames (ó Pontífices supre-
mos) que figuran en las monedas desde Abde-r-Rahmán III hasta el 
tiempo de los Almohades: su uso es sumamente sencillo, pues hemos 
visto que el nombre del Imam y su título honorífico constan siempre 
en la I I . A. de las monedas, y está precedido de la palabra ^U^* E l 
Imam: el título Amiro-l-mnmtnin, de ordinario se i n -
terpone entre el nombre propio y el título honorífico, si bien bastantes 
veces se pone después y alguna que otra se omite; si por ejemplo, en 
una moneda leemos ¿JJLJ ^ ¿ ^ = I ^ 4 | |¡ ̂ ^ j - l t \\ ̂ sr-u E l 
Imam Mohâmmad\\amir-al-muminiti\\Al-Moçlácfi billah, no podrá 
caber duda de que pertenece á Mohammad III , y por tanto que está 
acuñada en 414, año en que reinó. 
Tiúm. 21. Contiene los nombres que podremos encontrar en la pri-
mera área de las monedas sin indicación de cargo: estos nombres casi 
siempre están en la parte inferior de la leyenda, á no ser que consten 
de dos, en cuyo caso se distribuyen de modo que el uno esté sobre la 
profesión de fé y el otro debajo: si encima de la profesión de fé se 
distingue alguna palabra, que no sea nombre propio, ó no se distinga 
bien, deberá sospecharse que sea un título, y entonces debe recur-
rirse al apéndice correspondiente: supongamos que en la parte inferior 
de lal . A. leemos el nombre de ^ ^ ^ J t Jt-Becrú como éste sólo se 
encuentra en el año 401, deberemos suponer que la moneda en cues-
tión es de este año y de Hixem I I : si estando bien conservada la fecha 
"no estuviese conforme con esta suposición, tanto mejor; pues será 
prueba de que la moneda es desconocida: anótese el nuevo dato, y si 
el lector quiere comunicárnoslo, recibiremos en ello un singular favor 
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y lo tendremos en cuenta para hacerlo público cuando se presente 
ocasión. 
E n éste, como en los siguientes apéndices, omitimos casi siempre 
las fechas que están ya incluidas en los cuadros sinópticos de las mone-
das de cada Príncipe. 
Mm. III . Este apéndice tiene el mismo uso que el I I . , coa la sola 
diferencia de referirse á Ia II . A. 
Núms. I V y F , Hemos visto antes que durante algún tiempo hubo 
varias poblaciones que acuñaron moneda á nombre de los Imames ó 
Pontífices nominales Hixem I I después de muerto, y de un Ãbd-Âllahy 
(et siervo de Allah), que se cree sea el Califa de Bagdad: estos apén-
dices indican de un golpe de vista las poblaciones y Príncipes, en cuyas 
monedas hemos encontrado tales nombres. 
¿Vtim. VI. Contiene la nota de los háchibes que constan en las mo-
nedas que hemos visto: téngase en cuenta lo dicho respecto al vario uso 
del título {táchib, que unas veces designa al primer ministro, y otras se 
aplica al verdadero rey: además, hay que advertir respecto á este título 
en las monedas de los reyes de Taifas, que, como no es fácil saber en 
casos dados si el que le lleva es ó no el rey, cuando no lo sabemos, ó 
no creemos deber decirlo por no entrar en detalles que no caben aqui, 
ni aun en el cuerpo de nuestro presente trabajo, indicamos la vaguedad 
poniendo:—Moneda de fulano en tal punto : así , por ejemploen mo-
nedas de Al-Andalus (Sevilla), años 437, 38 y 39, se lee ^ ^ ü s - ' l 
el-hdchib Âbbad; y aunque tenemos segundad de que es el rey de Se-
villa, que después es conocido por Al-MÔtddkid, como este titulo no 
lo toma hasta después, por no entrar en estos detalles, no hemos que~ 
rido decirlo, aunque aquí lo digamos por via de ejemplo: cnando quere-
mos indicar que el háchib es el rey, ponemos*.—Fulano dé tal pantot 
así, con relación al háchib SiJyJl ¿Uc , decimos:—Imado-d-Daulah de 
Zaragoza: el mismo sistema seguimos en el apéndice núm. V I I , en el 
cual figuran títulos, que unas veces se aplican á los reyes, otras á indi-
viduos de la familia real. 
Mm. V I L Este apéndice contiene los títulos que llaman sultánicos, 
y que en rigor sólo pueden tomar los supremos imperantes; pero que en 
el período de los reyes de Taifas se aplican á éstos, y aun á sus hijos en 
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ciertos casos: tales títulos comienzan por el artículo J l , que podemos 
considerar como signo característico. 
¡Núm. F U I . Contiene también títulos honoríficos, á los cuales po-
dríamos llamar semi-sultánicos; pues parece que son de inferior catego-
ría á los anteriores} si bien en España muchas veces es indudable que 
se aplican á los verdaderos reyes de Taifas: en épocas de decadencia 
se aplican estos títulos á personajes de importancia en la administra-
ción del Estado, del cual se declara colunma, espada, gloria, etc., 
algún individuo quizá desconocido en la historia: para aumentar la con-
fusión, el mismo individuo varía con frecuencia de título, como parece 
sucede con Mokabil ó Mokatit de Tortosa, que creemos sea el mismo que 
en unas monedas se titula çeifo-l-Millak (¿a espada de ¿a religión), y 
en otras Moizzo-d-Bmlah (el glorificador del Estado), Principe tan 
insignificante, que apenas le menciona ningún historiador. 
Mm. IX. Los datos de este apéndice proceden sólo de monedas de 
los Hammudies, de los Almorávides y posteriores: el nombre 
ôjv>\ el Príncipe, parece tomarse en el mismo sentido que entre 
nosotros: en las posteriores podemos ya tomarlo en el sentidode el 
Rey ó el-Príncipe, según los casos: si en la moneda no figura otro título 
de superior categoría, el que lleve el de Jmir será el Rey, en otro caso 
será el-PHncipe. 
Núm. X. Este apéndice, aunque corto, puede servir en gran mane-
ra para clasificar algunas monedas; pues con tal que puedan leerse el 
título y nombre del Príncipe heredero, en la mayor parte de los casos 
es lo suficiente para clasificar una moneda. 
Los apéndices siguientes no necesitan explicación especial. 
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A P É N D I C E N Ú K . I . 
alb 
Imames <jue Gguran en las monedas, 
^ J W l f j ^ j ^ E l Imam Idris At-Âlí. Idrís II de Málaga. 
j u L J l <J~>J$\ • — — Idri5 M-Motaáyyad. Idrís I de 
Málaga. 
j ^ - i l (j-Jj-^t — — Idris Al-Múwáffak. Idrís I I I de 
Málaga. 
ĵ ax-̂ JtS — — Háçan M-Moçtánsir. Háçan de 
Málaga. 
LJ ^ A X « 4 ! — — Al-Háquem Jl-Mogtdmir bUlah. 
Al-Háquem II . 
iiJL) ^̂ í̂jjcu.it ^UÍL. — — çuleimán Ât-Moçtain biílah. Çu-
leimán (el califa). 
¿AJI j , ^ _ __ AbA-ÂUah. E l califa de Bagdad en 
monedas de algunos reyes de 
Taifas: ea las de los almorávides 
y posteriores del mismo tipo. 
^wLxSl JJS XA — — Âbd-Âlíah el-Jbbaçí. E l califa de 
Bagdad en monedas de los almo-
rávides, de Aben Mardoniç y del 
mismo tiempo. 
iiJLj j j ^ l t ¿JUl — — Abd-AUah At-Mnwãyyad biltah, 
El mismo en monedas de Zara -
goza y de Al-Mótámid de Sevilla. 
J J ^ ! JJJ| — — Abd-AUah Al-MuwiyyadMnasT' 
Allah. E l mismo en monedas de 
AI-Môtámid de Sevilla, acuñadas 
en Córdoba. 
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¿JJL. t.\)\ ¿ ^ ^ L ^ El Imam Àbd-ÀUah Al-Môtadd bitíah. Id. 
en monedas de Al-Mótámid, en 
Murcia: monedas de Al-Motawá-
quil de Badajoz. 
— Abu Jbdr Allah Mohámmad M -
ÍJL)Í j j \ 
U J | j«Y ^ÍJÜU! / Moktafaliamr-AllahM-Jèòagi. 
^-W^t ' E l mismo, en monedas de Aben 
Mardóniç, en Valencia y Murcia, 
de 548 á 564? 
iAJt ^ J J.) j ^ L J l — — jliJn-Násir lidin-Jllah. Alíben 
Hammud. 
^ ^ U l p-LaJt — — Jl-Kágem M-Mamün. Al-Káçem 
ben Hammud, en Al-Andalus, 
Ceuta y Zaragoza. 
iAíb ^j^-íi -U=̂ -\-> — — Mohámmad Al-MahdibillahMo-
liámmad I I , 399 y 400.-Mohám-
mad de Málaga y Mohámmad de 
Algeciras, de 438 á 446. 
^¿XJUUI — — Mohámmad Al-Mogtdcfi. Mohám-
mad III, 414. 
^ . j — — An-Msir lidin-Altah Abde-r-
> Sahmân. Ábde-r-Ralimán III. 
^ L u — — ffixem. Hixem II en monedas de 
Al-Mansur de Valencia, Toríosa, 
y dudosas. 
^^.s — — Hixem Al-Môtadd. Hisera HI, 
418: en monedas de Mondzir de 
Zaragoza. 
. ¡kULj A J ^ I ^Li-s — — Hixem Al-Muwáyyad billah. 
Hixem I I . 
^ U J 4 I ^^"y. — — Váhya Al-Mâtati, Yáhya ben Âlí 
ben Hammud. en Ceuta y Al-
Andalus. 
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L u L l ^ - í - ^ i Jr-Raxid (es) nuestro Imam: monedas 
del califa Almohade Ar-Raxid. 
X^^V ^.LS ^ « . U * J | Al-Âbbaçi Imam del pueblo: monedas 
de Al-Motawáquil ben Hud:—de AI-
Watsek ben Hud:—de Mohámmad I 
de Granada?—de los Almohades. 
L o L t ^£wl¡.xS! E l Abbagi nuestro Imam: monedas de 
Aben Mahfoth de Algarbe:—de Abu 
Ghomail de Valencia. 
U ^ L í ( j ^ i t El Korán nuestro Imam: monedas de los 
Almottades cismáticos? 
U o L l Al'Mahdi nuestro Imam: monedasdelos 
Almohades:—de Ahmed ben Kapí de 
^ Mértola. 
^ 'L \ 'Lo . ^ .*\ ^..^411 ^ ei imam piteólo esia. 
^ J"^ . i blecido por orden de ¿¿¿«/¿¡—monedas 
almohades. 
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A P É N D I C E N Ú M . 11. 
Nombres que se encuentran en la I, A,, ain indíoaoión de cargo. 
ÇÍPJ}\ Ibrahim: moneda dudosa de Al-Andalus, año 4»9: de 
Texufín ben Alí y de su hermano Içhak. 
Ahmed: año 301? moneda de Abde-r-Rahmán I I I : de 
Çuleimán de Zaragoza: de Toledo? 
( j - j j i ! Idris: de Al-Káçem el hammudí: de Yahya el ham-
mudí. 
¿bm Jglab: de Al-Mamún de Valencia, 45 T/9-
1 ^ \ Aflach?: de Yah ya el hammudí. 
jjsru»! Içhák: de Içhak ben Alí. 
?¿J-Í Sord?: de Hixem 11. 
?j_i-s Kind?: de Çuleimán. 
?J-~J Baçit? de 222, 223, 225 y 226. 
f . j ^ IBéquer? deMohámmad Al-Moçtácfl, 414. 
^ C J l Al-Beorí: de ílixem I I . 
? ! ^¿ew Bêquer?: de Çuleimán, 
J j l^ j ^ ! ¿̂CB BaHM: felús de Abde-r-Rahmán III , 303 y 306. 
í g ^ ' Tamlich?: de Hixem 11. 
J J , ^ Chahwar?: de Hixem 1I( 399?: de Mohámmad I I . 
F̂ j Aa. ^ 1 Aôcn ChoUair?: de Çuleimán. 
? ^ a a . ^ í e n ffasfii?: de Çuleimán, 404. 
Hagan: de Mochehid de Denia: ídem de Mallorca. 
? - f f a f í i ? de Çuleimán, 403. 
^ ^éen ífíimam?; moneda de Al-Andalus á nombre de 
Hixem II , 426 y 432?: de Hixem HI, 421? 
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?̂ -A-A- Jair?: de ímado-d-Daula de Zaragoza. 
?^«a. ^¿en ffammnd? de Çuleimán en Ceuta: de Al-Káçim 
ben Hammud. 
(̂¿•-5 J - ^ H&bxtotâ de Idrís el hammudí. 
? ̂ t o ! \ Aben Âr-Radhi? de Çuleimán de Zaragoza, 440. 
JAW ^ J ! AbenÇaâd: de Murcia, 564? 
J-^xw p2f£Í; de Abde-r-Rahmán II I . 
HJÍ (¿^ll-V*1 í^rf 11 *e71 Vúçnf; de Hixem II:—de Al-Káçem ben 
Hammud, 411. 
^ L f t L . Çuleimán: de Çuleimán: de Mondzir de Denia: de 
Imado-d-DauIah de Zaragoza (Al-Moktadír): de Al-
Motháfñr de Lérida? 
j ^ i , Xohaid: de Hisetn II: de Çuleimán, 397. 
Aíffri- í ^¿en Xohaid: de Çuleimán. 
J ^ ^ ^ J ! ^éw Xohaid: de Hixem II , 380? 
j-tfU Amir: de AHIáquem 11. 
I ^¿fin Abbág: de Hixem I I . 
üJt Âbd-Âllah: de Âbde-r-Rahmán III : de Hixem II : de 
Hixem II en Fez: de Al-Mamún de Toledo: de Al-
Moríadhá de Mallorca, 
^ a . ^ ! J+e Abde-Rahmm: felús de Âbde-r-Rahmán III?: de 
Hixem II en Fez. 
^ajJl l jAí* AbdeW-r-Rahmán: felús de Âbde-r-Rhamán III? 
¿f* Abde-l-Métic: de Hixem II en Fez: del mismo en 
AI-Andalus: de Çuleimán: de Ikbalo-d-Daulah de 
Lenia. 
v iUit i l^ ¿6de-\\t-Mélic: de Hixem II en Fez: del mismo en 
AI-Andalus. 
OÜi! J^e Ábde-l-Mélic, , t . j , y „! de Hixem II en Fez. 
^S"^ ij3* Aben Abu Iça? 
Abde-l-Mélic \ ™ 
? t L -> T, im í de MokabiI?deTortosa. 
(¿r^iil-V1 Aóde\\-l-Múmen: de Lebil? de Tortosa, 
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de 220 y 260: de Mochehid Denia: del mismo 
en Mallorca: de Ikbalo-d-Daulah de Denia: del 
mismo en Mallorca: de Zaragoza? deMondzir H: 
de Çuleimán de Zaragoza?: de Al-Moktadir de 
: Zaragoza. 
Aben Ali: monedas de Ichalt ben Ali: dinar de Bada-
joz de 543. 
Omar; de Âbde-r-Rhamán III? 
Alfata?: de Ikbalo-d-Daula, de Denia. 
Farech: en monedas de un Mondzir de Tudela. 
A6m Farchún?: en monedas de Al-Môtámid de Se-
villa acuñadas en Córdoba. 
Aben Fahd?; 263 á 266.. 
Ká\\~çem: en los dinares de Yahya el hammudí. 
Kâçem; de Âbde-r-Rahmán III: dirhemes de Yahya 
el hammudí: de Idrís I el bammudí. 
Jben Abu Kind?: de Al-Káçim ben Hammud. 
Aben Komeç: de Al-Mansur de Valencia. 
Abu Cflrí/?;deAbd-Allah, 276. 
Lebü? ó Lebid?: de Tortosa. 
Maliç: moneda de Ali ben Yúçuf. 
Abm Málic: monedita de tipo almoravid. 
Mobaccér ben) WT . 
, . r í Nasirõ-d-Daulah. de Mallorca. 
Çuleimm....) 
Modric: de Çuleimán. 
Motháffir: de Alí ben Hammud, 
Mohámmad: de Âbde-r-Rahmán III : de Hisem II*. 
del mismo en Fez: de Mohámmad 11: de Çuleimán: 
de Idrís 11 de Málaga: de Mohámmad de Málaga: de 
Al-Môtadhid de Sevilla: de Ikbalo-d-Daulah de 
Denia: dudosa de 439. 
Mohámmaé^ben Ati: de Moljámmad de Málaga, 444. 
Mohámmad^ben Hud?; dudosa. 
N0MB1ÍES EN LA I . A., SIN INDICACION DE CARGO. 251 
A^srv. Mohâmmad ben; felús de Abd-AIlah? 
Moçlim?: deMokabil? deTortosa. 
iUU^. ^ 1 Aben Maglamah; de Moliáminad II; de Çuleimán. 
iUo Moâdz: de 240, 241 y 2 4 2 . 
j * * òjA\ Al-Moízz ó Moizz: de Hixem II en Fe?. 
^. j i - Mofarrech; de Hixem 11. 
?J«Í&* -Mokabil?: de Tortosa. 
j Ja*, Môndzir: dudosa. 
^ Mondzir ben Hud?: dudosa. 
^ • j , " Muza: de 275 . 
^ J j » Muwáffak: de Al-Mansur de Badajoz: de Al-Anda-
lus 441? 
^ J l l j * Muwã-\\-ffak: dudosa. 
tj+oh ^ \ Jben TSásir?; de Mokabil? de Tortosa. 
' J J U ^ J Í ^ L J ^ An-Msir benMálic?: moneda de Âlí beñ Yúçuf. 
^ j U l Ls-ú Nacha el Alawi: de Idrís I de Málaga. 
Hclxim: de AÍ-Môtámid de Sevilla en Al-Andalus 
(Sevilla). 
^U.» Hixem: de Abde-r-Rahmán III. 
¿j» ¡JJÍ ^óe« ÍTMÍÍ; de Çuleimán dfc Zaragoza: de Al-Moktá-
dir de Zaragoza. 
pj* Hnd\\....: de Al-Moktádir de Zaragoza. 
^Í=!J PFádhih: de Hixem 11 en Fez. 
J - J J J J^JI ^¿ew Wa^/r; de Aben Wazir de Badajoz, 
^ l^j Vâta: de Yâla de Tortosa. 
^íissrv Váhya: de 219, 220 y 221: de Âbde-r-Rahmán II I , 
320?: de Al-Káçem, 409 y 410. 
? ^ ^ " V . yàhya y Ali?: de los Almorávides de Mallorca, 
565 y 567 . 
U ^ c ^ " - ^ ^ i l ^ 7 1 Í̂ ÍIÍW-* de Abde-r-Rahmán I I I . 
. l ^ s ^ y t \ Abu Váhya?: dudosa á nombre de Hixem II . 
O ^ H ^ y u . J J ! Abu Vâhya\\çakauu de Çakaut de Ceuta, 462, 46^ 
á 67. 
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Nombres que aparecen en la II , A,, sin indicación de caigo. 
^—Ji-Hljj! Jôen\\Jglaô: mon. de AI-Mansur, Al-Muthaffir y 
Al-Kádir de Valencia, y de Al-Murtádha de Ma-
llorca. 
Jfiacht: de Hixem IH, 418. 
? j ib Báxir?; de Sevilla, de 516 á 26? 
¿jS-J] Àl-Becrí: de Hixem I I , 402. 
1j¿=if Beqner?; de Granada, 540. 
J j l ^ j ^ 1 Jben Balüut: de 306. 
^ \ Aben Chafar-, de Al-Mótámid de Sevilla, en Murcia. 
^¿to.j¡^j| Jòen\\Châfan idem. 
^ 1 Aben Hábar?te Al-Moçtaln I I de Zaragoza. 
1 ^ . ^ Hagan?: de Al-Káçim ben Ham mud: de Haçan ben 
Mochehid de Denia? 
Hoçain: de Abd-Allah, 279. 
f T . 1 Felús de Abd-Allah? 
ÇS&IP- ^ ben Asim \ 
^5jij Zeirí: de Hixem II en Fez. 
,c,U*™. çidzérey , . , „T . . 
. I w • te Aben Wazir de Badajoz. 
Ji. fFazir J 
AToáíA: Felús de Abd-Allah. 
Xoháid: de Hixem I I . 
? i ü j i Tarfeh?: de Al-Mansur de Valencia. 
^í»¿r: de Al-Háquem II: de Hixem II en Al-Andalus: 
del mismo en Fez: dudosa de un rey de Táifa: 
Hixem II en Necor, 396 y 97? 
^ - | | L e A\\mir: de Al-Háquem II : de Hixem I I . 
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^a^ J S o^c Abde-r-Bahmán: Felús de Ábde-r-Rahmán III?: de 
Hixem 11 en Fez. 
^ a j J l l l - V Abde-^-r-Iíahmân: de Al-Háquem I I . 
JJ4! ^ Abde-l-Mélic: de Hixeni II en Al-AndaluS: del mis-
mo en Fez. 
Ali', de Çuleimán en Ceuta: de Ali ben Yúçuf, dinar 
de Sevil/a de 536. 
j*b Omar: de Abd-Allah, 268: felús de Abd-Allab?: felús 
de Âbde-r-Rahmán III? 
?Ĵ J Lebil ó Lebid?: de Mondzir II de Zaragoza. 
j,ffiL^̂  Mochehíd: de Mochebid en Denia y Mallorca. 
j,»|¡l̂ -u. Mochehid: de Mochehid en Denia? 
.¿JJL Mátic: deÂlí ben Yúçuf. 
jWksr-v- Mohámmad: de Abde-r-Rahmán HI. 
¿J.* j> \ Abu Maâd: de Al-Moçtánsir de Málaga, 474? 
j 4 i Ai-Moüz: de Abde-r-Rahmán III: de Hixem 11 en 
Fez: de Çuleimán en Fez?: de Al-Káçem ben Ham-
mud: de Çakaut de Ceuta, 462, 464 á 67. 
?ÍLLC ^ Ben Moclah? 301? 
ĵUiljlL -̂ú ]yacha\[Ât-Âlawi\ de Hagan de Málaga. 
Nasr? de Mohámmad I , 268. 
•UL» Hixem: de Abde-r-Rahmán III . 
<j3,\ ¿ben Had: de Al-Mothaffir de Lérida: de Imado-
d-Daulah de Zaragoza. 
^ÍST-V Yahya\ de Al-Háquem II: de Alí ben Hammud. 
\J^y O? t ^ y . Yahya f>m yúnag: de Abde-r-RhamánIII, 320? 
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Ali ben Hammud, 406:—Al-Môtádhid de Sevilla;— 
Aben Hamam? 426, 432?—Mondzir 11 de Zaragoza: — 




E l háchib Mohámmad. 
Ali ben Hammud. 
Mochehid:— Ikbalo-d-Daulab: —Haçan? (intruso)? 
Yúçuf AI Muthafflr, 459? y sin fecha. 
Mochehid:—Ikbalo-d-Danlah. 
Mokabil? de Tortosa?—Yála:—Lebil? 
Ath-Thafir Mondzir, 4>»2. 
Al-Mansur. 
Tacho-d-Daulah Çuleimán: —Imado d Daulah (AI-
Moktadir. 
Al-Moçtain (Çuleimán?) 431? 
De un háchib Vafiya-.—De un Al-Mansur Abu Yaliya? 
Dinar con ^ j J y en Ia I . A.:—Un Al-Mansur Âmir:--
anóoima:—Dinares del liácbib Yahya (Xarfo-d-Dau-
lah?)—De un háchib Ibrahim, 4»9. 
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APÉNDICE NtTM. V. 
Ciudades y Principes que acunan moneda á nombre de Ábd-Allah (el 
Califa de Bagdad?). 
Almorávides. Casi todas las ciudades que acuñan en tiempo de los Al-
morávides y posteriores que conservan el mismo tipo. 
Malas . Al-Môtámid de Sevilla, 461 á 64:—Eí háchib Yahya de 
Badajoz? 456: — E l liáchib Jalid? 441? —anónima 
de 432? 
Hadajoz? AI-Muttaaffir: E l háchib Yahya:—AI Mansur:—Al-Mo-
tawáquil. 
Cenia. Çakaut, 462 á 67. 
Córdoba. Al-Motamid de Sevilla, desde 461 á 64 y de 69 á 73» 
Venia. Ikbalo-d-Daulah, últimos anos de su reinado. 
Huele? ? * y I mon. anónima de 406. 
Málaga? At-Moçtánsir Al-Mòiz-lidin-Allah (Temim). 
Mallorca. Al-Moríadha y Nasiro-d-Daulah. 
Múrcia. Al-Môtámid de Sevilla, 47» á 83. 
Sevilla. Al-Môtámid, desde 465 á 482? 
Toledo. Içmall Ath-Thaffir. 
Falencia. Al-Muthaffir. 
Falencia? Al-Mansur. 
Zaragoza. El háchib Yahya, 417: — E l ^áchib Mondzir:—anó-
nima, 428. 
Dudosas. Be un Ath-Thaffir de Toledo?—anónima:—mon, de 
tipo parecido á los dinares de electron de Valencia y 
otras. 
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A P É N D I C E N Ú M . V I . 
Hflohibes que constan en las monedas (1). 
^ \ J Í \ w ^ l s r H E l háchib Ibrahim: en moneda de Al-
Andalus »»9, á nombre de 
Hixemll: (el nombre está en 
la I . A., y el título en la II.) 
Ĵ x̂ wl — — Içmaíl: en mon. de Al-Môtádhid 
de Sevilla. 
{ ¡̂i — — Bahao-d-Banlah Al-Moízz: 
Ceuta, 462 á 67. 
j¿x^ — — Chafar: en mon. de Al-Há-
quem I I . 
?J.)LÍÍ — — Jalid? en mon, de AI-Anda-
lus 441? á nombre de Âbd-
Allab. 
iJjjJi ^U-a. — — Ffoxamo-d-Dattlah: en mone-
da de Al-Mamún de Toledo. 
^Ud*. AĴ J.)! J ^ . — —• 0do-á-Dau£ah Çuieimdn: Çu-
leimán de Denla, en Tortosa: 
—el mismo en Denia. 
. . j j ) ¿J-J-Jl J-*— 1 Çidò-d-DcMlah Aben.)„, . 
C * " ( — y f El mismo ea 
j j U J * . j i - u } Mondzir Çuleimcm.) Deilia',í85-
Afr^t i íyJt ĴK-W — — çdfo-d-Danlah Àhmed: en 
mon. de Zaragoza, 476 á 80. 
(1) No se eche en olvido qne en muchos cnaos el háchib es el mismo rey, qne iío 
quiere tomar títulos pomposos. 
HÁCHIBES QUE CONSTAN EN LAS MONEDAS. âòí 
'¿LjJf ~\j~> w^Lsrh E¿ háchib çiracho-d-Dautah: en mon de 
AI~Môtámid en Al-Andalus 
(Sevilla), en Sevilla, y en Cór-
doba. 
¿Syjf ^_¿j^ — — Xarfo-d-Dauiak: en Toledo, 
mon. de Al-Mamún:—Valen-
cia f de Al-Mamún: — dudosa, 
que parece de Toledo. 
— — Amir: De Hixem I I , en Kecor. 
jL& — — Àhbad: en mon. de Andalus 
(Sevilla), 38, 39. 
(^A^JJ! J-Í* -— — Aôde-r-Rahmán: mon. de Hi-
xem II, en Fez. 
jjü | j^o — — Abde-l-Aziz; mon. de Hi-
xem H, en Al-Andalus. 
JJ4! Jij* — — Abde-l-Mélic: mon. de Hixem 11, 
en Al-Andalus:—del mismo 
en Fez. 
SjyJ 1 A âc — — Adhido-d - Danlah; mon. de 
Al-Môtámid de Sevilla, en Se-
villa y en Córdoba. 
jJuu iJjjJi ^Us — — Imado - d • Bauíah Mondzir: 
Mondzir de Denia. 
¿LjJl ^Us — — intacto-d-Daulak: Imado-d-
Daulah (Al-Moktadir) de Za-
ragoza. 
•ija^jjllüJyJl — — ímado-d-DauCak\\ôen Hud: Za-
ragoza? el mismo. 
'¿JjjJi 0,=^ — — Machdo-d-Baulah; mon. de 
Al-Motawáquil, de Badajoz. 
j 4 | — — Al-Moízz: mon. de Hixem II 
en Fez:—Granada, sin fecha. 
'¿JyJl JAO — — MoizzO'd-daulah: de G-ranada?-
de AI-Mòtásimde Almería?— 
de Çeifo-d-Daulah Boloquin? 
n 
MS APENDICE NUM. VI. 
4=̂ 1 E l háchiò Mohammad: mon. de Caiatá-
yud:—de Al-MÔtádhid de Se-
villa. 
jj . .u — — Mondzir: mon. de Tudela:— 
Mondzir II , de Zaragoza. 
¡¡J«jJt j * * — — Mondzir Moízzo-d-Danlah:— 
Mondzir II de Zaragoza, 
^^sjj-ll — — Al-Mutaman: Al-Mutaman de 
Zaragoza, 474. 
ÍJS-U — — Yahya: Al-Mansur de Badajoz: 
—Yabya de Zaragoza, 415, á 
nombre de Al-Kaçem Al-Ma-
mún: — 417, á nombre de 
Âbd-Allah:—Cuarto de dinar 
á nombre de Hixem I I . 
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"'1 
APÊNDICE NÜM. V i l . 
Títulos sultómoos que toman algunos reyes ó sus hijos, sin arrogarse el de 
Imantes ni ei cíe Amires almuminia ó almuslimiD. 
J-í-j-Jl Ar-Raxid: E n moneda de Al-Môtámid de Sevi-
lla, en Sevilla, Córdoba y Murcia. 
j i L k j l Ath-Tháfir: E n monedas de Al-Môtádhid de Se-
villa : Mondzir de Tudela: Ál-Mutháfâr de 
Valencia: en dinar dudoso á nombre de Abd-
AUah: en dinar sin nombre de Imam: Ath-
Tháfir de Toledo. 
*Dlj Aj j . l l U j i t i J t Àlh-Tháfir Al-Mowáyad billak: En monedas de 
AI-Môtádhid de Sevilla: AI-Mótámid de Sevi-
lla en Córdoba y Sevilla. 
^^IHj-sUá)! Ath-Tháfir Jl-Mowáffa/í:En monedas de A l -
Mòtámid de Sevilla. 
¿Jjlj s^JUJl iDl Abd-Jllah Al-Gálib billah: Mohámmad I?, Mo-
h á m m a d l X y Abu-Í-Haçan Âlí de Granada. 
^ j j j J ¿IJl ¿AC. Abd-AUah An-Ndstr lidin-Allah: Y ú ç u f l l l d e 
A)] Granada. 
ÍDLJ J — ^ - i l iüt Abd-AUah Al-Motamâççih billak: Mobám-
mad V I I I de Granada. 
i)JL) ^.sa^li iJJ| JkfC Abd-AUah kl-Moçtàin billak: Mohámmad V I I 
y Çaàd ben Alí de Granada. 
¿JJU ^ J Ü J í Al-Galib biUah: Mohámmad I? , I X y Abu-1-
Haçan Âlí de Granada. 
¿JJU ^jSj¿\ Al-Gani billah: Mohámmad V y Mohám-
mad V I I I de Granada. 
iiJL) ^j^Ull Al-Kádir billak: Al-Kádir de Toledo, en Cuen-
ca, Toledo y Valencia. 
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At-Káim biamr-Allah: Ahmed ben Kaçí de 
Mértola. 
M-Mamún: Moneda de Al-Mótámid de Sevilla 
en Córdoba: Al-Maraún de Toledo, en Toledo, 
Valencia y Córdoba {!). 
M-Mamún dzu-l-Mackdain: AI-Mamún de To-
ledo, en Toledo, Valencia y Córdoba. 
M-Motamáççik billah: Mohámmad VIII. 
Al-Motawáqnil M-Aílah: Al-Motawáquil? de 
Badajoz, sólo y con su padre Al Mansur II?: 
dudosa de un Âbde-r-Rahmán ben Alí?: un 
Mochehido-d-Din, en moneda almohade: Mo-
hámmad ben Yúçuf ben Hud, en Murcia, Se-
•villa, Jaén y Córdoba. 
Al-Mortád7ia: Al-Mortádha de Mallorca. 
At-Motháffir: En moneda de Al-Mansur de Va-
lencia: Al-Mottháffir de Valencia: Al-Motháffir 
de Badajoz?: Yúçuf Al-Motháffir de Lérida. 
Al-Motháffir bUlah Aa-Nasir lidin-Allah: 
Abu Mohámmad Al-Motháffir de Granada? 
Al-Motháffir dzu-ç-çiyadatain: Yúçuf Al-Mo-
tháfar de Lérida. 
Al-Motháffir çdfo-drBautah; Yúçuf Al-Mo-
thaffir de Lérida. 
Al-Moçtaín billah; Çuleimán? de Zaragoza; 
Ahmed II ben Al-Mutáman de Zaragoza: 
Ahmed ben Habar? 497 y 98 en Zaragoza: 
el Amir de Algarbe Muça ben Mabfoth. 
Al-JUoçtánsir billah Al-Moizz lidin-Allah: 
Abu Maâd AI-Moçtánsir billah (Temim) de 
Málaga, 47á? 
fl) Hasta después de impreso el texto no conocíamos moneda de Al-Mamün de 
Toledo acuñada en Córdoba: el M. A. N, ha adquirido una del año 467. 
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J J L Al-Moçtánsir bilíah: Temim de Málaga: Ahmed 
ben Hud. 
^ C^"^^*^' Âl-Moizz tidin-Ailah: Temim de Málaga? 
p^axjJi Jl-Môtásim: Moneda deAl-Mansur de Valencia, 
iütj ^axxj| Al-Môtásim billah: Aí-Mótásim de Almería: un 
Amir Ahmed ben Mohámmad An-Násir en 
Sevilla, moneda de tipo almohade. 
j j j ' l j J l ÍULJ Al-Môtásim billah MWâtsek bifa-dhl-AUah: 
JJt J-^áj en moneda de Almería? 
Í U L Al-MÔtádhid billah: At-Môtádbid de Sevilla: 
Altmed ben Mohámmad Al-Bachí: en moneda 
de tipo almohade. 
iiJl ^& J-e.xxJ| Al-Môtàmid âl-Allah: Al-Môtámid de Sevilla, 
en Andalus, Sevilla, Córdoba y Murcia. 
JJ^IXJ\ Al-Mansur: Çakaut de Ceuta, 462 á 67: mo-
neda de Almería: Al Mansur de Valencia: 
dudosa de un ^ j^y , ^ ó dudo-
sa de Lérida? ¿30?: dudosa de plata, á nombre 
de Hixem I I . 
itiíijj^xW Al-Mansur billah: Al-Mansur de Badajoz I 
ó II? sólo y con Al-Motawáquil, sucesor de 
Al*Mansur II: Çidzaray ben Wazir de Bada-
joz?: Hamdín de Córdoba. 
^ y J l Al-Mutãman: Yúçuf Al-Mutáman de Zaragoza. 
ÍIJLJ JU J J \ E l Amir Abu Muça Amrán en moneda de tipo 
almohade. 
An-Msir: Moneda de Almería: moneda de Al-
Mansur de Valencia. 
¿-JUL-> ^ í ' t ^ J l Al-fTdtsek billah Al-MÔtásim bihi: Al-Wátsek 
ÍJ ben Hud en Xátiva y sin çeca. 
M J-xsjb ^ \ ) \ Al-fFdtsek bifadhl-Allah: Moneda de Al Mô-
tásim de Almería: moneda dudosa. 
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APÉNDICE NÚM. VIH. 
-Sobrenombre* honorificos compuestos de las palabras jLjjjJl ó AJL-I) y un 
nombre común, que constan en las monedas. 
ŷ-M Ĵ l̂ Ikbalo-d-Daulah (fortaleza del Estado): Alí en De-
nla y Mallorca. 
¿JJAÍS t L^t Baháo-d-Danlah (esplendor del Estado): en mon. de 
Çakaut de Ceuta, 462 á 67. 
'¡ÜyJl .̂b' Tacho-d-Vaulah (corona del Estado): en mon. de Al -
Mothaáffir de Lérida.—Zaragoza, Tácho-d-Daulah 
Çuleimáu. 
AJJJ,)! ^L«a. Hoçamo d-Daulah (espada aguda del Estado): en 
moneda de AI-Mamún de Toledo. 
¿JíjJl J™. çayyido-d-Daulah (príncipe del Estado) en Tortosa 
el háchib Çaiyyido-d-Daulah Çuleimán: el mismo 
en Denia. 
iüjjJt Çayfo-d-Danlah (espada del Estado): Yúçuf de Lé-
rida: en moneda del háchib Al-Moizz de Granada: 
Zaragoza de ANMoçtain 11? 
4-141, ^ Çayfo-l-Millah (espada de la Religión): en Tortosa 
moneda de Mokabil?—mon. de Yâla de Tortosa. 
¿JyJl ^|j*» Çíracho-d-Baulah (¿ampara encendida del Estado): 
moneda de Al-MiHámid en Andalus (Sevilla), Se-
villa y Córdoba. 
Xarafo-d-Daulah (gloria del Estado): mon. de Al -
Mamún de Toledo: del mismo en Valencia: mon. de 
un háchib Yahya.—mon. de un háchib Xarafo-d-
Daulah á nombre de Hixem II.—otras anónimas 
que parecen de Toledo. 
iüj¿]| ¿-afr Adido-d-Vaulah (brazo del Estado): mon. de Al-Mó-
támid en Sevilla y Córdoba: mon. del háchib Mo-
hámmaá de Calatayud. 
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i J y J l ¿Ls Imado-d Daulak (cótumna del Estado): en Zaragoza 
Ahmed (AI-Moktadir): enDenia el háchib Imado-d-
Daulah Mondzir. 
'¡ÜjjJS Machdo-d-Dautah (gloria del Estado)-. E l háchib 
Machdo-d-Daulah (AI-Motawáquil) de Badajoz. 
i J y J l JK* Moizzo-d-Dautah (el que honra al Estado): en Tor-
tosa mon. de Mokabil?~Den¡a en mon. de Ikbalo-
d-Danlah: Zaragoza, el háchib Mondzir 11.—mone-
da de Al-Môtásim de Almería?—Denia, el háchib 
Çayyido-d-Daulah Çuíeimán ben Mondzir. 
¿JjjJl j+aii Nasiro-d-Dantak (el que proteje al Estado): Mobaxir 
ben Çuíeimán de Mallorca. 
264 APENDICE JNDM. IX. 
A P É N D I C E N Ü M . I X . 
Monedas en las cuales aparece el título Amiv ó Ĵ M^" el-Amir 
sin el aditamento de ^ . A ^ j i t ¿ ^ v - d * " - ! ! 
ft^^V E l amir Ibrahim òen Âbu 
Nrs: en mon. almoravide 
deSegelmesa 442? 
vj»! — Ibrahim: en mon. de Texu-
fin ben Alí, año 539. 
jjjUri*.! — Içhak; en mon. de plata de 
Içhak ben ÂIÍ. 
J * * <jt J^-?J}\ — ^bu Beçner òen Omar: Abu 
Bequer el almoravid en 
moneda de Africa. 
^¿¿.Lí — lexufin: en monedas de AIí 
ben Yúçuf, desde 532 á 
537;—y de Texufín ben 
AIí. 
f ^ — a . — Hagan? en moneda de Al -
Káçem ben Hammud. 
_ flr: en monedas de Alí ben 
Yúçuf, desde 522 á 532. 
¿JJ| J.AC — Ábd'AUah: en moneda al-
mobade. 
J«*S.JÍ\ ~~ Abu Abd-Allah, descen-
diente de los amires: en 
moneda de tipo almohade. 
j a L o — Abd-Atlah\\ben Ayadh; en 
Murcia, 541 y 42. 
^IJJ^S-^ JJL ^ ) \ ¿ U t l l ^ — E l siervo\\de Allah Al-Gmi 
j»a» ¡ j i J*»*«,|[|^ ^ ^ - J J billah MohámmadW ben 
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II - U ^ J Í ^ - W ^ l SI ^ 1 
JP -
Fíipwf 6en]|/pm«^ ¿en 
¿Vasr: Mohammad V de 
Granada. 
E l siervo de Mlak Mohám-
wadWhijo del amir de (os 
muslimes J 6 u - ffach-
chachYúçufhijo^fielamir 
de tos muslimes Âbn-t-
fFa¿id\\rgmaíl ben Nasr: 
Mohámmad V de Gra-
nada. 
E¿ siervo de Allah Mohám-
mad\\hijo del amir de los 
muslimes Jbu-l-Walid 
íçmaU\\ben Farech ben 
Nasr: Mohámmad IV de 
Granada. 
À6u Abd-Allah Mohámmad 
ben Çaâd: en Valencia, 
548.—Murcia, 548 á 66. 
E l siervo de Allah\\Âl-Moç-
tain billah Mohámmad 
ben\\yúçuf ben Mohám-
mad ben I] Yúçuf bm Tg-
maíl\\ben Nasr: Mohám-
mad VII de Granada. 
E l siervo de Allah VúçufW 
hijo del amir Âbtb-l-fFa-
lid ten Farech\pen Nasr: 
Yúçuf I de Granada. 
El siervo de Allah Yúçuf 
\\hijo del amir de los mus-
limes Abv^-l-PFalid Ig-
maíl̂ ben Farech ben Nasr: 
Yúçuf I de Granada. 
Ali: AIí con su padre Yúçuf: 
—Alí, sólo. 
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r 
iJJ| Ĵ c 
Ali hijo del amir Yúçxif beti 
Texufin: A\í con su padre 
Yúçuf en Baeza, t r i -
valencia, 498: — Játiva, 
477. 
Mi hijo del amir de los 
muslimes: on moneda de 
Ali ben Yúçuf? 
Ali f>en Yúçuf: en moneda 
de Àlí. 
El amir de AUjarbe {occi-
dente)\\Al-Moçtain billak\\ 
Muza ben Mahfoth: mo-
neda de Aben Mabfotb. 
Jl-Káçim: en mon. de Mo-
hammad Al-Mahdí de Má-
laga ó de Algeciras. 
Ben Mdlic: moneda dudosa 
de tipo almoravid. 
AL-Motawàr/uit |] âl -Allah 
Mohammad ben \\ Yúçuf 
ben Hud: en mon. de Al-
Motawáquil ben Hud. 
Mohammad: en mon. de 
Idrís II de Málaga. 
Mohammad hijo\\del amir 
de los muslimes Abu-\\ 
Âbd~Allah ben Nasr: Mo-
hammad II ó HI de Gra-
nada. 
Mohâmmad ben Caâd: Mo-
hammad ben Çaâd en 
Murcia y Valencia, de 542 
áS46. 
Al-Moçtánsir billa Ahmed 
ben Hud: Ahmed benHud, 
sin çeca. 
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«s-éís-v-i» ^ J-í-a-i Í-ULJ ^a^4t j * * ^ Âl-MÔtásim bitíah Âhmed 
^«sUJS ben MohdmmactAn-Násir: 
Príncipe desconocido en 
moneda alraohade de Se-
villa. 
Ò* t ^ * ^ ' ^ — M-Mumin bitlah Abde-r-
Rahmdn ben Bud: Prín-
cipe desconocido. 
cjb*0 _̂5**̂ •0 J¡ ^ ^ — Ãl-Mnwàyyad bitlah Abu 
Muza Amrán: Príncipe 
desconocido en moneda 
de tipo almohade. 
J Ü y J ^ JJ. j j j i l - Ál-Mnwáyyad bMah\\Al-
J - ^ ^ j j Mochehid bigabi¿-\\-AUah 
Abu Chomail: Abu Cho-
mail Zeyán de Valencia, 
^ ^ • y — Kafiya: en mon. de Moham-
mad Al-Madhí de Málaga ó 
Mohámmad de Algeciras? 
— Vúçuf: Yúçuf (ben Texufín). 
j . ^ ^ ^ ^ ¿ « j j — Yúçuf y el amir Ali: Yúçuf 
con su hijo Â1Í. 
^ ¿ ¿ b ^-JÍ-^J ~ Yúçuf ben Teccufin: Yúçuf 
ben Texufín. 
^ j ^ y ^ j cnV*"̂ ' fji ^ J . - J J — Yúçuf ôen Texufin y el 
amir Ali: Yúçuf ben Te-
xufín con su hijo Ali, 
er 
O 
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APÉNDICE NÚM. X. 
Prinoipei herederos que, figuran en las monedas. 
Principe heredero-de-él el amir Ibrahim: 
en moneda de Texufín ben Âlí, año 539. 
Príncipe heredero Tdrís: en moneda de 
Yahyaben Hammud. 
Príngipe heredero-de-él el amir Teccnfin: 
en moneda de Âlí ben Yúçuf, de 533 á 
537. 
Príncipe heredero ffagan: en moneda de 
Idrís I de Málaga. 
Príncipe heredero-de-él el amir Çir; en 
moneda de Âlí ben Yúçuf, de 522 á 533. 
Principe heredero el amir Abu Àbd-Âllah, 
descendiente de tos amires: un amir Abu 
Âbd-Allah en moneda de tipo almohade. 
Principe heredero Mí: en monedas de Hi-
xem II acuñadas por Âlí ben Hammud. 
Principe heredero de ¿os muslimes Mo-
hdmmaU: en moneda de Idrís II? de Má-
laga?. 
Principe heredero Mohammad: en moneda 
de Çuleimán, 400 á 405: mon. de AI-
Káçem Al-Mamún: mon, de Idrís I I . 
PRÍNCIPES H E R E D E R O S QUE F I G U R A N EN L A S MONEDAS. 26Ô 
j * J | Principe heredero Àt-Moizz: en moneda 
de Çuleimán Al-Moçtain de Córdoba. 
J.1U J ^ l ^ J j Principe heredero Málic: en moneda de 
Murcia, de 568 (Cerdá). 
J^LB Príncipe heredero ffilel: en moneda de Mo-
hámmad ben Çaâd de Murcia, 564, 65 
y 66. 
»X)xíl Principe heredero Yahya: en moneda de 
AIí ben Hammud;—mon. de AI-Káçim 
Al-Mamún. 
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A P É N D I C E N Ú M . X I . 
Tablas oronológioai de los dominadores musulmanes en Eipaña, 
AÑO. ASO. 
Calilas de Damascij que doiátaiaii en Al-Andalus ( l ) . 
. 86 M-Watid I ben Abde l-Métic ben Merwán I ben Al -
IJáquem (2) 96 
96 Çuleimán ben Abde-l-Mélic _ 99 
99 Ornar / /ben Âbde-1-íziz 101 
101 Vezid H ben Àbde-1-Mélic 105 
105 ffixem ben Abde-1-Mèlic 125 
125 Al-Walid Tl ben YezU U ben Abde-l-Mélic 126 
126 Yezid I I I ben Al- Walid ben Abde l-Mélic 126 
126 Ibrahim ben Al-JValid ben Abde-l-Mélic 
127 Merwán I I ben Mohámmad ben Merwân I ben Al-Háquem. 132 
132 Abw-l-Jbbaç Âbd-Allah ben Mohammad ben Alí ben Abd-
Allah ben AI-Abbáç Aç-Çaffah 136 
136 Abu Ghaâfar Abd-Allah ben Mohámmad (hermano del an-
terior) Al-Mansur 15H 
¿mires á gokcmdoies dependisiites de ki Califas de Damasco (3). 
92 Tárilí 93 
93 Muza 95 
(1) De Aben Al-Atalr. 
(2) En las genealogías ponemos de enraiva loa nombres de loa Príncipes qne reina-
ron, para que se rea mejor la sucesión. 
(3) Tomado del Sr. B. Emilio Lafuente y Alcántara, paga. 240 y siguientes del 
Ajbar MachimiÂ.~~ Madrid, Í867. 
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COMIENZO, FIK. 
AÑO. AÑO. 
95 Abde-I-Aziz ben Muza 97 
97 Ayub ben Habib el Lajmi (interino) 97 
97 Al-Horr ben Abde-r-Rahmán el Tsakefí 100 
100 Aç-Çamah ben Mélic el Jaulaní 102 
102 Ábde r-Rahmán ben Abd-Allah (interino) 103 
103 Arabaça ben Çobaim el Quelbí 107 
107 Ôdzra ben Abd-AHah el Fihrí (interino) 107 
107 Yahya ben Çalemah cl Quelbí 110 
110 Hodzaifa ben Al-Ahwas elKeiçí 110 
110 Ôtsmán ben Abu Niça el Jatsamí I l l 
H l Al-Haitsam ben Ôbaid el Quüabí 111 
111 Mohammad ben Abd-AIIah el Aschaí 112 
112 Abd-r-Rahmán ben Abd-AUah el Gafekí (segunda vez).. . . 114 
11¿ Âbd-1-Mélic ben Katán 116 
116 Ôkba ben AWÍachcbach el Çaluli 123 
123 Abdc-l~Mélic ben Katán (segunda vez) 123 
123 Ralech ben Eaxir el Koxairí 124 
12i Tsaulaba ben Çalemah el Âmilí 125 
125 Abu'l-Jattar Al-Hoççam ben Dhirar el Quelbí 127 
127 Tsiieba ben Çalemah elChodzamí . 129 
129 Abde r -Rahmán ben Catsir el Lajmí (interino). » 
129 Yúçuf ben Âbde r Rahmán el Fihrí 138 
Piíncipes Onieyyalis indapeDdientes de los Califas de Camasco (1). 
138 Abde r-Rahmán (/) ben Moâwiyah ben Hiccem. . . . . . . 172 
172 Hiccem I Ar-Radhi ben Abde-r-Uahmán I . 180 
180 Al- Tfdquem J ben Hixem ben Aóde-r-Rahmm 1 206 
206 A6de-r-Bahmán Ilhen M-ffáquew Ihen Hixem I . , . . . 238 
238 Mohámmad /ben Abde-r-Rahmâm. //ben Al-Hdçnem L . 273 
273 Al-Mondzir hen Mohámmad I ben JbUe-r Rahmdn / / . . . 275 
275 Abd-AUah ben Mohámmad /ben Jóde-r-BatimánIL . . . 300 
(1) Tomado de Aben Adzarí, edición Dozy. 
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coMimo. FIN. 
Califas OfDeyyalis de Giidiba. 
300 Âbde-r-Rahmán I H An-Nasir lidin-AlIah ben Mobámmad 
ben Àbd-Àllah. ben Mohammad I . 350 
350 M-ffâguem II At-Moçtánsir billah ben Abde-r-Rahmán II I . 366 
366 Hixem I I Al-Mowáyyad billata ben Jl-Háquem I I 399 
399 Mohámmad I I Al-Mahdi ben Hixem ben Âbde-1-Chabar ben 
Abde-r-Rahm&n III . 400 
400 Çnleimân Al-Moçtaln billah ben Al-Háquem ben Çuleimán 
ben Abele-r-Rahm&n I I I . 400 
400 Mohámmad //(segunda vez} 400 
400 Hixem I I (segunda vez) 403 
403 Çuteimân (segunda vez) 407 
407 Ati An-Nasir lidin-Allah ben Hammud (1) ' 408 
408 Abde-r-Rahmán AI-Mortadha ben Mohámmad ben Abde-I-
Mélic ben Abde r-Rahmán I I I . 408 
408 Al-Káçim AI-Mamún ben Hammud (1) 412 
412 Vahya Al-Môtali ben Ali (1) 413 
413 Al-Kaçim (segunda vez) 414 
414 Abde-r-Rahmán Al-Moçtáthhir ben Hixem ben Abde-1- Cha-
bar ben Aéde-r-Rahmán I I I . 414 
414? Mo!}ámmad Al-Moçtákfi billah ben Abde-r-Rahmán ben 
Obaid-Allah ben Abde-r-Rahmán I I I . 41G 
416 Vahyahm Ali (segunda vez) 417' 
418 ffixem AI-MÒEadd ben Moliámmad ben Âbde-1-Méiic ben 
2bde-r'Rahmán I I I . 422 
Reyes indepenilieniES hmki k Taifas fi banderías. 
Dinastía de los Hammudiea de Málaga. 
407 Ali An-Nasir Íidin-Allah ben Hammud 408 
408 Al-Káçim Al-Mamúm ben Hammud 412 
(1) Dé la familia da los Hammudiea. 
T A B L A S CRONOLÓGICAS. â7â 
COHIENZO. PIH. 
41^ Vahya Al-Mótalí ben jWbm Hammúd 413 
413 Al-Káçimk\ Mamün (segunda vez) 414 
416 Vahya ben Ali ben Hammud (segunda vez) 427 
427 Idris I Al-Mutaayyad ben Mi ben Hammud 431 
431 Hâçan Al-Moçiáusir han Yah ya benJíí. 434 
434 Idris I I Al-Alí beni^z/iyaben Alí 438 
438 Mohammad Al- Mahdí ben Idris I ben Ali 444 
444? Idris I I I Al-Mowáffak ben ^ÍÍ/ÍÍ/ÍÍ b e n / ¿ n s / b e n Alí. . . 445? 
445 Idris I I (segunda vez) 446 
446 Mohámmatí! Al Moçtalí ben Idris 117 449 
Hammudies de Algeciraa. 
431? Mohammad Al-Mahdi ben J l Káçim 450? 
»? Al-Kâçim Al Watsek ben Mohammad Aí-Mahdi »? 
» Algeciras anexionada al reino de Sevilla. 
A 
Abbadiea de Sevilla (1). 
414 Abu-l-Kàçím Mohámmad ben Içmail 434 
434 Abu Amrú Âbbad Al-Mótádhíd ben Mohámmad 461 
461 Abu AMCaçim Mohámmad Al-Môtámid ben Abbad 484 
Granada.—Bana Zeirí. 
» Zawi ben Zeirí 410 
410 Habbuç 430? 
430 Al-MutháffirbillahAn-Nasirlidin Allah Badiç ben Habbuç. 466 
466 Âbd-ÁUah ben Boloquín Çeifo-d-Daulah ben Badiç 483 
» Temim ben Boloquín ben Badiç (en Málaga) 483 
Carmona,—Los Banu Bírzel. 
Según Aben Jaldún, Ia lista de estos reyes es: 
» Içhak 0 
» Âbd-Allah ben Içhak » 
Í> Mohámmad ben Abd-Allah , . . . . 434 
(1) Dozy. Sistoife des mumlnioMi d'Sspagnet t. IV. 
18 
m APENDICE NUM. XI. 
COMIENZO. m. 
AÑO. xSo. 
» Jl-Ãziz AI-Moçtadhir 460 
» Según Aben Jayyán {apud Aben Bassara, t, I , fól. 78, v.), 
Aben Abd-Allah (es decir, Mohámraad ben Âbd-AHah) 
gobernaba en Carmona cuando Hixem III reinaba en ' 
Córdoba 420 ó 422 
» Según eí mismo autor {ibid. fól. 109 v.), que merece 
más confianza que Aben Jaldún, Moháramad ben Âbd-
Allah tuvo por sucesor á su hijo. 
» Içhak, que reinaba en 442 
Parece que Aben Al-Abbar (Recherches, 1.1, p. 286 de 
la primera ed.), se equivoca cuando dice que Mo-
hámmad ben Âbd-Allah vivia aún en 443. 
Ronda. 
405 Abu Nur ben Abu Corra. '445 
445 Aôtt Nasr ben Jbw Nur » 
» Ronda anexionada al reino de Sevilla. 
Morón, 
404 Nuh 433 
433 Jbu Manad Mohammad hen Nuh 445 
» Morón anesiooada ai reino de Sevilla. 
Arcos. 
» AbenJazrún . 445 
» Arcos anexionada ai reino de Sevilla. 
Huelva.—los Becríes. 
» Abu Zaid Mohammad ben Ayub desde 402 
» Àfm-1-Moçab Abde-1-Ãziz basta 443 
» Huelva anexionada al reino de Sevilla. 
Niebla, 
414 dbn-UAbbaç Ahmed ben Yahya el Yabçobí. 433 
B Mohammad (hermano del anterior) » 
TABLAS CRONOLOGICAS. • 275 
COHLNNZQ. F I N . 
Afro. Afro. 
» Fatah, ben Jalaf ben Yahya (sobrino) 443 
» Niebla anexionada al reino de Sevilla. 
» Aben Al-Abbar (Recherckes, 1.1, p. 287 de la primera ed.), 
llama á este último Príncipe Yahya ben Ahmed ben 
Yahya. He creido deber seguirá Aben Jaldún Jóôad, t. I I , 
página 211): Aben Jayyán (apud. Aben Bassara, 1.1, fólio 
408 v.), le llama Fatah ben Yahya. 
Silves.—Los Eanu Moaain. 
419 ÃbuBequer Mohammad ben Çaid ben Mozain 442 
» Abu-l-Asbag Iça . » 
" Silves anexionada al reino de Sevilla 443 
Santa María de Algarbe. 
417 Abu Ôtsmán Çaid ben Harim 435 
433 Mohámmad ben Çaid 444 
» Santa María anexionada á Sevilla. 
Mértola. 
» Aben Taifur.. hasta 436 
» Anexionada á Sevilla. 
La Sahlah (capital Albarracin) los Bana Bazín. 
402 Abn Mohámmad Hudzail I ben JalafbenLope benRazín.. » 
» Abu Merwán Abde-l-Mélic I ben Jalaf. » 
» Abu Mohámmad Hudzail 11 IzzO'd-Dautak ben Abde-l-
Mélic » 
» Abv, Merwán Âbde-l-Mélic H Hosamo-d-Daulah.. . hasta 497 
» Yahya 0 
Alpuente.—Los Banu Káçinii 
» ^-/4//£íA/benKáçimPíidham-d-Daulah hasta 427 
» Mohámmad Yommo-d-Daulab 3 
> Ahmed Âdhodo-d-Daulah 440 
» ^á£¿-/4WffA//Chanaho*d-Daulah (hermano) » 485 
276 APENDICE NUM. X I . 
COMIENZO- FIN. 
Reyes de Córdoba (1). 
4̂ 2 Aôn Jl-fíazam Chawar ben Mohammad ben Chahwar. . . 435 
435 Abu Âl-Walid Mohammad ben Chahwar » 
» Jbde-1-Mélic ben Mohammad 461 
4Gd Córdoba en poder de Al-Môtámid de Sevilla 467 
467 rahya ben Içmaíl de Toledo 469 
469 Al-Mótamid se apodera de Córdoba por segunda vez. . . . » 
Banu-Al-Aftas, Reyes de Badajoz (2), 
» Jbu Mohammad Abâ-AUah ben Maçlamah el Tochibí. . . . » 
» Al-Muthaffir Abu Begner Mohammad ben Abd-ÂUah. . . 460 
460 At-MntawâquU Abu fíafs Omar ben Mohammad 489 
Reyes de Toiedo (3). 
400? y â y i x ben Mohámmad ben Yâyix 427 
427 Içmaíl Atk-Tháfir ben Àbde-r-Rahmán ben Çuleimán ben 
Dzu-n-Nun •, 4Ü9 
429 Al-Mamúm Abu l-Haçan Vahya ben Içmazl 467 
467 At-Kàdir Vahya ben Içmaíl ben Al-Mamún 478 
478 Alfonso VI se apodera de Toledo y Al-Kádir pasa á Valencia. » 
Reyes de Valencia. 
» Los slavos Mobárec y Mothdffir o 
o Et slavo Lebü? señor de Tortosa » 
412 Al-Manmr Jbde-l-Aziz ben Âbde-r-Kahmán An-Nasír ben 
Abu Àmir 453 
453 Âbde-l-Métic Al-Muthàffir ben Al Mansur 457 
457 Al-Mamún Vahya de Toledo 467 
467 Âl-Kâdir Vahya ben Içmaíl ben Al-Mamún »> 
468 Abu Bequer ben Abde-l-Aziz 478 
478 Bt cadl Òtsman ben Abu Bequer 478 
(1) De Aben JaMún, 
(2) Idem. 
(3) Idem. j 
TABLAS CRONOLOGICAS. 27/ 
COMIENZO. pin. 
Í.ÑO. 
Í7H Al-Kadir (proclamado por temor á los cristianos) á83 
483 E l cadi Ghaâfar ben Âbd-AUah ben Ghihhaf , . 489 
489 La toman los cristianos. » 
495 La toman los almorávides , . , » 
Almería. 
» Jairán 4Í9 
419 Omaido-drdaulah Abu Ãl-Kâçim Zohair 429 
429 Almería anexionada al reino de Valencia » 
429 Maân ben Somadih (gobernador) 433 
433 Maân ben Somadih (independiente) 440 
444 Al-Môtásim Abu Yahya ben Maân 480 
480 Ahmed ben Al-Moíásim ; , 484 
Murcia. 
407 Jairán de Almería 419 
419 Zohair de Almería 429 
429 Abde-1-Ãziz (de Valencia) 453 
453 Abde-l-Méiic Al-Motháffir (de Valencia) 457 
» Bajo estos tres príncipes Abu Bequer Ahmed ben Thahir es 
gobernador de Murcia: muere 455 
455 Le sucede su hijo Mohammad 471 
» Al-MÔtcmid de Sevilla * 
» Aben Ammar » 
» Aben Rachik 483 
Zaragoza. 
410 Mondzir Al-Mansur ben Motarrif ben Yabya el Tochibí. , . 414 
314 Faht/a A¿-Mutháffir ben Mondzir 120? 
420 MoñdzirbenVahya 430 
431 Abu Ayub Çuleimàn Al-MoQtaín biltak ben Mohammad (1). 438 
438 Ahmed Al-Moktádir ben Çateimán (Çeifo- d-DauIah en las 
mon.) (2). * 474 
(1) De las monedas parece inferirse que vivió hasta el 440. 
(2) Hay monedas suyas del año 475. 
278 APÉNDICE NÚM. XL 
COHIENZO. m -
Afio. A*0-
474 yúçnfM-MutamanbenJhmed. . . . ¿78 
478 Ahmed Âl-Moçtaín ben Yúçuf. 503 
503 Âbde-t-Mãic Imada d-Mulah ben Àhmed 51^ 
» El mismo en Rueda. 513 
513 Ahmed çeifô-d-Baulah ben Jbde-Í-Mélic 536 
Lérida. 
438 yúguf Jl-Mdthàffir ben çuleimán M-Moçtaín (separado 
dei reino de Zaragoza) « • ¿7', 
Tortosa. 
» Mochehid • • 
433 Mokaóii? ( í ) . . 445 
445 Vâia * 
B Naèit o Lebil 453 
453 Ahmed Al-Moktàdir de Zaragoza. . . . * 
Denifl y las Islas. 
408 Mochehid ben Yúçuf ben Âlí 436 
436 Al i Ikóalo-d-Dmíah ben Mochehid 468 
468 Al'Moktádir de Zaragoza se apodera dei reino de Denia.. . 474? 
» Al-Moktadir divide el reino entre sus dos hijos: 
# M hàchiô Mondzir ben Al-Mohtádir en Denia, Tortosa y 
Lérida 480? 
» çaleimm ben Mondzir: al menos hasta 485 
Mallorca (2). 
413 Mochehid * » 
» At-Moâyti (independiente) « o 
» Abd-Allah (sobrino de Mochehid? 15 a ñ o s ) . . . . » 
428 AI-Aglab (gobernador por Mochehid) , . . . 436 
(1) Tenemos moneda saya del año 448: regalo del Sr. D, Muriauo Pano. 
(2) Tomado de Aben Jaldúu. 
TABLAS CRONOLOGICAS. 279 
COMIENZO. FIN. 
jüto. ASÒ. 
436? ça le imm ben Moxicán (suegro ó yerno de Al-Aglab} gober-
nador) 44i? 
468? Abd-Allah Àl-Mortadhah {según consta de las monedas): 
nada dice Aben Jaldiin 486? 
485? Mobaxer Nasiro-d-Daulah 508 
508 Almorávides. Wenur ben Abu Bequer » 
» Mohammad ben Ali ben Içhak ben Ganiyah (10 años hasta 
la muerte de su hermano Yahya 567" 
567 Abu Ibrahim Içhak ben Mohammad 580 
580 Talhah ben Mohdmmad (en 81 reconoce á los almohades).. » 
» A¿í y Yahya hijos de Içhak » 
Almorávides (1). 
» Yahya ben Omar 448 
448 Abu Bequer ben Omar (2) 480 
453 Fi^tt/benTexufín 500 
500 ÂlíhmYúçufhmT&xwím.. 537 
537 Texufin ben AU ben Yàçuf » 539 
539 Içhah ben AU ben Yúguf. 541 
Penotio eniiÉ Almorávides y Almohades. 
Valencia. 
539? E l cadí Merwán ben Abd-AIlah ben Merwán ben Jattab; 
tres meses » 
» El amir Abu Mohammad Abd-Allah ben Çaâd ben Mar-
donix 540 
540 Âbd-AUa7i ben Âyadh (de Murcia) 545 
542 Mohammad ben Ahmed beñ Çaâd ben Mardonis (reconoce 
álos Âbbaçies.—Después á los Almohades) » 
(1) Extractado del Karthás. 
(2) Estos doa no dominaron en Al-Andalus, 
280 APENDICE NUM. X I . 
COMIENZO. TIN. 
AÑO. JLSO. 
» Âi-MotàffSr Iça ben Al-Mmsur (ben) Abde-I-Aziz An-Wa- » 
sir ben Abu Amir 555 
» Mohammad ben Ahmed (segunda vez) 3 
Murcia (hacia 540). 
» Abu Chaâfar Ahmed ben Abde-r-Rahmán At-^Jahir (4 
meses) •. . » 
o Al'MúQtain benHud (ministro del anterior) » 
540 E l amir Abd-AUah ben Ayadh (1) 540 
540 E l ar-raez Âbd-Allah ben Farech (2) 541 
541 E l amir Abd-Allah hen Ayadh {segunda vez) (3) 542 
542 Môhámmad ben Ahmed ben Çaâd ben Mardonis (de Va-
lencia) 566 
En Mértola (hácia 5i0.) 
» Ahmed ben Kaçi » 
B Çidzray ben Wazir.. » 
Alntobades ( i ) . 
516? Al-Mahdí 524 
524 Jbde-t-Mtàmen ben ÂIÍ 558 
558 Ax-Xahid AbuYâkub V é ç u f h m Aòde-t-Múnien 580 
580 M-Mansur Yâkub ben Yúçuf. 595 
595 AfirNasir Mohammad ben Yâkub ben Yúçnf. 610 
610 Aí-Moçtânsir Yúçuf I I ben Mohammad 620 
620 Abde-l-Wahid ben Fííptt/'ben Abde-l-Múmen 621 
621 J l - J d i i Jhd-Allah ben râkuò 624 
624 Al-Môtásim billah Abu Zacaria Yahya ben MoMmmad ben 
Yâkub o 
624 Idrís M-Mamim Abu-t-Ate ben Vâkub 629 
(1) Así resalta de las monedas. 
(2) Idem, 
(3) Idem. 
(4) Extrac tado del Karthás. 
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COMIENZO. HK. 
AÑO. ifro. 
630 Âr-naxid Àbde-l-fFahid //ben Idris 640 
640 Âl-MÔtàdhid Âbu-bHaçan JMben Mrís Ãl-Mamún. . . . 646 
646 J ô u Hafs Omar At-Mortadha. ben Içbak ben Vúçuf ben 
Jède-l-Múmen 665 
665 Jôu-i-Jte Tdrís 11 Àl-fTátsek billah ben Abu Âbd-AUah 
ben Abu Hafs ben Âbde-l Múmen 667 
Ultimos tiempos de los â l m e h a à s EQ Mmcia. 
620 Àl-Jdel ben Al-Mansur (rebelde) « 
651? Mohámmed ben Yúçuf ben Hud (en 631 le llega de Or. el di-
ploma é investidura y toma el título de Al-Motawáquil. . 635 
635 Ãbn Beqmr Mohammad Al-JVàtsec ben Mohammad. . . . . » 
636 Dhiyao d Daulak Aziz benÂbde 1-Mélic ben JaMab. . . . » 
» Zeyan ben Mardónis (de Valencia) » 
638 Mohammad Bihao-d-Dau¿ah '¿JyJ| C-L^J ben Hud (tio de 
AI-Motawáquil 660 
660 Mohammad ben Abu Chaâfar (hijo del anterior) , » 
» j4Òu Beguer Mohámmad Al-Wãtsec (segunda vez) « 
« Ibd-AUah ben ÀIí ben Esquilula? (reconociendo á Aben Al-
Atimar de Granada) » 
• Al "Wátsec (por tercera vez) 668 
668 Murcia tomada por los cristianos. 
"Valencia, 
» Mohámmad ben Yúçuf ben Hud.—En 626 en Murcia. . . . » 
» Abu Chomail Zeyan ben. . . Çaâd ben Mardonix. 636 
636 Los cristianos toman á Valencia. 
Reyes Nasaiies de GiaBaáa (1). 
629 Mohámmad I Al-Galib billab ben Yúçuf ben Nasr 671 
671 Mohámmad //ben Mohámmad I . 701 
(1) Tomado de la DesõHpciòn del Reino de Granada, bajo la dominación de los 
Caseritas, por D. Francisco Javier Simonet.—Madrid, 1861. 
APENDICE NUM. X I . 
GOaiENZO. TH» 
701 JtíúhámmaU / l /ben Mokãmnad I L 708 
708 Nasr Abu-l-Choyux ben Múhàmmctd ÍI 713 
713 TçmaU I Abu-I-Walid ben Farech ben Içmail benYúçuf 
ben Nasr 725 
725 Mohammad i r hm IgmaU 1 733 
733 r^w/ZAbu-l-ttachcbacta ben Içmail I . 755 
755 Mohammad V Al-Ganí billah ben Yhçuf 1 760 
760 Tçmaíl I l h e n V ú ç u f l . . , 761 
781 IHohámmad V I Abu Çaid ben Içmail ben Mohammad ben 
Farech ben Içmail ben Yúçuf ben Nasr 763 
763 IHohámmad F (segunda vez) 793 
793 y ú ç u f 11 ben Mohammad V . 794 
794 Mokâmmad V i l ben Yúçuf I L 810 
810 riipw/'/Z/Abu-l-Hachchach An-Nasir lidin Allah ben F ú -
ç u f I L . . . , ' . 820 
820 Mohammad V I U Al-Motamaççek ben Yúçuf III 831 
831 Mokâmmad I X hen Nasr ben Mohammad V 833 
833 Mohammad V I U (segunda vez) 835 
835 Yéçuf^rbenAl-Maulben Mohámmad V I . . 835 
835 Mohámmad V I I I (tercera vez) 848 
848 Mohámmad X ben Ôtsmân ben Yúpuf III 849 
849 Çaâd Al-Moçtaín bun ÂIí ben Yúçuf I I . . . 850 
850 Mohámmad X (segunda vez) 857 
857 Çaâd (segunda vez) 866 
866 J/ZAbu-l-Haçan ben çaâd 887 
887 Mohámmad X I hm Ali 888 
888 Âl í Abu-l-Haçan (segunda vez) 890 
890 MohámmadXII"ben çaâd 892 
892 Mohámmad X I (segunda vez) 897 
CORRESPONDENCIA DE LOS AÑOS DE LA HEGIHA. 288 
APÉNDICE NtlM. X I I . 
Tabla de la correspondencia entre la hégira y el calendario europeo juliano 
y gregoriano, indicando el primer dia del calendario de la hégira. 
Los musulmanes cuentan sus fechas por su Era llamada hegira 
(huida), por la fuga de Mahoma de la Meca á Medinah, que aconteció en 
la noche del jueves 15 de Julio del año 622 de J . C ; la E r a , sin embar-
go, comienza á contarse el dia 16, aunque no pocos han creído que co-
menzó el 15, y ésta es la causa de que haya diferencia de un día en las 
fechas con relación á nuestra Era, según el cómputo que haya servido de 
punto de partida. 
E l año para los musulmanes consta de 12 meses lunares de 30 y 29 
dias alternativamente; pero como el año lunar ó las doce lunaciones 
hacen 354 dias, 8 h. 48' 45" 30'", hay necesidad de intercalar un dia 
cada dos ó tres años para que resulte, ya que no exactitud matemática, 
aproximada: el día se añade al último mes, que tiene 29 dias, y 30 
cuando es intercalar: en cada ciclo de 30 años son intercalares los 
años2, 5, 7, 10, 13, 16, 18, 21, 24, 26 y 29, comenzando el ciclo con 
el primer año de la hegira. 
Siendo el año musulmán de 354 ó 355 dias, es claro que no puede 
guardar relación constante con los nuestros, que son 11 dias más lar-
gos, y por consiguiente el comienzo del año árabe tiene que adelantar-
se 11 dias de un año á otro con relación al nuestro; pero como aun esto 
no es completamente uniforme, pues hay que tener en cuenta la exis-
tencia de nuestros años bisiestos, y la diferencia puede ser de 10,11 
ó 12 dias, resulta una gran complicación, que los cronólogos han salva-
do formando tablas que marcan el primer dia de cada año musulmán 
con relación al nuestro. 
m APJSNDICJS ÍÍTJM. XII. 
Esía tabla ponemos á continuación, advirtiendo respecto á su uso 
que sólo se indica el primer dia de cada año de la hegira: los números 
de la cuarta columna indican el dia de ía semana, teniendo en cuenta 
que los árabes llaman al domingo, dia primero\ al lunes, dia según,' 
do, etc.; y aunque al viernes y sábado llaman respectivamente dia de 
(a reunión y sabat, se indican con los números 6 y 7; en la primera 






























































































































Marzo. . . . 
Marzo.... 
Marzo 
Febrero. . . 
Febrero. . 
Febrero. . . 
Enero 











































































































































9 Tebrero. . . 













10 Setiembre. = 
30 Agosto 



























12 Diciembre. . 






26 Setiembre .. 
16 Setiembre... 











8 Mayo... . . . 




15 Marzo,... , 
3 Marzo. . . 
21 Febrero. . . 


















































































































































24 Diciembre . . . . 
13 Diciembre. . . . 













































































































































































18 Abril . . . . 
7 Abril 
27 Marzo. . . . 
16 Marzo 
5 Marzo.. . . 
22 Febrero 
12 Febrero,.. 




















28 Junio , 
17 Junio 




24 Abrü . . . . , 































































































































10 Setiembre , . 





15 Ju l io 
5 Julio 
23 Junio 























6 Octubre . . . 
21 Setiembre . . . 
13 Setiembre.... 
3 Setiembre . . , 
23 Agosto..... 
12 Agosto. 









































































































































































































































































































































































10 Setiembre . . , 
30 Agosto , 
19 Agosto 
9 Agosto.. 











31 Marzo.. . . . 





























































































































































































































































































































3 i Octubre....... 





































































































































































































































































































































6 Agosto.... *. 
27 Julio 
16 Julio 
















12 Enero . 
31 Diciembre. . . 
21 Diciembre . . . 




28 Octubre. . . . . . 
17 Octubre , 
5 Octubre , 
25 Setiembre. . . , 
14 Setiembre.... 
4 Setiembre. 
23 Agosto , 
12 Agosto 




































































































613 B . 
614 
615 





621 B . 
622 
625 


































































19 Febrero. . . 































8 Marzo. . . . 
25 Febrero. . . 
15 Febrero. . . 
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14 Marzo. . . . 
3 Marzo 
21 Febrero... 
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27 Febrero. . . 
16 Febrero. . . 
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6 Febrero. . . . 
25 Enero 
14 Enero 
4 l ínero. . . . . . 
24 Diciembre. . 
12 Diciembre.. 





9 Octubre. . . . 
28 Setiembre. . 























10 Enero , 
30 Diciembre. . 
18 Diciembre, ., 








12 Setiembre. ., 
1 Seiiembre. .. 
21 Agosto 
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15 Diciembre. . 

















































































































































































13 Marzo. . . . 
2 Marzo,.... 
20 Febrero. . . 
9 Febrero. . . 











































































































































































294 APENDICE NUM. X I I I . 
APÉNDICE NÚM. 3011. 
Catálogo de las monedas de los Omeyyabs de Al-Aodalua existentes en 
algunas colecciones. 
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313 APENDICE WÜM. X I I I . 
(1) Anotamos las variedades que tenemos estudiadas, auiif[ue procedan de otras, 
colecciones, 
(2) E l nonibre en la de este año, y en tres de las cnatro variedades del 264, está 
fuera de la orla: véase lám, IV^núm 12. 
(3) E l nombre está también fuera do la orla. 
(4) Sucede lo mismo que con las anteriores. 
(5) Las monedas del año 365 están acuSadas en Al-Andalus. 
(6) Está acuñada en Medina Az-Zahm, 
(7) Acuñada en Al-Weteh? 
(8) (8) Una acuñada en Al'Andaíus; las otras en Medina Az-ÍJahra, 
E R R A T A S 
































ar-robaâ por at-roôaâ: 
^ y con -k -fe. 
fecha 224, falta el 9 
Çura HI, ver. 99. 
mán III y de los Hammu-
dies; 300-450. 
se aplicó á la lengua árabe 
Afojp y Apipetc Ámir¡ Ami-
ras. 
una de 148 
lám. VI, 
220, 221, 
el nombre J e Ali: en algu-
nas de este mismo año y en 
otras de 220, se lee el de 
^ s r \ t Yahya, que en la 
mayor parte de las del mis-
mo es reemplazado por el 
nombre ^ Ali, lám. IV, 
nú ra. 3: 
Léaee. 
tanwín 
ar-robâ por al-robâ: 
^ y con I J » . 
fecha 224 falta el j watt 
Çura III, ver. 79. 
mán III, 300 á 422. 
se aplicó á la lengua latina 
AfATjpsí y Afrfjpaç Arnira y 
Âmiras. 
una de 149 
lám. IV, 
220, 225, 
el nombre ^s3^ , Vahya, lo 
mismo que en algunas del 
año 220, pues en otras se 
lee J * J l i , lám. IV, nú-
mero 3. 
314 ERRATAS Y OMISIONES NOTABLES. 
Píg. 
8 5 
1 0 4 
m 
1 1 8 
1 1 9 
1 2 9 
141 
141 



















1 5 6 2 0 
1 6 6 
1 7 2 
1 9 3 













M o h a m m a d . . . 3 2 1 . 
378 y 3 9 8 ? . 
(415 á 427). 
ífanzún. 
este d i r h e m 
M . 
L á m . X V I I . G . 
J j » . . . H u d . 
5 1 7 ? 2 0 , 21 y 2 3 , 
ufcOojlt ^ - . t 4^1 ^J» â l a -
l l a b a m i r d e l o s c r e y e n t e s 
M u z a b e n M a h f o t h : 
4 1 4 ? Mohàmmád 
4 1 6 
3 1 4 Y a h y a . . . 1 2 0 ? . . . . 
3 8 8 B 
389 
Léase. 
M o h á m m a d . . . . 3 2 0 , 3 2 1 . 
3 7 8 ? y 3 9 8 ? 
?g-JL?l? Jflach? 
( 4 1 2 á 4 1 3 - 4 1 4 á 4 2 7 ) , 
? ( j j ^ f - L 3 . Hwnzivn? 
e s t e d i n a r 
L á m . X V I I . F . C . 
A ? ^ » H u d ? 
5 1 9 , 2 0 , 2 1 y 2 2 , 
^ ^ y J L ^ i ^ - l i -Ul ^ aia-
l l a h a m i r d e l o s m u s l i m e s 
M u z a b e n N o s a i r b e n M a h -
f o t h : 
4 1 4 Mohammad 
4 1 4 
4 1 4 Y a h y a 4 2 0 ? 
3 8 8 
3 8 9 B 
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